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A MANERA DE INTRODUCCION 

Asistirnos felizmente a lo que pu
diéramos llamar una reaparici6n 
de nuestros olvidados valores ar
tísticos en materia de artes plás
ticas. 

xavier Villaurrutia. 

~éxico se inicia políticamente· en 1824 corno país republicano 

gracias a la Consti.tuci6n de ese mismo año. Las luchas por indepen

dizarse de España lo han sumido en una total crisis econ6mica. Sin 

embargo, con optimismo se esperan grandes cambios y _beneficios. El 

proceso de autoafirrnación del nuevo ser histórico mexicano apenas se 

inicia, así corno la configuración del na~iente país. Tal aventura 

habría de traer consigo más cruentas luchas, desde· las intervenciones 

armadas provenientes del extran.jer~, hasta las constantes aso.nadas 

y pronunciamientos suscitados por el conflicto entre .liberales y 

conservadores. Ya Edrnundo. O_' Gorman ha expresado en su revelador 
( 1. ) 

libro México:· el traUma de ·su ·historia,/ que esas luchas fueron 

el "suceso eje" del ocurrir nacional. 

¿.Qué motivó tales desavenencias políticas? ¿cuáles fue

ron las causas de ese "suceso eje"? El propio Edmundo O'Gorrnan lo 

explica al dec.ir que el problema de identidad de la nueva nación 
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"qued6 concebido corno el de una disyuntiva entre seguir siendo co

rno ya se era por herencia del pasado colonial, o llegar a ser, por 
( 2 ) 

irnitaci6n, corno Estados· Unidos"./ Se trataba, contin'Cia diciendo, 

"de un dilema entre dos posibilidades en el modo de ser de la na

ci6n mexicana". Así pues, 1os conservadores sostendrían el primer 

postulado, mientras ·que los liberales pensarían en "ampararse bajo 

la modernidad adoptando el pragmatismo norteamericano", para alean-
. ( 3 ) 

zar la salvación del país·.¡ 

Esa misma pugna que dur6. varias décadas pas6 por dif eren

tes etapas; entre otras, el desencanto de 1os liberales ante el pro

ceder de Estados· Unidos en ·su política internacional, 'desilusi6n que 

llevaría a ese partido a olvidar al país del norte corno modelo. 

También los haría coincidir con 1os conservadores en la "autoesti

rnaci6n del modo de ser tradicional" porque, agrega. O'Gorrnan, 

"Iberoarnérica ya tenía ·-y tiene- un modo de ser que le es consubs-

·tancial, su 'Cinico y verdadero ser que, claro est~, no es sino el 
( 4 ) 

heredado de la Colonia"./ 

Otros afanes concomitantes hubo entre los dos par.tidos. 

El primero era que México pudiera alcanzar el reconocimiento univer

sal y colocarse a la par con las naciones ilustradas mediante la 

cul"tura. Este deseo se palpa en la atenci6n que a los asuntos re

lacionados con el problema educativo ·pusieron los diferentes gobieE_ 

nos centralistas o federalistas, pese a la brevedad de su acci6n. 

_Algunos de ellos dictaron medidas trascendentales en ese sentido, 

corno fue la creaci6n del Instituto Mexicano de Ciencias, Literatura 
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y Arte. En su instalaci6n, que tuvo lugar el 2 de abril de 1826 

en el aula mayor de la Universidad, Andrés Quintana Roo, haciéndose 

portavoz de las esperanzas de un mejor y pacifico porvenir, dijo: 

"La paz es el genio protector de la inteligencia y donde quiera 

que establece su imperio alienta a los espiritus nobles a que derra-
(5) 

roen sobre el mundo la luz de la sabiduria". Si la vida del Instituto 

no fue lo suficientemente duradera que era de desearse, debido a que 

la discordia civil continuaba, en cambio la experiencia de su efímera 

trayectoria ser~iría de modelo a otras instituciones similares. 

Otro esfuerzo para "ele,,ar" la calidad intelectual del 

pais fue la supresi6n de la· Universidad de México y la creaci6n en 

su lugar, por decreto del 19 de octubre de 1833, de una Direcci6n 

de Instrucci6n Pública, que tendría a su cargo todos los estable

cimientos oficiales de enseñanza. No obstante el apoyo gubernamen

tal a esa Direcci6n, la nueva instituci6n educativa no desernpeñ6 

correctamente la tarea que se le babia asignado y, el. 31 de julio 

de 1835, el presidente Antonio L6pez de Santa Anna restableci6 la 

Universidad. 

Con esa reposici6n quedaba claro qu~ las antiguas institu

ciones educativas poseían mejores bases para el cultivo de la inteli

gencia, considerada corno"la fuente de la civilizaci6n y la dicha de 

los pueblos". 

Igual importancia había tenido otra escuela enraizada en 

la Colonia para la tradici6n ·cultural del país. Esta era la Real 

Academia de las tres nobles artes de San Carlos, de cuyas aulas ha

bían salido los talentosos constructores de monumentos artísticos 

que tanto lustre dieran a la naci6n. Escuela que, en ese año de 

1835, registraba una de sus más agudas crisis econ6micas. 
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Pero tendr!an que pasar todavía algunos años ~s p~ra que 

los gobiernos mexicanos, en ·su afán de lograr la paridad de México 

con las naciones cultas, volvieran. sus ojos a la Academia. Es has

ta 1843 que el general Santa Anna, en uno de sus tantos·per!odos gu

bernamentales, se interesaría en San Carlos. Por medio del de~reto 
J .. 

del 2 de octubre de 1843 emprendería una total reformad~ dicha Es-

cuela: 

Siendo de tanta importancia dar impulso y fomento a 

la Academia .de las Tres Nobles Artes que será la hon 

ra de la naci6n, i~~gó que produzca los frutos que 

deben esperarse de ·sus adelantos, y usando ias facul

tades con que me hallo investido por la naci6n, he 

teni°do a bien decretar lo siguiente: 1° los directores 

particulares de pintura, escultura y grabado estable

cidos en los estatúto~ de la Academia de las Tres No

bles Artes, serán dotado~ con tres mil pesos anuales 

cada uno. 2° Estp~ directores se solicitarán por la 

misma Academi,~,. de ,~re los mejores artistas que hay 

en Europa. l° Mantendrá la Academia en Europa seis 

j6venes, que en los mejores establecimientos se per

feccionen en las nob:les artes que aquí se enseñan, 

con cuyo objeto podrá gastar hasta .cuatro mil pesos 

anuales. 

En· fin, el decreto que constaba de nueve artículos preveía 

la reorganización de la olvidada escuela y le daba el ·sustento eco-
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n6mico para seguir cabalmente los puntos de esa ordenaci6n que la 

echaria a andar de nuevo. Era menester por lo tanto buscar en 

Europa a los que vendrian a enseñar las corrientes artisticas que 

se seguian en el Viejo Mundo. 

La Academia tenia dos opcio'nes para seleccionar al cuerpo 

de profesores. Una era buscar maestros en Italia y la otra en 

Francia, puesto que en ambos paises las artes habian alcanzado gran 

desarrollo. Aqui cabe hacer un paréntesis para recordar las corrien

tes artísticas que se seguian en Roma y en Paris. 
( 6 ) 

En Roffl~, como bien ha explicado Corrado Maltese,/ era ne-

cesario "insertar el desarrollo de la cultura en el marco de tres 

fen6menos distintos": 

1) Un proceso de desarrollo del neoclasicismo, que a la 

investigaci6n hist6rico-arqueol6gica sobre la antigüe

dad griega, egipcia, etrusca y romana añade formas de 

recuperación, divulgación y difusión de toda la cultu

ra clá'.sica (incluyendo la literatura). 

2) Una creciente dialéctica entre los grupos de intelec

tuales extranjeros de paso o radicados en Roma. Entre 

éstos, a partir de 1810 y aproximadamente hasta 1827, 

el grupo de los "Nazarenos" es, evidentemente, el pro

tagonista. 

3) Un complejo proceso de redes·cubrimiento y de investiga

ción historiográfica de las vicisitudes artísticas de 

las principales culturas europeas, a partir de la cul

tura italiana y de otras culturas, también las no euro

peas. 

Cerrado Maltese añade que la función de Roma consisti6 en: 
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albergar, catalizar y, en cierto sentido, avalar todo 

cuanto venta debatiéndose internacionalmente. Los. tres 

fen6menos, distintos y con. variadas motivaciones de na

ci6n a naci6n, encontraron en Roma una caja de resonancia 

adecuada y un lugar de encuentro y de confrontaci6n. 

A lo expuesto por Maltese, se podría agregar el que en Roma 

se realizaba más bien un retorno a las formas fijadas por el Renaci

miento, que una aplicaci6n estricta de los postulados neoclásicos. 

Sirven para apoyar tal afirmaci6n, las ideas de Overbeck, el pintor 

alma del movimiento "Nazareno", quien en su obra :nie ·drei w.ege der 

Kunst, especificaba que los tres caminos que puede seguir el arte 

eran: "La naturaleza (Durero); lo sublime (Miguel Angel) y lo bello 

·.. (Rafael.) Lo explicaba de la manera siguiente: 

El primero es el simple camino de la naturaleza y la 

verdad ••• un observador atento encuentra en este reino 

todo aquello que puede verse únicamente. sobre la tierra 

y nunca debe aburrirse ••• debo decir francamente que no 

se ve ni más ni menos que aquello que ven los demás hom

bres todos los d!as en las calles ••• 

El segundo es el camino de la fantasía que nos transpor

ta a través de un reino de fá'.bulas y de sueños. • • ·,·Es 

exactamente lo opuesto del primero. En este camino no 

se pueden dar más de cien pasos sobre un terreno plano. 

Va arriba y abajo atravesando precipicios aterradores y 

grandes abismos profundos ••. Pocos tienen el valor de 

entrar en esta regi6n ••• y su andar es solitario, cada 

cual es aut6nomo e ignora el camino del otro. 

Pero es el tercero el camino que debe ser seguido por 
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aquellos artistas que no aman ni la luz brillante del 

mediodía de la región de la naturaleza, ni la noche 

tempestuosa de la fantásía, sino que prefieren caminar 

en el crep~sculo gentil. Mi consejo es el de tomar el 

tercer camino, que se encuentra en medio de los otros 

dos: el camino del ideal o de la belleza .•. Es así co

mo el alba y el ocaso, la Verdad y la Belleza se alter

nan y se funden y de esa unión nace el Ideal. Aquí tam 

bién la fantasía aparece con la luz de la verdad y la 

verdad desnuda es en·wel ta en la fragancia de las rosas 
( ··7 ) 

de la belleza./ 

A es! afán de belleza_ideal se unía el gusto por los temas 

religiosos (corriente purista); y a la enseñanza de esos principios 

se dedicaban artistas como Natal de Carta, Giovanni Silvagny, Tomás 

Minardi, Francesco Cogheti y Francesco Podesti entre otros. 

En cuanto a Francia, el arte presentaba IMS apertura: el 

academismo clasicista con ·su representante Jean Auguste Dominique 

Jngres, cuyos cuadros reflejaban los ·valores clásicos de reposo, 

equilibrio, claridad y nobleza. Estaba también la pintura históri

ca iniciada por Jacques Louis David, el anico pintor neoclásico que 

-como asevera Francastel- "introdujo valores pasionales y realistas 
( 8 ) 

a esa corriente que él mismo llevó a la culminación"./ Por altimo 

aparecía el novedoso romanticismo de Eugenio Delacroix, que preconi

zaba el sometimiento de las reglas del arte a la sensualidad indivi

dual. Ya David Caspar Friedrich, el romántico aleIMn por excelencia, 

había indicado que la anica ley para el artista son sus sentimientos. 
'( 9 ) 

Hugh Honouer en su libro Romanticism,/ afirma que el romanticismo 

permitía a los artistas desarrollar su "sensibilidad y autenticidad 
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emocional". Al respecto, Baudelaire había escrito: "decir lapa

labra romanticismo es decir arte moderno, esto es intimidad, espi

ritualidad y dolor, diferente aspiraci6n al infinito expresada por 
• (10 ) 

cada uno de los medios disponibles a las artes". 

Resulta curioso, pero a la vez significativo, que los re

presentantes de la Junta de Gobierno de la Academia de San Carlos 

seleccionaran a Roma para solicitar sus maestros, haciendo a un la

do las posibilidades que la corriente romántica francesa, "la moder

nidad" al decir de Baudelaire, podía ofreGer a la organizaci6n y a 

los talentos mexicanos. 

Es de preguntarse por qué escogieron a Roma; cuando allí 

se hacía verdadera arqueología artística. La respuesta nos ·las ha 

dado ya Edinundo O'Gorman, al explicar que tanto los liberales como 

los conservadores pensaban que la mejor forma de autoafirinaci6n 

del nuevo ser hist6rico de México era afincarla en la tradici6n. 

Es de notar que el neoclasicismo imperante en Roma les traería ali

berales y conservadores a las mientes que tal corriente podría ser

virles como un asidero de auténtica cul"tura para el naciente país, 

donde todavía eran perceptibles los grandes hitos del arte neoclásico 

debidos a Manuel Tolsá y a Ximeno y Planes, por mencionar s6lo a dos 

de los grandes artistas que trabajaron en la Nueva España. 

El acogerse a lo que representa la seguridad ha sido clara-
( 11 ) 

mente definido por. Hemert Read en su ·Filosofía ·del ·arte moderno./ 

Este autor al referirse a las actitudes reaccionarias producto, "de 

un estado mental de satisfacci6n" hace una revisi6n de esas posturas 

y glosando a Sartre recuerda que, 
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el arte humano más insignificante debe interpretarse co

rno si emanara del futuro, por lo tanto aun el reacciona

rio se orienta hacia- el futuro, pues le interesa construir 
(12) 

un futuro idéntico al pasado". 

Tales reflexiones llevan a Read a considerar "la síntesis 

de estilos", como base de uri anhelo general de estabilidad social, 

"reacci6n natural a todo período de revolución". 

En efecto, [dice el filósofo] no se trata .. sino de una de

terminación más o menos consciente de consolidar el poder 

de una nueva élite social y "clasicismo" es, por lo común, 

la denominación dada a los aspectos culturales de tal con

solidaci6n. El reaccionario -e.l hombre que quiere construir 

un futuro idéntico al pasado- trata de establecer criterios 

reconocidos de gu_sto, un tipo oficial de arte, una tradici6n 

académica universalmente enseñada y automáticamente aceptada. 

Desde este punto de vista, el arte revolucionario del período 

puede transformarse en el arte académico del período de con-
( 13 ) 

solidación. 

Ahora bien, teniendo en cuenta además lo expresado por 

Francastel acerca de que "el antiguo proporciona un terreno de encuen

tro al deseo de originalidad de los jóvenes artistas tanto corno el 
( 14 ) 

conformismo de las esferas dirigentes",/ se puede decir que, a la 

búsqueda del "clasicismo" corno estética ideal de la Grande Maniere 

-cuyos principios fundamentales son: la razón, lógica y mesura y sus 

cualidades armonía, equilibrio y proporciones ordenadas- y con el 

afán de alcanzar la anhelada universalidad. 
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El año de 1845 se iniciarían las gestiones para traer a 

México desde· la Academia de San tucas en Roma a los primeros ar

tistas requeridos por la Academia de San Carlos de México. En 

ese mismo año partiría a Italia, para estudiar en San Lucas, 

Juan Cordero, el joven pintor mexicano. 
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LOS DIAS Y LAS OBRAS 

Juan Cordero, Hoyos nació en Teziutlán del Carmen, en el 

Estado de Puebla el 10 de junio de 1822. En su carta de bautismo 

que se halla en la parroquia del Sagrario de esa población y que 

est~ firmada por el párrocó, presbítero Arturo Jiménez, se lee: 

En esta Parroquia de Teziutlán en once de Junio de 

mil ochocientos veinte y dos: Yo el Presbro. D. 

José.Antonio de Herrera de esta Parroquia Bautic~ 

Solemnemente, puse óleo y crisma a. Juan Nepomuceno 

María Bernabé del Corazón de. Jes6s, de un d!a de 

nacido hijo legítimo tle D. Tomás Cordero y de Da. 

María Dolores Hoyos. Fueron padrinos D. José 

Manuel de la Torre, soltero, y su hermana Da. Ma. 

Josefa de la Torre, domiciliarios todos Españoles 

de esta cabecera a .quienes advertí la obligación 

y parentesco y la firmé. José Antonio de Herrera. 

rúbrica. 
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Pocos son los datos que existen sobre la.vida del pintor 

Juan Cordero. Sus descendientes no son poseedores de documentos 

que puedan aportar informaci6n a ese respecto. Sin embargo es posi

ble conformar una imagen de él, gracias a las ·sucintas biografías 

que en su tiempo compusieron, primero, Francisco Zarco, y luego 

Manuel G. Revilla. Zarco, en forro~ somera y a través de la revista 

La Ilustraci6n Mexicana de 1851, dio a conocer una. valiosa informa

ci6n sobre la persona de Cordero y acerca de la crítica que las pri

meras obras del pintor suscitaron. 

1 · 11 (1) 1· - ~ d 1 Manue G. Revi a, a gunos anos mas tare y ya muerto e 

pintor, da una relaci6n más pormenorizada de la.vida del artista. 

Con tales referencias, unidas a los escasos testimonios que sobre 

Cordero guarda el Archivo de la Antigua Academia de San Carlos, 

es posible saber que, desde muy pequeno, manifest6 inclinaci6n por 

el dibujo y la pintura. Estas aficiones fueron alentadas por sus 

padres, quienes al trasladarse a vivir a la ciudad de México, y 

pese a sus pocos recursos econ6micos, olvidaron sus deseos de 

que el joven Cordero se ·hiciera comerciante, y lo ayudaron a ins

cribirse en la Academia de San Carlos. A ella acude, con poca re

,gularidad, como se ·compru~ba por el hecho de que no aparece su nom 

breen los legajos del archivo de dicha Academia. Aunque esto se 

deba también a que entonces, por la precaria situaci6n de la Escue

la, no se llevara un registro minucioso de los estudiantes. 

La penosa condici6n de la Academia de. San Carlos por esos 

anos, fue descrita por los in.numerables viajeros que llegaron a la 
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ciudad de México en la primera mitad del siglo XIX. Viajeros que 

al no encontrar en la Academia de San Carlos las-calidades de las 

que habló el Bar6n de Humboldt, en su Ensaye ·político sobre el reino 

de la.Nueva España (1803), manifestaron en sus escritos su decepci6n 

ante el abandono de la antes acreditada Escuela; sirvan de ejemplo 

los siguientes comentarios: 

Alcide o 'Orbigny en vcyage ·pittores·gue dan:s les ·oeux 

Amerigues, exclama: 

la descripci6n que hizo el Bar6n de Humboldt de la 

Academia de Bellas Artes, había excitado mucho mi cu

riosidad, pero grande 'fue mi decepci6n comparando lo 
( 2 ) 

que él narra y el estado miserable que hoy-guarda. 

Cinco años más tarde, en 1840, y cuando Cordero probable

mente ya asistía a ese plantel, la marquesa Calderón de la Barca en 

La vida en ·México, en su "Decimatercera carta", decía: 

Pero ·guardaos de visitar la Academia llevando en ·1a mente 

estas ilusiones· y remembranzas [lo escrito por Humboldt] •.. 

No cabe duda que a los progresos realizados en esta misma 

academia se debe el sencillo y noble gusto que distingue 

los edificios mexicanos, la perfecci6n en el corte y la~ 

brado de la piedra y lo casto de los ornamentos de chapi

teles y relieves. Los restos de esos bellos, aunque mu

tilados modelos de yeso, los espléndidos grabados que to

davía existen, bastarían para demostrar la probabilidad 

del anterior·acerto; pero el actual desorden, el estado 
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de abandono en que se en'cuentra el edificio, la ausencia 

de esas excelentes clases de escultura y pintura, y sobre 

todo, la decadencia en qué ahora se encuentran las bellas 

artes en México, forman parte de las tristes pruebas, si 

es que algunas se necesitan, de los lamentables efectos 

que producen años de guerra civil y de inestabilidad en 
( 3 ) 

el gobierno. 

No obstante esas adversas circunstancias, no faltaron maes

tros altruistas que de manera desinteresada trataron de mantener en 

pie la deteriorada Escuela. Entre esos preceptores estaban don 

Estanislao Rinc6n, don Miguel Aráoz y don Miguel Mata, los que en 

medio de grandes limitaciones, preparaban a los alumnos en la "copia 

de la estampa", es decir en la imitaci6n de grabados de prestigiados 

maestros europeos. Miguel Mata, quien entr6 en 1830 a los dieciséis 

años a estudiar a la Academia, muy pronto, por sus cualidades y habi

lidad, pas6 a ser ayudante de profesor, y en 1837 titular de la cáte

dra de dibujo. Este profesor se dedic6 con ahínco a formar a los po

cos asistentes a San Carlos. Hay constancia de que acudían a las cá

tedras alrededor de medio centenar de estudiantes. Lleg6 a tal grado 

la devoci6n de Mata por la Escuela, que cuando la pobreza de ~sta fue 

mayor, no vacil6 en colaborar de "su propio peculio", para ayudar en 

parte a la soluci6n de la crisis econ6mica. 
(4) 

Es precisamente con Miguel Mata con quien Juan Cordero se 

inicia en el estudio de la pin.tura. El maestro descubri6 de inmedia-
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to las posibilidades y aptitud del joven Cordero, así como la nece-
. 

sidad de que recibiera una mejor enseñanza, por lo que alent6 en el 

futuro pintor la idea de ir a Europa, especialmente a Roma, a conti

nuar, mejor dicho a realizar el aprendizaje en el arte de la pintura. 

Las condiciones inciertas de la familia no permitieron a 

Cordero cumplir su deseo de inmediato; Manuel G. Revilla-narra que 

para conseguir fondos, el joven estudiante: "dedic6se a baratillero, 

yéndose por temporadas a los.pueblos cortos, a expender su mercade

ría; ·y hasta no haber conseguido reunir por ese medio la suma necesa-
( 5 ) 

ria, no abandon6. su penosa ocupaci6n"./ Cabe agregar que ese trabajo 

tan discordante con su. vocaci6n no dur6 mucho tiempo, pues se conoce 

la anécdota de que su fami~ia para ayudarlo vendi6 un piano, uno de 

los pocos bienes que poseía. De nuevo la uni6n y el apoyo familiar 

fueron decisivos para que Juan Cordero pudiera marchar a Europa. 

El primero de junio de 1844 se embarc6 rumbo al Viejo Mundo. 

La meta era la Academia de San Lucas en Roma, lugar al que todos los 
' 

j6venes artistas, no s6lo de México sino de Europa, deseaban acudir 

para perfeccionarse. 

Las condiciones econ6micas de Cordero eran difíciles por 

no decir graves. Sin embargo la suerte le sigui6 acompañando, pues 

en Roma conoce al general Anastasia Bustamante, expresidente de 
(6) 

México y alguna vez benefactor de San Carlost Bustamante, a quien 

los avatares políticos habían llevado a la "Ciudad Eterna", al ver 



el empeño y los sacrificios de Cordero, se interes6. vivamente por él, 

y gracias a sus influencias, logr6 que en noviembre de ese año de 

1844, se nombrara a Juan Cordero, Agregado a la Legaci6n Mexicana en 

Roma. 

Mucho título pero parca rernuneraci6n, que sin embargo per

miti6 a Cordero, aunque sea momentáneamente, poder dedicarse en cuer

po y alma a estudiar, a trabajar, a someterse a las disciplinas nece

sarias para conseguir su anhelado perfeccionamiento. Desde su arribo, 

se inscribe con Natal de Carta, uno de los más notables maestros de 

la Academia de San Lucas. Natal de Carta, nacido en la ciudad de 

Messina en Sicilia, fue uno de los más respetados profesores de esa 

Academia. lfuora casi olvidado, era por esos años uno de los artistas 

más connotados de Roma. En la actualidad, _parte de la producci6n de 

Carta, que también trabaj6 en Nápoles, se encuentra en el Museo de 

Palermo. 

Natal de Carta se entusiasma con los rápidos progresos de 

su alumno mexicano, que en jornadas de catorce horas diarias asiste 

con'asiduidad a los cursos de dibujo, de perspectiva, de anatomía, 

de pintura, de reglas de composici6n, de historia del arte, inclusive 

a los de "copia de los grandes maestros". Trabaja como principiante, 

con el recuerdo de lo mejor de lo que aprendi6 con Miguel Mata en 

San Carlos; no obstante, se desentiende de ias indicaciones de su 

maestro de la tierra azteca de apartarse del clasicismo, y sigue al 

pie de la letra las enseñanzas del nuevo maestro. As!, poco a poco 

se forma y asimila los principios de la estética imperante en la 

Academia de San Lucas. La prédica del clasicismo basada en las teo-
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rías de la pintura renacentista, cuyo exponente máximo en ese ins

tante era Rafael .Sanzio. 
'{7) 

Las bases del ·clasicisino explicadas por. Osborne "fueron re-

ducidas por Ignacio Henares Cuéllar .a la siguiente serie de prin

cipios: 

a) Las artes figurativas pertenecen a la esfera del 

pensamiento y la inteligencia -cosa mentale- co

rno una rama del ·saber. La condici6n del artista 

no debe ser confundida con la del artesano. 

b) Arte y _poesía imitan a la naturaleza. 

c) Las artes plásticas, corno la litera"tura, persi-
. 

guen un fin moral de mejora social, aspirando 

al ideal. 

d) La belleza, que es también el fin de las artes, 

es una propiedad objetiva de las cosas, que 

consiste en orden, armonía, proporci6n y _pro

piedad (concinnitas· y ·dec..i•s ) ; 

e) Esta conveniencia puede, en parte, ser expre

sada rnateiraticarnente. La poesía y las artes 

visuales buscan la perfecci6n y" una forma de

finitiva en la anti.güedad clásica, a partir 

de la cual el secreto se ha perdido'y las ar

tes han decaído. 
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f) Las artes están sujetas a reglas de perfecci6n 

que son racionalmente aprehensibles y pueden 

ser formuladas con precisi6n: 

Estas reglas son inherentes a las obras de la 

antigüedad clásica y pueden ser conocidas por 
( 8 ) 

el estudio de ~stas y de la na·turaleza. 

(o.,.Je~Tj 
De igual manera, se identific6 con las enseñanzas del gru-

/\ 

po de los "Nazarenos", artistas de origen alemán que reuriidos en 

Viena y _por estar en desacuerdo con las. reglas clasicistas de la 

Academia vienesa, decidieron alejarse de ellas, por considerar que 

era tiempo ya de "frenar las profanidades del Renacimiento", y vol

ver sus ojos a los primitivos italianos. Estos j6venes, a princi

pios de siglo (1803) se establecieron en Roma, que por rara paradoja 

era la cuna del clasicismo que ellos pretendían rechazar, y tambi~n 

donde de manera grandiqsa se habían realizado otros pintores más an

tiguos. 

Por su apariencia, por el uso de ·túriicas· y luenga·s barbas, 

el ·vivir como monjes en el monasterio de San Isidoro sobre el Pincio 

en Roma, este grupo capitaneado por el alemán Friedrich Overbeck, se 

autonombr6 los "Nazarenos", denominaci6n que aludía al mismo tiempo 

a sus preferencias por la pintura de tema religioso. Varios de es

tos artistas estudiaron y trabajaron en la Academia de San Lucas, co

mo el italiano Tomás Minardi que fue profesor de esa Es"cuela. 

El entusiasmo de los "Nazarenos" no fue s6lo por los primi

tivos, sino también por los artistas que vivieron cerca de Rafael y 

/ 



- 21 -

en cuya obra decían .haber descubierto la "sinceridad y la.veritá", 

virtud del arte que sentían perdida después de Rafael. Tal admi-

raci6n da lugar a que Keith Andrews considere que en realidad ese 
(9) 

grupo fue el de "los primeros· Prerrafaelistas". 

En ese ambiente, y gracias a su constancia y talento, 

Juan Cordero logra resultados inmediatos. 
., 

Con una cierta seguri-

dad, decide participar -sin consultar a su maestro en el concurso 

de pintura de figura.s, que organizaba cada año la ·scüola ·del ·nudo, 

dependiente de la de San Lucas. Cordero, con una 1figura pintada 

del natural, obtuvo el primer premio en agosto de 1845 (Filippo 

Agricola era el catedrático de pintura). Hay qué señalar que en 

el concurso efectuado en el año de 1845, tomaron parte los más 
(10) 

distinguidos alumnos y maestros de la Academia. 

La nostalgia de la patria y el recuerdo de su maestro 

Miguel Mata hacen que Cordero resuelva no romper sus ligas con la 

Academia de San Carlos. A eso se debe que a fines de 1845 enviara 

varios cuadros, con la intenci6n de que en su país se advirtieran 

sus adelantos, y se conociera el producto de su dedicaci6n y entre

ga al arte, cualidades que serían la nota característica durante to

da su vida. 

Los primeros cuadros que pudieron admirar, tanto su maes

tro Mata como sus anti·guos condiscípulos fueron: Retrato de una 

princesa napolitana en ·traje de vestal, ·Retrate ·de una remana, 

·un: grupo de ·niños, y una cabeza de ·oreste, copias de cuadros de 

su maestro Natal de Carta, así como otra copia del ·Guercino. 

La familia Cordero, en·tusiasmada por los progresos reali-
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zados en tan breve. tiempo por su hijo, decidi6 solicitar de la 

Academia de San Carlos apoyo econ6mico para el artista, amparán

dose en el decreto de 1843 ·que preveía la a·yuda para los alumnos 

sobresalientes de esa Escuela. 

Así es que, En atenci6n al decreto de 1843 y ·con el ante

cedente de existir ya dos alumnos pensionados por la Academia -los 

escultores Tomás Pérez y Felipe Valero, que estudiaban en San Lucas 

de Roma- don Tomás Cordero, padre de ·Juan, escribe una carta al 

presidente de la Junta de Gobierno de la Academia, Honorato Riaño, 

solicitando una pensi6n para. su hijo. En esa carta, que se conser

va en el archivo de la Antigua Academia de San Carlos, don Tomás 

Cordero expone: 

[Mi] hijo don. Juan Cordero de 23 años de edad, desde su 

niñez fue por naturaleza muy amante del dibujo, cuyos 

primeros ·rudimentos recibi6 en la Academia de esta ca

pi tal, ejercitándose después en pintura, a.ungue sin el 

auxilio de buenos maestros, en todos los ·1ugares donde 

ha estado y aprovechando para ello las horas de descan

so que le dejaban las atenciones· de 1os destinos de tra 

bajo para subsistir, con sus adelantos creci6 su entu

siasmo que le sugiri6 la idea de emprender un viaje a 

Roma. Apurando sus escasos recursos -agrega don Tomás 

Cordero- permanece hoy en aquella capital a donde lleg6 

desde junio del pr6ximo pasado y se ha ·puesto bajo la 
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dirección de uno de los ms célebres profesores, sien

do tales sus adelantos, que en el concurso que el. 30 

de agosto de este año, celebr6 la Academia de San Lucas, 

ha merecido un premio. 

El señor Cordero indica que presenta tal petición, porque 

est~ enterado de que la Academia de San Carlos ha convocado un con

curso para mandar a Roma j6venes pensionados, y que al analizar las 

estipulaciones requeridas para los concursantes, encuentra 

que esas condiciones est~n en cierto modo como cumpli

das por mi hijo, porque la figura pintada del natural, 
( 

que present6 en el expresado concu·rso del 30 ·de agosto, 

en Roma, mereci6 ser premiada y como en efecto lo fue 

por dicha Academia de San Lucas. En -esta virtud, ocurro 

a usted, para que se sirva dar cuenta con esta petici6n 

a la Junta de Gobierno que preside en San Carlos a fin 

de que conceda al citado, mi hijo, una de las pensiones, 

lo que no solicitaría si mi posici6n actual me permitiera 

proporcionarle los recursos necesarios para concluir con 

aprovechamiento la carrera que ha emprendido. Para las 

dems autoridades solicito, se informen con el señor 

don Honorato Riaño, quien tiene constancia de ser cierto 
( 11 ) 

lo que expongo. 

La carta est~ fechada el 19 de noviembre de 1845. 
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El informe que Honoiato Riaño hace a los demás miembros de 

la junta de Gobierno, también se conserva en el archivo. En él apa

rece una detallada relaci6n del entusiasmo de Juan Cordero, de su 

anhelo de ir a estudiar a Roma, de c6mo logr6 con la venta de un 

piano y el apoyo de su familia conseguir un pasaje; que sali6 de 

Veracruz para La Habana, de ah! a Barcelona y luego a Roma, donde 

lleg6 en julio. Respecto a la aplicaci6n de Cordero y de "los in

creíbles adelantos que lleva en sus estudios", aclara Riaño que ha 

sido informado de ellos por pintores como el retratista italiano 

Carlos Paris, quien_ mantenía constante correspondencia con él y 

con algunos de los miembros de la Academia. 

Después del pormenorizado-relato de las cualidades, empeno 

y triunfos de Juan Cordero, Riaño señala: 

dadas todas estas cualidades de Juan Cordero y puesto 

que las pensiones se deben otorgar a los alumnos más 

aventajados de la Escuela y como en realidad en este 

momento en la Escuela no hay quienes merezcan la pen

si6n puesto que empiezan a hacer sus ejercicios apenas, 

considero conveniente y pertinente recomendar a Juan 

Cordero para que se le otorgue dicha pensi6n, y -aclara

existen cantidades destinadas para estos pensionados en 

Europa que la Academia no ha gastado todos esos fondos 

y en dado caso que alg'Cin alumno de la Academia pudiera 

merecer la pensi6n, la Escuela tiene recursos holgados, 

para dar una pensi6n extraordinaria. 
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La recornendaci6n de Honorato Riaño y los argumentos en ella 

esgrimidos, dieron corno resultado -seg\ln constancia existente en el 

citado archivo- que se le otorgara la pensi6n a Juan Cordero; acom

pañan al documento elogiosas frases del presidente, que se congratu

laba de ello porque: 

es gran honor para los mexicanos, que dos de sus j6venes, 

con escasos medios; Juan Cordero y Primitivo Miranda y 

"sin protecci6n alguna" hayan hecho un viaje tan riesgo

so y molesto por amor del arte y hayan merecido 

premios de la primera academia del mundo, entre tantos as

pirantes de todas naciones; gracias a esto, repito, se le 

otorga la pensi6n a Juan Cordero. 

Dicha comunicaci6n lleva el número 4401 del archivo de la 
( 12) 

Academia de San Carlos,/ y en ella se dice que "en el año de 1846, 

se otorg6 la pensi6n a Juan Cordero" que ya se encontraba trabajan

do en Roma. En testimonio guardado con el número 5246 en el mismo 

archivo, se explica que la pensi6n para Cordero debería abarcar del 

15 de marzo de 1846 al 1° de octubre de 1853. Período verdaderamen

te generoso que garantizaba seis años de aprendizaje y estudio, con 

la posibilidad de sensibilizarse con lo mejor de la cultura europea. 

La sola condici6n exigida por la Academia a Juan Cordero, 

una vez que le concedi6 la pensi6n citada, fue que para comprobar 

sus adelantos, aprovechamiento y dedicaci6n al trabajo, enviara to

dos los años una obra que debía de entregar al Ministerio de·la Re

pública, "ante quien acreditara ser de su mano". Si esta condici6n 
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• 
no se cumplía se daba por. sobre entendido que renunciaba a la pen

si6n. 

Lo exigido a ·Juan Cordero no era difícil de realizar, pues

to que el joven pintor tenia uria enorme capacidad de trabajo. Apar

te de las obras anteriormente nombradas que envi6 a México, y que 

entusiasmaron a la Junta de· Gobierno de la Academia de San Carlos 

para otorgarle la mencionada pensi6n, ejecut6 uri retrato de Natal 

de Carta, su maestro, "de gran parecido con el pintor italiano", 

obra que caus6. tanta adrniraci6n de los críticos, que se le. señal6 

lugar permanente en la propia Academia de San Lucas. En 1846, en 

el mes de marzo, Cordero tom6 parte en el concurso de pintura que 

anualmente se celebraba en Roma también en la Scüdla del nudo. En 

esta ocasi6n s6lo obtuvo uri segundo lugar en la clase de diseño 

que dirigía Giovanni Silvagni. Este tr·iunfo trascendi6 no s6lo en 

Roma sino en otras ciudades como Florencia. Crece el hablar elogio

samente de Cordero. Natal de Carta, en octubre del mismo año avisa

ba a México que su discípulo ha~ía obtenido en concursos dos premios 

mis, y hacía un encomio justificado diciendo: "no ·dudo que dentro de 

poco el señor Cordero llegue a ser un excelente artista que dé mucho 

honor a su Patria y a sí mismo". 

Ahora bien, 1846, 1847 y 1848 son años de estudio a fondo, 

de perfeccionamiento, de trabajos, de ejercicios que redundan en obras 

de importancia, en realizaciones que demuestran tenacidad y talento. 

Un año crucial para Cordero es 1847. En él ejecuta una de 

sus mejores obras: El retrato de los escultores To~s ·pérez· y Felipe 

Valero. El retrato aparte de las excelentes calidades académicas, tie-
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ne el atractivo de que en ~l, por primera vez, están representados 

dos tipos muy mexicanos, particularidad que lo hizo más interesante, 

para el público italiano, pues Cordero, con sabiduría rnanej6 l~s 

rasgos nacionales de los dos retratados, suavizándolos sin que 

perdieran fuerza ni carácter. El pintor subray6 intencionalmente 

la tez morena, los labios gruesos, las narices de los j6venes mexi

canos pensionados en la Academia de San tucas. 

De este mismo año es la pin"tura de los arquitectos 

Hermanos Agea, j6venes mexicanos becados años atrás que si bien 

es un retrato de decorosas cualidades, dentro del sentir clasicista, 

no alcanza la importancia que tiene el de los escultores. Sugestivo 

y a la vez diferente es su autorretrato de esas mismas ~echas. 

Cordero se presenta, a los 23 años de edad, como un hombre de agra

dables facciones, con tipo distinguido, envuelto en una capa a la 

usanza romántica. La impresi6n que da la efigie del pintor es la 

de un hombre de mente despejada, de personalidad, de distinci6n y 

guapeza. Sin embargo, es curioso que haya otro retrato del mismo 

Cordero, más joven todavía, hecho antes de ·su partida y que dejó 

a. su familia, en el que el carácter apasionado que lo señalará to

da ·su vida, se refl~ja en la mirada penetrante y ardiente. 

Existen otros retratos de Cordero pintados años m!s tarde, 

uno por su maestro Miguel Mata. En ~l la mirada parece serena, tie

ne un gesto grave¡ el otro, un autorretrato de 1874 -Cordero contaba 

entonces casi cincuenta años-, lo muestra atractivo aunque lejano, 

con un cierto dejo de indiferencia. No olvidemos que Cordero esta

ba pasando por una etapa de despego y de cierto rechazo. 
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Entre el valioso retrato de los es'cultores Pérez y Valero 

y el suyo de 184 7, que. si bien re·sul ta en la actualidad un retrato 

muy seductor por su hálito romántico, existen diferencias notables 

en cuanto que el primero tiene mayor atractivo y el. segundo es una 

tela más del siglo XIX. 

Abundando en los elementos, en las inclinaciones y en las 

corrientes estéticas del momento de la estancia de Cordero en Roma, 

épocas de confusi6n en las que, como ya se dijo, aparte de rechazar 

al neoclasicismo y de volver los ojos hacia los pintores _primi"tivos, 

inclinando el gusto para los temas religosos, se dio un nuevo giro 

a la estética. Las metas eran las mismas, pero se insistia siguien

do a Manzoni, el ro~ntico por excelencia, en ·que el ª!te debia per

seguir una finalidad de utilidad práctica, moral y social. 

Por otro lado y conjuntamente, el grupo que se llamaria de 

los Puristas, encabezado por el pintor Tomás Minardi y el escultor 

Pietro Tenerani, publicaba en un manifiesto -redactado en 1841 por 

el artista Bianch.:i.ni-- _la exigencia de que "la pintura deberia de 
( 13) 

tener un carácter ~s moral y religioso"./ En ese manifiesto se 

interpolaban algunos principios del pensamiento de la estética idea

lista alemana, especialmente el de-Schelling , como era el situar en 

el primer plano el carácter religioso del arte. 

Aqui cabe recordar otro aspecto también importante de 

las reflexiones de Schelling , expresadas en su obra más relevante, 
( 14-) 

el Sistema del idealismo trascendental,/ en donde el esteta ale-

~n indicaba que en la intuici6n del artista hay una reconciliaci6n 

entre el sujeto y el objeto, entre el determinismo y la libertad en

tre el mundo espiritual y la naturaleza, y que como producto de esta 
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intuición nac!a la obra de arte en la cual finalmente tenia que 

·1ograrse un último anhelo: la identificación total de la belleza 

y la verdad. Esta digresión viene a cuento al considerar que 

Juan Cordero logró, en el retrato de los escultores P€rez y Valero, 

representar ese anhelo del idealista alemán. Cordero consiguió 

ese fin a través de la composición y el colorido que van unidos a 

la "verdad" de los personajes representados. Se puede afirmar que 

pasarían algunos años para que Cordero.volviera a realizar· un cuadro 

de tal naturaleza. 

Cordero tornó. tan al pie de la letra ·su compromiso con la 

Academia de San Carlos, que todos los cuadros pintados en 1847 los 

eñvió a M€xico; babia la indicación de que algunos de ellos eran pa

ra su familia, mientras ·que el resto iba exclusivamente a la Academia. 

A sus nuevas obras. se unieron algunas de tema religioso. 

El pintor no pod!a ni queria hacer caso omiso de lo exigido por los 

pintores Puristas. A fines de 1847 pinta una Anu:ncia:ción, y en 1848, . . 

un asunto bíblico: Moisés ·en Raphidín, temas ambos reiterativos suge

ridos en México, en la Academia de San Carlos, por Pelegrin Cl~ve, 

.el director de la secc i6n de pintura. 

Ahora, en pleno auge, la flamante Academia mexicana había 

implantado, por acuerdo de sus directores de pintura y escultura, 

Clavé y Vilar, la novedosa idea de mostrar la obra de maestros y 

alumnos en exposiciones anuales; dicha acci6n fue aclamada por la 

critica y el ambiente cultural del pa!s. 

En 1850, en la segunda exposici6n de la Academia, se die-
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ron a conocer al público de la capital algunas de las primeras 

obras de Cordero. El catálogo de esa muestra, al referirse a la 

"Gran sala de pinturas", remitidas de fuera de la Academia, apunta: 

De Juan Cordero, pensionado en Roma por esta Academia, 

32:· ·rnterior del ·convento de Capuchinas ·en ·Roma; cuatro 

religiosas calentándose alrededor ·del fuego. Copia del 

original de Alfonso Chierici, alto 30 ps, ancho 37. 33: 
' 

Retrato del Sr. ·o. ·pedro ·Escand6n, a 1 to 5 7 ps, ancho 41 , 

34: ·Traj·e de ·albanés, media figura de una joven tocando 

la panderet~, alto. 31 ps, ancho 27; 35:" ·santa Resalía; 

media figura, copia del original de Natal de Carta; 36: 

Moisés, ·Aar6n y ·ur- ·en ·e1 monte. ·oreb [Moisés ·eñ Raphid{n] • 

Moisés, sentado en un peñasco, tiene alzadas las manos 

al cielo implorando .la protecci6n del Altísimo, mientras 

sus ojos con expresi6n ansiosa se dirigen al llano bajo 

sus pies, donde los sQldados de Israel pelean con sus ene

migos. Aar6n y Ur, con semblantes en los que se trasluce 

la esperanza y el temor, sostienen las manos del gran le

gislador, alto 52 ps, ancho 61. 37:" ·Retrato de ·1os dos 

escultores ·pensionados en ·Roma: ·por esta ·Academia, alto 

46 ps, ancho 38. 38: ·Traje del pueblo de Neptuno en los 

Estados ·pontificios. Una joven de más de medio cuerpo, 

apoyada en una rosa, con fondo de mar, alto 56 ps, ancho 

42; 39: La salutaci6n angélica [La: ·Anunciaci6n]. El 

ángel en una nube se apar-ece a María, que interrumpe su 
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oraci6n: con la mano izquierda le presenta la azucena y 

con la derecha acompaña la s~1utaci6n, alto 27 ps, ancho 

21; 40, 41, 42, 43: cabezas con barbas de modelos de 

Roma, alto .61 ps, ancho 81; 44:· ·Retrato ·de ·oon: ... Juan 
( 15) 

Cordero, pintado por él miemo, alto 41 ps, ancho 29. 

La pericia y la fama de. Juan Cordero eran reconocidas ya 

por los alumnos de la Academia. En esa misma exposici6n de 1850, 

uno de los discípulos más destacados, Santiago Rebull, present6 

Cabeza de ün: capuchino, copia de una. tela de. Juan Cordero, hecho 

que manifiesta que el estudiante en Europa empezaba a ser un maes

tro en el ámbito nacional. 

Siguiendo la cos·tumbre de sortear entre los benefactores de 

la Academia algunos de los cuadros exhibidos en las exposiciones, 

para de esa manera subvencionar la muestra, el Moisés en ·RaphidÍn, 

donado por Cordero a su Escuela, fue rifado, y el agraciado result6 

ser don. José María Cervantes. 

El éxito que obtuvieron las primeras obras del pintor no 

se debi6 al azar. Cordero, exigente consigo mi·smo y lleno de pundo

nor, no enviaba ·sus cuadros sin ·que fueran examinados y calificados 

previamente por maestros de San Lucas. Uno de ellos era Giovanni 

Silvagni, reputado profesor, a quien inclusive el gobierno mexicano 

había solicitado años atrás como director de la Academia de San 

Carlos. El Moisés ·en Raphidin fue uno de los más recomendados por 

Silvagni; tales elogios los hizo por escrito para que el alumno 

' - ._ -
\.· 

) 

,¡. ... 
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mexicano pudiera mostrarlos como referencia a otros maestros. En 

una de sus certificaciones Silvagni aseveraba: 

Habiendo ido el sábado 10 del corriente al es"tudio del 

distinguido joven mexicano el señor Cordero, he. visto 

con placer sus rápidos progresos en el arte de la pin

tura, pues además de varios estudios de cabezas, desem

peñados con la mayor maestria, habia muchos retratos 

acabados de una manera suficiente para probar ·gue el 

joven autor es.y~ un artista de mucha inteligencia y 

de mérito no com-cin. He. visto además un cuadro que re

presentaba a Moisés ••• Este cuadro me ha dejado ente

ramente sa1'isfecho, pues he encontrado gran conocimiento 

del arte, firmeza en el colorido y· una facilidad en la 

~jecuci~n verdaderamente laudable. Por tanto creo que 

el Sr. Cordero es un artista dignfsimo de estimaci6n, 

y en prueba de ello he extendido con el mayor gusto en 

la presente mis sentimientos. 

Los triunfo$ obtenidos por Cordero en esa primera exhibici6n 

de su obra, fueron ·superados en la tercer exposici6n de San Carlos 

en 1851, donde present6 un enorme cuadro de tema "novedosfsimo", 

puesto que trataba un a·sunto de historia y de historia americana. 

El propio Cordero, en carta dirigida a la Academia, explicaba c6mo 

envió el cuadro y de gu~ manera le surgi6 la idea de pintar ese tema. 
( 16) 

El documento se conserva en el archivo de San Carlos. En dicha 

.. - ·-:.~_, 
~ .;· .... : .. 
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carta Cordero especificaba que enviaba a la Academia de San Carlos: 

Un cajoncillo en el ·cual va uria· pintura del Cabo .. ( sic) , 

una pintura de silvagni "[Episodio ·de la ·destrucci6n: de 

Jerusal~] y· una de él en el lienzo. 

El pintor pidi6 de las autoridades pertinentes que enviaran 

ese cajoncillo a México. Indicaba que otras pinturas que mandaba eran 

para su familia. Asimismo manifestaba por qué había escogido como 

tema de su pintura el episodio de la. vida de Crist6bal Col6n. 

El momento en que Col6n se presenta ante los Reyes Cat6li

cos, después del descubrimiento de América. El inmortal 

navegante es digno de que se hubiesen ocupado y se ocu

pasen ~s de él los más distinguidos profesores y aunque 

es demasiada audacia en mi, principalmente, me decidí al 

fin des·pués de largas vacilaciones, a consagrar el pobre 

tributo de mi m~s pobre pincel a la manera imperecedera 

de ese punto hist6rico. Ese asunto lo elegí para mi cua

dro, tanto por el alto interés que inspira al mundo y 

principalmente a· los americanos y europeos, tanto porque 

no. ha llegado a mi noticia de que haya sido tratado por 
·· ... ...-

ningún otro artista, creo que no des~gradará. 

Cordero comentaba que el cuadro lo inici6 en 1849, pero que 

corno se trataba de una obra de gran tamaño tuvo que interrumpirlo de

bido a problemas políticos surgidos en Roma, y a causa de una enfer

medad "que durante cuatro meses le irnpidi6 dedicarse a ese trabajo". 

Añadía que, corno era su costumbre, decidi6 someterlo a la "censura 
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de los más distinguidos profesores de aquella capital" y con modestia 

agrega: 

estos profesores seguramente por un exceso de benevolen

cia me significaron su aprobaci6n y aun me alentaron a 

hacer una invitaci6n al p1íblico para que viniese a mi 

es·tudio a juzgar mi obra como en efecto lo hice, no por 

la necia presunci6n de esperar una .general aprobaci6n, 

lo que sería ridículo en un principiante y especialmente 

en la capital de las bellas artes, sino por el contrario 

para escuchar a los críticos conocedores y aprovechar 

sus juicios. 

Col6n ante los Reyes cat6licos fue presentado en la tercera 

exposici6n de San Carlos que, como se dijo, fue a fines de 1851. 

La crítica y el p1íblico quedaron.vivamente impresionados. Poco 

tiempo despu~s, Francisco Zarco, lleno de fervor nacionalista, 

incluiría en el op1ísculo que dedicara a Cordero, las elogiosas con

sideraciones que este cuadro caus6 entre los maestros italianos. 

La idea de pintar· un gran cuadro con un trascendental 

asunto para la. historia de Am~rica y para la historia en general, 

era una audacia pict6rica pero no una osadía temática del pintor 

mexicano. En el ambiente artístico de Italia se conocía y recorda

ba el afán renacentista de rendir culto a la grandeza humana, la 

admiraci6n sin límites por el genio del. hombre y por las grandes 

acciones. Bernardo Berenson explica esa actitud renacentista dicien

do: "De la grandeza de los acontecimientos se deduce con facilidad 
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(17) 

la grandeza de aquellos que los cumplen". Tal convicción sostenida 

por la· litera"tura romana renacentista, continuaba vigente en el 

pensamiento estético decimonónico, pese a que las nuevas corrientes 

art!sticas trataran de olvidarse de las "profanidades del renacimien-

to". 

Hay que señalar que en las academias europeas persistía de 

igual manera el interés por los grandes asuntos. Ya en el siglo 

XVIII, Sir. Joshua Reyno~ds, en un disCUfSO dictado a los es·tudiantes 

de la Royal Academy de Londres (1771), al referirse a la elección del 

sujeto en las artes, ponía en claro que 

respetando la elección del. tema, éste debería ser de 

interés general, preferentemente algl!n momento eminente 

de acción heroica. Debe existir algo, ya sea en la ac

ción o en el objeto, en el cual el hombre está univer

salmente interesado y que atraiga poderosamente la &d.m

patfa del público ••• hablando estrictamente, no existe 

un tema que sea universal: a duras penas puede ser de 

interés general, pero hay acontecimientos y caracteres 

tan popularmente conocidos en aquellos países en los cua

les se pide nuestro arte, que pueden ser.considerados co

mo generales ••• tales. son· los grandes movimientos de la 
( 18 ) 

historia. 

Cordero, de acuerdo con tales sentimientos, había seleccio

nado un. hecho histórico de "interés general". El profesor Felipe 

Mercuri de San Lucas, finalizó su apología y detallado análisis de 

ese cuadro diciendo: 
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sea para loa de Cordero que así ha pagado una porci6n más 

que viril de la enorme deuda que para con el glorioso y 

mísero genovés tiene no s6lo Génova, Italia,. sino el 

murido. 

De igual manera Zarco se torn6 en portavoz del revuelo que 

Col6Ii ante los ·Reyes ·cat6licos, caus6 en Roma y que hizo que los 

artistas florentinos suplicaran a Cordero que lo expusiese en 

Florencia. El artista se traslad6 a esa ciudad y mostr6 su pin.tura 

en el palacio del príncipe Poniatowski. La persona y la obra fueron 

recibidas con honores y los peri6dicos de Florencia. hablaron con en

tusiasmo del mérito artístico de Juan Cordero. Francisco Zarco trans

cribe párrafos como el siguiente: 

El público florentino no ha podido menos que manifestar 

sus !@S. vivas congra·tulaciones al distinguido pintor me

xicano, señor Juan Cordero, por su bellísimo cuadro ex

puesto en esta ciudad que representa La Vuelta de América 

de Cr~st6bal Col6n, y encontrado que los que han coopera

do a sus estudios, hechos bajo la direcci6n del magnífico 

profesor Caballero Natal de Carta, en el curso de seis 

años, han recibido un alto honor y recompensa con la ex

posici6n de este cuadro. 

El éxito unánime y la total aprobaci6n para. su obra la reci

bi6 de la Congregaci6n de Pintores Virtuosi, en donde a propuesta del 

secretario de la Asociaci6n Pedro Gamboa y d~l maestro Natal de Carta, 
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fue admitido como socio con la aprobación de todos. Al comunicár

selo. se le manifestó que la Congregación había. sentido ·"un deseo 

vivísimo de unir su ilustre nombre al de tantos distinguidos artis

tas que componen el álbum". 

Esos triunfos fueron rápidamente conocidos en México. Los 

periódicos El ·Dem6crata de 19 de junio de 1850 y el Siglo ·Diez y 

Nueve de 8 de agosto de ese mismo año dieron la notici~. "El ·Demócrata 

anotó: 

Hoy tenemos el gusto de publicar la descripción del cuadro 

"Colón ante los Reyes Católicos", ejecutado por nuestro 

apreciable compatriota, el Sr. Cordero, cuy~s obras han 

sido ya justamente admiradas en México. La celebridad 

que este artista ha adquirido en Europa, honra mucho a 

la República y debe servir de estímulo a los mexicanos 

para cultivar las felices disposiciones de que los ha do

tado la Providencia. 

Por su parte ·Er·siglo "Diez y ·Nu:eve se complacía del triunfo 

de Cordero, 

con la mis grande satisfacción a·nunciamos a nuestros lectores, 

que nos escriben de Roma haber sido nombrado el señor Cordero 

por unanimidad de votos ·pittore.Virtuoso, de mérito correspon

diente de la Insigne Artística Congregaci6n del Pante6n. 

El mismo-diario lleno de orgullo patrio y exaltado sentimiento 

nacionalista agregaba: 
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apenas nuestra Academia le ha dado el impulso que ha 
. 

sido posible, cuando vernos que los mexicanos son esti-, 
roa.dos de las naciones que hasta ahora no han podido a-

preciar sus talentos. 

Sirva esto de ejemplo para destruir esa preocupaci6n de 

que no somos capaces para nada, si todos los ramos hubie

sen recibido el impulso que ahora se ha dado a la pintura, 

fácil es conocer los resultados felices- que habríamos ob

tenido. El nombre del mexicano se vería honrado por el 

militar, el agricultor, el artista, etc~tera. Nosotros 

felicitarnos otra vez a la Academia por la elecci6n de sus 

pensionados que tan bien han sabido corresponder a sus 

afanes. 

A seguidas, coinun.icaba que se sabía que Cordero iba a efec

tuar un. viaje artístico.visitando otras ciudades corno Venecia, 

Florencia, París y _Madrid y ·que pronto regresaría a M~ico. 

Al a·nunc io de que el cuadro de Co16n ·a:nte ·1os ·Reyes ca:t6-

l icos sería expuesto en la capital mexicana a fines de .ese año, 

·El Uni versa_l de- 7 de noviembre hacía. votos por que eso sucediera 

y felicitaba a la RepGblica el hecho de que 

cuenta. todavía con algunos hijos que, corno el señor 

Cordero, serán corno un eslab6n que una a un pasado 

lleno de prosperidad un porvenir lleno de gloria. 
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El gusto de un a·sunto de interés americano y la gratitud 

a la Italia son .los sentimientos que gu!an el. valiente 

pincel de Juan .Cordero. El cuadro está dedicado·a la 

Academia de San Carlos corno muestra de agradecimiento 

y _porque el autor quiso que su obra más grande nos~ que

dara en el extranjero. Todos saben que se le hicieron 

ventajosas propuestas de venta y que él las deshech6 

todas hasta la del señor Martinez de la Rosa que quería 

el cuadro para presentarlo a su soberana descendiente de 

la grande Isabel,de la 11riica que cornprendi6 el genio de 

Col6n, he aqu! un rasgo que basta para conocer los no

bles sentimientos de Cordero, tanto más laudables en 

una época en que todo, hasta las letras y las artes, no 

tiene más rn6vil que el del s6rdido interés. 

Fue hasta enero de 1851 que los capitalinos pudieron admi

rar-la tantas. veces comentada pintura. Los peri6dicos reseñaron que 

personas de todas las clases sociales acudieron a admirarla, no una 

sino. varias. veces, y que el. voto unísono de los ·"inteligentes" seña-

16 que el. cuadro de Cordero era ·superior a cuantos en esa exposici6n 

se presentaron, inc1uyendo el de Silvagni. 

Aparte del gusto del pGblico ante la obra de un compatriota 

que superaba al extranjero, se sentía como si gracias a la labor de 

Cordero se restañaran de cierta manera las heridas causadas por el 

desprecio manifestado hacia ~éxico, poco tiempo atrás, por las nacio

nes llamadas cultas. Por otro lado, el cuadro, en verdad, encajaba 
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dentro de los cánones de belleza difundidos por la Academia y acep

tados por el pGblico entendido: colorido bien armonizado, teatralidad 

me·surada, minuciosidad en los detalles, ·suavidad y "veracidad" en 

el tratamiento de las telas que visten los personajes. La compene

traci6n de Cordero con el tema es tan poderosa que se autorretrat6 

en uno de los indios que acompañaban a Col6n. Romántica imagen, hecho 

que a la. vez bien pudo significar la autoidentificaci6n de Cordero 

con el pasado indigena de M~ico; o quizá lo llev6 a ello la nostal

gia de su país. Ese interés por los asuntos indígenas no volvió a 

repetirse en. sus obras; lo cierto es que dentro del cuadro el grupo 

de los indios es el que tiene el colorido más cálido y el claroscuro 

más importante. 

La pintura, como ya se dijo, es·tuvo lejos de pasar inadver

tida. Además provoc6 polémicas. Pese a· los juicios controvertidos, 

la mayor parte de la crítica demostr6 abierta simpatía y admiraci6n 

hacia Cordero y su obra, tanto que se lleg6 a parangonar la importan

cia entre Cordero y· Pelegrin Clavé, a quien. se le exigió que se hiciera 

ese tipo de pintura de historia en la Academia y que él mismo presen

tara algo semejante. Como respuestas a esas demandas, Clavé pint6 

La primera 'juventud ·de 'Isabel ·1a cat6lica al lado de su madre enferma. 

Clavé afirmaba de nuevo su prestigio de gran maestro; sin embargo, 

a partir de este momento se iniciaba ya lo que sería una pugna entre 

los dos grandes pintores que años más tarde y con la presencia de 

Cordero en el país, se tornaría en abierta y violenta. Cordero, 

entre tanto, con el permiso de sus maestros de la Academia de San 

Lucas, iniciaba una tour artística por Florencia, Padua, Bolonia, 
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Ferrara y Venecia. Francisco ·zarco comenta que todas esas c·iudades 

fueron pintadas por Cordero,· 'guien ·"en todas partes estudia, hace 

bosquejos:Y copias; y _piensa después recorrer la Europa para estu-

diar los modelos de las otras escuelas". Cabe preguntarse quá pas6 

con tales bosquejos, y si hizo paisajes de los lugares visitados 

¿en d6nde quedaron? Tal vez se encuentren en colecciones privadas. 

El caso es que se desconoce su paradero. 

Hay que· lamentar la ausencia de esos apuntes, puesto que 

no seria extraño que contuvieran. vivencias que nos mostrarían a un 

Cordero, si no distinto, por lo menos capaz de enriquecer con el co

nocimiento de ·sus trabajos. Piénsese que en la época de ese viaje 

existen algunos de sus cuadros que se apartan levemente del academis

mo, en asunto y colorido. Quizás esos apuntes perdidos o no locali

zados, hubieran afirmado esta ruptura de la obra de Cordero con la tra

dic i6n aceptada •.. 

Atisbos ro~nticos se encuentran en el cuadro de La ·Mora 

de 1850 que, como su nombre lo indica, es de tipo orientalista. El 

exotismo de la bella y sen·sual figura femenina está implícito en el 

colorido del traje moderadamente contrastado. El chaquetín rojo-fre

sa sobre el fondo a·zul verdoso, y las amplias mangas blancas, exce

lentemente tratadas, así como las sombras del iondo que insinúan los 

misterios de oriente, son ya licencias que el artista se toma en rela

ci6n a las enseñanzas de· la Academia de San Lucas. De esas mismas 

fechas son. varios bustos de "Napolitanas", de inuy buena fac·tura. 



J 

- 42 -

Manuel. G. Revilla dice que para algunos de esos cuadros le sirvi6 

como modelo la hermosa joven italiana María Bonanni, cuya efigie 

también reprodujo el pintor en· una de las damas de la corte e:spaño

la en el Col6n ante los Reyes ·cat6licos. Revilla agrega que María 

Bonanni que fue novia de Cordero, vino a México años más tarde y 

contrajo matrimonio con el poeta y crítico Luis Gonzaga Ortíz. 

Algunos retratos de. viajeros mexicanos que visitaron 

Roma, así como de mujeres. italianas,se exhibieron en subsecuentes 

exposiciones. La.variedad de cuadros pintados y enviados-por 

Cordero a San Carlos, son muestra de la libertad en que esa Academia 

dejaba a sus alumnos para seleccionar sus t6picos de trabajo. Se 

hace referencia a esa autonomía, en un oficio enviado por-Pelegrin 

Clavé y Manuel. Vilar a Felipe Montoya de la junta directiva de la 
( 19 ) 

Academia./ En él se aclara que "no se puede fijar completamente a 

cada uno de los pensionados, el asunto que tienen que enviar anual

mente a las exposiciones", pero que sí se les recordaba a todos el 

compromiso con su Escuela de mandar un. trabajo anualmente y que 

"cuando la obra que payan emprendido sea de tal dificultad para su 

ejecuci6n que requiera más de un año su elaboraci6n, pueden mandar 

en su lugar, un trabajo que exija corto tiempo, informando de la 

obra mayor que estén ejecutando"; el requerimiento mínimo señalaba 

a los pintores cuatro academias dibujadas del natural y que pasarían 

a ser propiedad de la Escuela. 

Juan Cordero sobrepas6 con creces lo estipulado por la 

Academia, aun cuando en los años siguientes a la exhibici6n de 

La Anunciaci6n o de Col6Ii ·ante ·1os Reyes cat6licos, ya no envi6 
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cuadros tan importantes, porque se encontraba pintando su obra de 

caballete ~s ambiciosa: Je.súsy la inujer adll'.ltera, más conocido 

como El ·Redentor y la mujer ·addltera. 

La pensi6n de Cordero finalizaba en 1853. El 17 de junio 

de ese año, el pintor dirige a las autoridades de San Carlos una 

carta en la que menciona que por haber concluido el tiempo de su 

pensión en Roma, saldrá, a fines de ese mes de junio, rumbo a 

M~xico. Antes pide autorizaci6n para visitar Madrid en donde piensa 

acudir a las galerfas de pin"tura. Si no encuentra ningún tropiezo 
~ 

emprenderá el viaje de regreso calculando estar en el país para el 
( 20 ) 

mes de noviembre. En ese mismo documento,/ informa es"cuetamente y 

con modestia que ha sido nombrado miembro de la Academia Científica 

de los Quiriti de Roma, nuevo galardón favorablemente comentado en 

los medios artísticos mexicanos que esperaban ansiosos la llegada 

del artista. El sentir de la mayoría qued6 expresado en el tantas 

veces utilizado opt:ísculo de Francisco Zarco, ·quien finalizaba su 

escrito declarando 

Es Cordero tan joven, son tan rápidos sus progresos, y 

es tan pura la gloria que circunda ·su frente, que espe

ramos que sin desanimarse ni un momento, considere que 

se halla al principio de una senda sembrada de flores 

y que continuando como hasta aquí, añadirá nuevos lau

ros a ·su nombre y a su patria • 

El nombre de Cordero figurará al lado de los de Tolsá, 

Tres Guerras, Zendejas y de cuantos han cultivado las 
/ 

artes en el Nuevo Mundo. El con sus obras, desinteresado 
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y generoso, trabaja .por la gloria de su país; y con 

ellas da un testimonio incontestable de que los mexi

canos .tienen noble inteligencia y desmiente las preocu

paciones europeas ·que se empeñan en creernos raza infe

rior al resto de la humanidad. .¡Ojalá que la gloria de 

Cordero sea un estímulo para la juven"tud mexicana! Mire 

~l en estas páginas, un mez·quino tributo de admiraci6n, 

que a su genio rinde uno de sus compatriot~s. 

Cordero, antes de ir a Madrid, visit6 París a donde lleg6 

en julio de 1853. Guillermo. O'Brien, encargado de los asuntos de 

la Academia de San Carlos en esa ciudad, el 28 de jul_;i.o, en una 

carta dirigida a don Bernardo Cauto, le avisa 

Muy señor mío de toda mi estimaci6n: he recibido carta 

de V. fhas 31 de mayo y la letra de Feos 2500, dos mil 

quinientos francos que se sirve V. remitirme y que de

ben servir para el.viaje de regreso a esa de don. Juan 

Cordero. He abonado esa ·suma en· la "cuenta de la Academia 

y he significado al. señor Cordero, que hace días se halla 

aquí, disponga de esa suma como y cuando guste,,para los 

gastos de su viaje. Cuando se la entregue, la cargaré 

en la cuenta a la misma Academia ••• tendré mucho placer 

en poderle ser de alguna utilidad. Quedo suyo, muy atto. 
( 21) 

S. S. O. B. S. M. 

Desde París, en dos cartas, una del 21 de octubre y otra del 
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31 de octubre, Juan .Cordero acusaba recibo primero, de la cantidad 

de novecientos sesenta y tres .. francos: para cuatro mesadas, y a 

seguidas 11 Dos mil quinientos francos para gastos de viaje de mi 

regreso a esa ciudad". 

En efecto Cordero regres6 a México en 1853 y trajo consigo 

·El Redentor y la mujer adúltera, cuadro de grandes dimensiones 

-3.20 x 4 .. 60 m.- .finnado en Roma en ese mismo año, la pintura, 

verdadero antecedente de las pin.turas murales que más adelante eje

cutaría el pintor, se exhibi6 en la Sexta Exposici6n de la Academia 

de San Carlos. Por primera. vez, el pintor catalán Clavé tenía un 

adversario de talento y vigor. 

Ante los éxitos y la personalidad de Cordero, el director 

de la Academia de San Carlos y presidente de la Junta directiva de 

la misma, don José Bernardo Cóuto, por exigencia de algunos críticos 

que pedían la direcci6n de pintura de la Academia para Cordero, le 

cre6 el puesto de. subdirector de pinlura. Cordero rechaz6 tal ofre

cimiento en una carta, cuyos términos pueden parecer poco modestos 

y comedidos; se podría creer que el carácter apasionado del artista 

y un natural ensoberbecimiento por los triunfos conseguidos, le lle

varon a externar las siguientes razones: 

~e pensado detenidamente, c6mo me sería posible salvar 

los graves inconvenientes que se me ofrecían para admi

tir la plaza con que me brinda la Academia :Cy que] por 

un acto de su munificencia ••• he tenido que juzgar de 

él por mí mismo, y no me ha sido alcanzado el modo de 

salvar el grave compromiso en que a mi juicio me ponen 

la benevolencia de la Academia, y lo que 'debo a mi pa-
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tria a ser dirigido por el Sr. Clavé. . • SUbal ternado a otro 

artista en la enseranza lo que daría en corx:epto de,nu:hos 

tanbién en la pericia, y _la Academia mi.snB. llevará a nal que 

W10 de sus hijos cc:nsienta tm grado s6lo de superioridad en 

otro artista que no lo es. A'Cm suenan en mi oído los. elCXJios 

que la bondad rarana. me ha prodigado, no obstante ser allí ex

tranjero. Ellos me hicieron sospechar que me tcx::a cierta cate

goría y de esta ilusi6n (que acaso no nás esto será), de esta 

ilusi6n que me es grato ccnsei:var, no quiero hacer dueño al 
, (22) 

Sr. Clavé. 

Este difundido texto que se ha p.Jblirado varias voces en relaci6n can la 

personalidad de Cordero, nás -bien que una denostraci6n de irx:antenida soberbia, podría 

encerrar una antigua rerx:illa entre los dos artistas. supongo que Cordero y Clavé de

bierai de conocerse en Rara, cuancb al cataMn esb.ldiante en esa ciudad se le ofreci6 

la direccioo de Pintura en: San Carlos, y que desde allí naci6 una canpetencia no au

sente de antipatía entre los dos. la hip6tesis parece confinrarse en un chisrre nuy de 

ép:,ca que afincaba que aprovechando si poder, Clavé exhibía los cuadros de Cordero en 

lugares nal ilmninados. Esas arbitrariedades del naestro catalán, fueron dadas a ccno

cer en la prensa, por el pintor franoos Etlooard Piriguet, quien .en varios artículos pu

blicados par· El Omíbus en enero de 1854 y reproducidos por el Diario Oficial de 

de enero de .ese .mi.sno afu. Piriguet ap:rovech6 esos .es::ritos para agredir 

tanbi~ a Cordero al señalar una serie de "defectos" en s.i cuaaro·E1·Redentor y la mi

jer adúltera y todavia Irás enardecido se refiri6 al olvidado COilCll!SO abierto en 1852 

para decorar la capilla de Santa Teresa la .Antigua, para insinuar que a la postre el 

coocurso se había arreglado a favor de Cordero. 

Resulta curioso, que la prensa nada haya dicho del resultado de ese certa

nen abierto al p13blico en enero de 1852. El Siglo Diez y Nueve (de 27 de enero de 

1852) p.Jblic6 el siguiente avioo fintado por el arquitecto !Drenzo de la Hidalga: 
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Estanoo las b6vedas de la capilla del Sr. de Santa Teresa en disposici6n 

de pc:rlerse pintar al fresco, se invita a los artistas en este rano que quie

ran hacerse cargo de la abra ¡:ara que presenten sus CCl'ClfX)Sicianes p:>r escrito 

o su croquis con su presup.iesto respa::ti vo, para el día 1 ° de nayo al que sus

cribe. 

Datos para las COOlfX)siciooes. En la b6veda esférica de la a.1p.ila se ha de pintar 

una gloria. la altura desde el pavll'Cleilto de la capilla hasta la clave de la b6-

veda es de 15 varas. En la b6veda de en medio que está sd:>re el presbiterio, se 

ha de pintar la milagrosa renovacim de la inagen del Sr. Crucificado que se ve

nera en la capilla. Prinero los episodios de su traslaci6n a la ciudad de ~ico 

El difilretro de la b6veda es de 9 varas. la distancia de su arrancpe al ¡:avinento, 

de la iglesia es de 12.5. 

Parece también: :érc:m:finnar··táies· ·ata·gaes, 1¡1na·-carta :que 

Cordero escribi6 un año I@S tarde a Couto y que considero justo 

citar: 

No puedo ocultar a. V. que me ha parecido tiempo hace 

que V. demostraba descontento de mí. He procurado in

quirir la causa, y me parece que s6lo se encuentra en 

haber yo rehusado la plaza que tan bondadosamente cre6 

para mí la Jurita. He sido.víctima de lo que se me per

mitir~ decir, mi caballerosidad, quiero decir de haber 

ocultado a. V, las. verdaderas causas, las graves quejas 

que tenía del señor Clavé procedente de lo que I@S pue

de ofender a un artista. Después de los virulentos ar

tículos que el mismo señor Clavé ha publicado contra mí 

y en el que ha llegado a negar la autenticidad de mis 

principales cuadros, he sentido impulsos de decir a 

usted mis quejas ••• 
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El señor ~lav~ y yo en _la Academia éramos de punto in

compatibles: al poco tiempo hubiéramos puesto. a la lun 

ta en una posici6n difícil obligándola a terciar en 

disgustos inevitables, sftuaci6n tanto más dif·ícil 

cuanto que yo s6lo hubiera entrado a ocupar la plaza 

(y así estuve dis·puesto a hacerlo) sin sueldo alguno 

porque yo hijo de esa Academia y favorecido por ella 

nunca he creido que lícita y decorosamente podría per 

c.ibirlo. Yo creí que era más caballero huir de toda 

situaci6n tan comprometida como la ·que la junta de 

la mejor fé y con más sana intenci6n porque no estaba 

en antecedentes, preparaba acaso coñtra el señor Clavé 

que contra mí ••• ahora si los términos en que los que __ . 

rehusé no fueron tan suaves y comedidos como me corres

pondía, lo que no supongo, disculpárseme debía si se 

considera que dedicado al arte y no al trato social, 

mis palabras aunque sinceras no podían tener la línea 

y mesura que podían exigirse a un cortesano. Yo hablé 

a V. como un hijo que habla a un padre, con el coraz6n 

y no me cuidé del modo de decirlo. 

Juan. Cordero, animado por sus triunfos en Europa no se de

tiene en su afán de alcanzar el puesto de director de pintura. Para 

ello se acerca al presidente de la Repablica, general Antonio L6pez 

de Santa Anna, y le pinta un retrato ecuestre en el g~e emplea casi 

un año; dicho retrato de tamaño un poco menor que el natural, tiene 

un fondo de entonaciones claras en las que se ve al fondo el Castillo 
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y el bosque de- Cha pul tepec. El general Santa Anna,. vestido con uni

forme de gala, con· el pecho cubierto de medallas y .·la banda presiden

cial, monta un precioso caballo de pura sangre lujosamente enjaezado. 

Santa Anna se conmovi6 ante su engalanada efigie. Su ego se. vi6 com

pletamente satisfecho ante esa magnífica representaci6n de su persona, 

y sumamente halagado decidi6 enviar a la Academia de San Carlos un de

creto dirigido a don José Bernardo Cauto en el que señalaba: 

Su alteza serenísima el general presidente, teniendo en 

con.s:i,deraci6n algunas manifestaciones de. varios individuos 

de la Academia de San Carlos, en favor de don Juan Cordero 

y las que ~ste tambi~ l~ .. ha hecho. verbalmente, ha tenido 

a bien acordar en uso de las plenísimas facultades de que 

se halla investido, que luego que concluya la contrata ce

lebrada con el profesor en la clase de pintura de dicha 

Academia don Pelegrin Clav~ se confiera la _plaza de Direc

tor de ese ramo al referido Cordero con dispensa de oposi

ci6n a concurso u otros requisito~ atendiendo a su conocido 

mérito y que esta gracia sea sin ejemplo para iguales casos 

y sin exceder el número de años que la Academia tiene esta

blecido para la duraci6n de esas contratas. Lo digo a vues

tra excelencia para ·su conocimiento y efectos siguientes, 
( 23 _) 

Dios y libertad, México, junio 27 de 1855. 

Don Bernardo Couto no permiti6 que se atropellara a las 

autoridades de San Carlos y respondi6 al presidente que el asunto 

Cordero sería estudiado. Esto, en efecto, se hizo. La. Junta de 
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Gobierno, sin desconocer el. talento de Cordero, encontr6 que 1a~1a

bor de Clavé en la direcci6n de ·pintura había .sido más que satisfac

toria, y por lo mismo, que no existía motivo alguno para removerlo 

de su puesto. Ante esa circunstancia, Couto contest6 al presidente 

en términos discretos, y esgrimi6 poderosos argumentos. Entre otros, 

la autonomía de la Academia para seleccionar sus directores, así como 

el que debido a otro decreto -el de 1843 del propio presidente Santa 

Anna- _se encontraba Clavé ocupando la direcci6n. Tomando en cuenta 

tales razonamientos, Santa Anna no pudo menos que retractarse, lo que 

imp~ic6 un serio tropiezo para Cordero. El pintor no cej6 en su in

tento y escribi6 a Cóuto 

El. Gobierno a moci6n de los discípulos favorecidos y azu

zados por el Sr. Clavé, según lo pregona la fama pública, 

derog6 el decreto que me confiere la direcci6n; decreto 
.,.,, 

que no pretendí, pero invoco un concurso y como ya la 

polémica suscitada por los periodistas había llegado a un 

punto inconveniente, auncié, que estaba dispuesto a con

currir. Tambi.én este decreto ha sido derogado por otro 

que deja a la junta en la plenitud de sus facultades. 

Creo que podría ocurrir a esa misma junta suplicándole 

que se sirviera seguir la idea indicada por el Gobierno, 

esto es que convocase un Concurso, pero a v. s6lo me diri

jo porque sé cuanto se estima en esa Junta su palabra; a 

V. que es como yo mexicano y que no ha de gozarse en inju

riara un hijo de esa Academia, hasta el extremo de darlo 

por indigno de disputar la Direcci6n a uno que no lo es. 
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No sé. cuál será .la ·suerte del Concurso, pero. s.ea cual fue

re las cosas quedarán para lo de adelante en. ·su· lugar ••• 

además, de no haberlo, no se qué partido decoroso quede 

al mismo Sr. Clavé, continuando en una plaza por virtud 

de una pr6rroga en lugar de deberlo a ese mismo Concurso, 

al que ya de la manera más pdblica he dicho que yo saldría .•• 

des·pués de lo pasado parece que el concurso evitará graves 
( 24 ) 

inconvenientes ••• 

Pese a todas sus consideraciones, el concurso no se abri6. 

Clavé continuaría todavía.varios años en la dirección de pintura de 

San Carlos, mientras que Cordero, para agradecer a Santa Anna su sim

patía.y amparo, ejecut6 una de sus obras más admirables, el Retrato 

de doña Dolores Tosta de ·santa Anna. 

La singularidad de este cuadro, estriba en que, si bien to

do en el. retrato recuerda el clasicismo, las suaves curvas de los 

brazos, de la cara, la elegancia, la distinci6n, Cordero, más que 

dibujar o delinear, model6 y cincel6 la figura dándole calidades es

cultóricas. Notable es la intención rebelde del pintor hacia los cá

nones aprendidos con. Natal de Carta, rebeldía que resulta más notoria 

en el brillante y contrastado colorido. No ~ay duda de que el pintor 

sentía el deseo de hacer algo más personal, más original. Tal vez 

para demostrar a quienes lo habían rechazado, c6mo se debían manejar 

colores y pinceles. El caso es que esa obra, con un inconfundible 

acento mexicano, QO tiene parangón dentro de la retratística decimo

n6nica. 

Cordero evidenciaba una vez más su talento. Al mismo tiempo 
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hac!a patente· que no se amedrentaba por el quebranto sufrido. En 

lrigar de dedicarse a lamentar la pérdida de la direcci6n de pintura 

en la Academia, continuaba hacia. su propia superaci6n al emprender 

una nueva obra de clara determinaci6n para la historia de la pintura 

del siglo XIX: iniciarse en la pintura mural, voluntad de realizaci6n 

e importancia en cuanto se insertaba a la tradici6n muralista mexicana 

que ven!a desde las épocas prehispánicas y se contintía en la Colonia. 

El mural iniciado alrededor de 1850, lo ejecut6 Cordero en 

la iglesia de Je·stís Mar!a en la c1udad de México. El tema fue Jesús· 

a:nte ·1os ·doctores. El artista lo trabaj6 en 6leo; no están ausentes 

de él los modelos italianos. La pintura sin ser extraordinaria, tie

ne interés por su composici6n, colorido intenso y el contraste entre 

los tonos de las. vestiduras de los personajes. 

A pesar de no haber conseguido un verdadero acierto con 

Jestís entre los doctores, Cordero se entusiasma con la pintura mural. 

Continúa trabajando en esa direcci6n. Decora enseguida la capilla 

del Cristo de Santa Teresa la Antigua, cuya ctípula pintada por uno 

de los primeros directores de pintura de San Carlos, Rafael Ximeno 

y Planes, había sido destruida por un temblor, y reedificada con fi

na elegancia por el arquitecto Lorenzo de la Hidalga. Cordero supo 

aprovechar las propiedades lumínicas, conseguidas por de la Hidalga. 

Manuel. G. Revilla cuenta que Cordero trajo desde Roma los 

dibujos y cartones que le servirían de modelo para esa decoraci6n. 

La Junta encargada de las reposiciones del templo, por medio de don 

Germán Landa su presidente, además íntimo amigo de la familia del 

pintor, le había solicitado a Cordero, desde años atrás, -como ya 

se dijo- la ejecuci6n de ese trabajo. 
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El artista se enfrentaba a un reto; la decoraci6n de toda 

la capilla, labor que le llevaría dos años. Ernpez6 por pintar la 

b6veda del ábside, en la que desarroll6 el episodio de ·La ·Renovaci6n 

del Cristo ·de ·santa Teresa. Ahí la Divina Providencia está rodeada 

por un 6valo de ángeles y serafines;rniernbros de la Corte Celestial 

acuden a Cristo llevando elementos pasionarios, dentro de la atrn6s

fera celeste resplandeciente en toda la b6veda. Es una cornposici6n 

de perspectiva aérea ·gue recuerda las obras de Tiépolo y de Mengs, 

al fin muy del gusto neoclásico. En tres de las pechinas de la 

cúpula pint6 a los Evangelistas San Juan, San Lucas y San Marcos, 

y en la cuarta, respet6 el San Mateo hecho por Xirneno y Planes. 

En los tableros de las. ventanas centrales, se ·muestra nueva

mente original. Los decora con alegorías que parecen recordar al 

trivio y al cuadrivio medievales; tales alegorías representan la as

tronomía, la historia, la poesía y la música, ~s decir las ciencias 

y las artes; la temática que revela la cultura del artista. En la 

cúpula coloc6 a Dios padre rodeado de las virtudes. Manuel G. Revilla 

la detalla a sí: 

Inspirándose en la. visi6n de Ezequiel, que el profeta des

cribe diciendo: "Y yo vi la figura corno de un personaje, 

y su aspecto era corno de electro brillantísimo y a manera 

de fuego dentro de él, y corno fuego que resplandece en 

derredor suyo, y esta visi6n era como la gloria de Dios 

vivo", el pintor represent6 en la cúpula al Eterno en un 

piélago luminoso y formándole estol el carro de las Virtu

des, hijas del cielo. Allí está la primera de todas, la 
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Fe,con su albo ropaje y el cendal en la frente, símbolo 

de la ceguera carnal y ·de la clarividencia; con que el es

píritu vislumbra y afirma el dogma sacrosanto; allí la 

Esperanza con la ttínica de esmeralda, y el áncora salva

dora del turbado mar de la vida; allí la Caridad de librea 

color de escarlata y con los ubérrimos senos fundiendo el 

amor entre los hombres, cual reflejo en la tierra del rei

no celeste; allí la Justicia, de dalmática violácea, la 

Justicia que enumera y mide y _pesa en la fiel balanza, y 

da conforme al puntual merecimiento; allí la Prudencia, 

de oro revestida, y en actitud de paz, pero armada de to

das las armas y apercibida siempre a la batalla; allí la 

Templanza, con los tintes del zafiro y del granate en la 

vestidura, y a quien no conturban ni envanecen las vocin

gleras trampas de la fama ni las coronas de la mundana glo

ria, pues mírase fielmente reflejada en clarísimo espejo; 

allí por Gltimo, la Fortaleza, de ropajes de violados cam

biantes, dominadora del temor, tirando de la cuerda con que 

prueba el vigor de su pujante lazo. Cada una de estas fi

guras de mujer, de corpulentas, robustas y grandiosas for

mas y variadas actitudes, hállase acompañada de otras secun

darias, de espíritus alados, que determinan y aclaran sus 

atributos, y agrandan y enriquecen la composici-6n, al formar 

siete distintas armoniosas agrupaciones, ligadas entre sí 

por un cerco de querubes, que se mueven en rápido giro y for

man escabel al glorioso coro. Nada más significativo y pro

fundo que haber representado al ·sumo Ser circundado de las 

Santas Virtudes, emanaci6n de su pura esencia. Es esta una 
( 25 ) 

de las teofonías mejor imaginadas. 
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La perspectiva a~rea en que dispuso todas las figuras, es-

tá muy bien lograda. Se siente en. verdad lo que pensaba debería 

ser un ambiente celestial. En los tableros, entre las pilastras 

aparecen cuatro ap6stoles; siete alegorías de la Pasi6n en los mu-

ros y b6veda del coro; a la entrada de la sacristía La l>urif icaci6n 

en el Templo, y enfrente de la misma El ·Nacimiento de la Virgen; so

bre los altares laterales, La Transfiguraci6n de Rafael y La Anuncia

ción de Ticiano. La t~cnica que empleó Cordero en el ornato de la 

capilla es el temple, y si casi todas las pinturas. se han deteriorado, 

las de la cúpula permanecen casi intactas, no han sufrido gran altera

ción y permiten apreciar· los. vivos colores usados, así como la lucidez 

de 1as composiciones. Esta decoración es un primer paso en nuestra 

pintura mural, un impulso hacia las enormes posibilidades que más 

adelante, y ya en pleno siglo veinte, encontrarían los pintores del 

muralismo mexicano. 

Se advierte en. esa creaci6n de Cordero, la manera personal 

de simplificar las formas para que. se destaquen a distancia. La 

buscada dureza en las figuras, el. vigor en el color y el empleo de 

un amarillo de dramática intensidad, pueden producir cierta extrañe

za. Algo de la tradición neoclásica está presente, pero Cordero 

nuevamente se muestra singular y el efecto decorativo de toda la 

capilla es impactante. 

Para ese abrumador trabajo cont6 con la ayuda de ·su compañe

ro de Roma, el pintor y escultor Primitivo Miranda. Revilla narra 

que se le había ofrecido a Cordero como remuneraci6n la cantidad de 

once mil quinientos pesos, pero que al ser adversa la crítica a lo 

realizado, solamente se le pagaron ocho mil. 
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Haciendo caso omiso a la gritería levantada en contra de su 

trabajo, y terminada la decoración de Santa Teresa, emprendió Cordero 

la ornamentación de la cúpula de la iglesia de San Fernando, que eje

cutó sin retribución y concluyó en 1859. Pintó en esta cúpula 

·La: ·1runaculada Concepción de ·Ma:ría, acompañada de coros de ángeles que 

cantan alabanzas y tañen instrumentos musicales. Todas, figuras de 

jovial donaire. En las pechinas, en lugar de los consabidos Evange

listas, realizó las figuras de los "cuatro doctores de la orden será

fica: San Buenaventura, Juan Duns Escoto, Alejandro de Malles y 

Nicolás de Lira, quienes en sus escritos habían defendido la Inmaculada 

Concepción, siglos antes de que la iglesia la hubiera declarado dogma. 

En la ornamentación de Sa~ Fernando, Cordero .se apegó más 

a los cánones académicos; facilidad y soltura en el dibujo, excelente 

manejo de la perspectiva, lo llevan a conseguir con gran imaginación 

nuevos ambientes aéreos, sin repetir los temas ni el colorido de sus 

anteriores murales. 

Las opiniones sobre esa cúpula no fueron tan contradictorias. 

El crítico Felipe L6pez López, quien ·supiera aquilatar los méritos de 

obras anteriores de Corderc:, escribió acerca de las pinturas de la 

Capilla de Santa Teresa la Antigua un extenso artículo eri ·El ·siglo 

Diez y ·Nueve del 13 de mayo de 1858, y en el ·Diario de Avisos del 15 

de julio de 1860, se refirió a 'la flamante cúpula de San Fernando. 

Allí en forma de diálogo, comparó a Cordero con los mayores pintores 

europeos e hizo consideraciones de carácter técnico muy acertadas. 

De igual manera se ocuparon elogiosamente de estas· obras, su antiguo 



- 57 -

maestro Miguel Mata y el poeta Luis: Gonzaga Ortíz; de paso, ambos 

aprovecharon sus textos para señalar faltas y defectos en la obra 

de Pelegrin Clavé, tales como el que "en todos los cuadros que ha

cían sus alumnos, notábanse un mismo colorido e idéntico manejo del 

pincel". Esto es cierto, aunque no demuestra falta de Clavé, sino 

de personalidad en los alumnos que seguían ciegamente al maestro. 

Revilla comenta al respecto "que Clavé busc6 siempre que pudo el 

desquite contra su adversario", sin decir cuáles fueron los medios 

para tales represalias. 

La pintura mural no impidi6 que Cordero siguiera trabajando 

en obras de caballete, retratos las más. Esa labor fue comentada 

por un reportero de El Monitor ·Republicano que visita su taller y 

cuyas impresiones aparecen el 12 de enero de 1856. El periodista ex

terna el placer que le ha dado conocer el estudio- del artista, 

de este joven y distinguido pintor mexicano que dotado 

de las más brillantes cualidades que ha sabido utilizar 

y desarrollar por medio de un estudio profundo y de una 

aplicaci6n constante en el arte al que se ha dedicado, 

ha logrado alcanzar elogios hasta en la capital misma 

de las Bellas Artes. 

Agrega que ha hablado ya en diversas ocasiones del. señor 

Cordero haciendo"justicia a sus méritos y a los conocimientos que 

posee en la pintura", pero que él- considera opor·tuno referirse de 

nuevo a los trabajos más recientes, entre otros al cuadro que acaba 

de terminar, que es un"Retrato de la familia Gallardo". 
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El .articulo elaborado en un estilo nuy de é¡::oca, conlleva una deliciosa 

aclarraci6n a Cordero: 

El cuadro que decinos representa al semr y sefura Gallardo y a sus dos 

rellas hijas. La más joven vestida cx:>n un traje de raso azul, can clanes 

de blonda, contenpla un hernoso lx>uquet de flores de mano. Está sentada 

en un sill6n sobre cuyo respaldo está doblado el tapado de la seda que aca

ba de quitarse y parece absorta a:mtenplando su ramillete. Enfrente de ella 

está la señorita su hernana en pie, vestida can una tmica de gros de aguas, 

cx:>n olaIEs, y una .lista de raso. En rredio de ambas j6venes, un ¡:oca al fondo 

está sentada la namá, vestida can una túnica de terciopelo carnes!. Al fondo 

se halla el seoor Gallardo en pie. la escena pasa en un jardín, cuyo follaje 

se cx:>ntenpla .en fil.tino~- los trajes esMn admirablenente hechos; pa

recen palparse, noverse con la brisa y oo han .sido descuidados ni am1 los 
(26) 

más insignificantes aocesorios. 

La gozosa descripción de esa pintura, hecha por alguien que confesaba: 

"no saros artistas, aunque tenenos un caraz6n entusiasta para lo bello", muestra 

clararcente, que en ese cuadro se encontraba la suma de rualidades que se pedían a 

los pintores en esos afus. Aparte de estar acorde can el gusto de ese m:::nento, por 

la distribución y eJCpresiores de los pers:>najes p:xk'fa inclu:irse dentro de una ten

dencia ranmtica. las .dificultades de Cordero en ru carrera caro artista fueron 

muchas. la pol&ri.ca can Clavé por la direa:i6n de pintura de la Academia, lo decidi6 

a ro exponer más en ese centro, mientras oontinuara allí el naestro catalán. No 

obstante esa determinaci6n, la crítica seguía atenta a su d:>ra y cantinuapa pregmi

tanoo, aunque ya hab:ia pasado IIU1Cho ~, qu~ habfa sucediCD cx:>n el cx:>ncurso en 

el que debi6 dirimirse la pericia de los CDS artistas, para res:>lver cuál de los CDs 

era el más calificacb para ocupar la plaza en cuesti6n. 

Tarás Zuleta de Chico, uno de los criticas ms leidos, al resefiar la novena expo

sici6n de San Carlos en El Siglo Diez y Nueve del 4 de narzo de 1856,toca ese tena y 
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parece olvidar que fue el general Santa Anna quien dio ·1ugar a la querella entre Cornero y 

Clavé, y recuerda que fue el presidente Juan Alvarez quien pidi6 

se abriera a concurso la vacante ·que ·quedaría al terminar el ejer

cicio de éste; el critico se refiere a la imparcialidad del general 

Alvarez al no hacer distinciones y permitirles a ambos competir por 

dicha plaza: 

francamente no sabemos por qué no se llev6 a cabo el concur

so, porque si como entonces se dijo, el señor Clavé es su

perior a todos los pintores que hay en la capital, y aún fue

ra de ella, honroso hasta el extremo le hubiera sido medir 

sus fuerzas colosales. venciendo y humillando a un charlatá'.n, 

o más bien a un pigmeo, como entonces se llam6 al senor 

Cordero, que según entendemos, fue el" único que tuvo el atre

vimiento de quererse oponer a la direcci6n de dicho ramo. 

Nosotros, pues, que no sabemos c6mo termin6 este asunto, de

searíamos que el mencionado señor Cordero se tomara la moles

tia de instruirnos detenidamente de todo lo que pas6, porque 

si el concurso lleg6 a tener efecto, supuesto que el señor 

Clavé ha seguido de director, y en ~l fue vencido el señor 

Corde~o, le damos el pésame por su desgracia, o má'.s bien por 

su atrevimiento, pues de otro modo no creemos que el señor 

Cauto hubiera dejado de obedecer una orden que dict6 el pri

mer magistrado de la naci6n. 

Las cavilaciones de Tomá'.s ·zuleta no tuvieron respuesta. Tal 

vez personalmente se la dio Cordero. De acuerdo con ese á'.nimo, el 3 
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de febrero de 1858, en el mismo peri6dico El ·siglo ·oiez· y Nueve, 

al comentar la D~cima exposici6n- de bellas artes en San Carlos, 

un an6nimo crítico hacía las siguientes reflexiones. 

El sistema de exposiciones que tanto ha contribuido al 

refinamiento del gusto en esta capital, dando·mayor in

cremento a los adelantos en el país, comienza a exten

derse por los principales Estados de la República, tales 

como Puebla, Jalisco, Aguascalientes, etcétera. En 

Guadalajara. ha habido últimamente una brillante exhibi

ci6n de bellas artes ••• Multitud de obras. se presentaron: 
) 

muchas de ellas de gran mérito, sobresaliendo entre todas 

las de nuestro recomendable y apreciable amigo el maestro 

Juan Cordero. Motivos que ciertamente le honran han hecho 

que no vuelva a presentar sus obras en la Academia de esta 

capital, donde s6lo recibi6 de las personas más ignorantes 

de ella la necia crítica que en vano intentaron hacer, ape

lando después a la bu+la y el desprecio cuando s61o debie

ron ofrecer ·su admiraci6n a esos inimitables trabajos con 

que se distinguid en ·1a culta Europa esta notabilidad me

xicana... El. señor Cordero en 'Guadalajara y en cualquiera 

otra parte que tenga la honra de recibirlo, alcanzará los 

mil triunfós y distinciones que se deben al mérito, y sus 

obras, demasiado estimadas ya entre los artistas, pasarán 

a la posteridad como· .las de Cabrera, Juárez y Jim~ez, 

etcétera. Tenga pues el señor Cordero el noble orgullo 

de que sus trabajos dejan en las exposiciones un vacío in

menso que inútilmente se afanan en llenar. 
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Más adelante el articulista, al referirse a otros artistas 

que también habían estudiado en Europa, les desea: ·"ojalá ·que a es

tos no les pase o no sean hechos víctimas de la incornprensi6n .a la 

que las autoridades siguieron a Cordero." 

Aunque los críticos de más renombre resaltaron las creacio

nes de Cordero, la ofuscaci6n de algunos otros frente a las pinturas 

de Santa Teresa la Antigua, llevaron al público en contra del pintor. 

Esto trajo corno consecuencia el que dejara de encargársele obra y 

que Clavé monopolizara el mercado. Entonces Cordero se traslad6 a 

algunas capitales del centro de la Rep'Ciblica, para darse a conocer y 

despertar el gusto por la pin.tura. En ese intento ejecut6 muchos re-
-

tratos, sin percibir ninguna rernuneraci6n. La suerte no lo.acompañ6, 

y entonces decidi6 viajar al estado de Yucatán, en donde tuvo muy bue

na acogida, al grado de tener que ir cada año a la Península. Revilla 

afirma que Cordero recibi6 tal cantidad de encargos, que trabajaba 

con base en las fotografías que traía a la capital de la Rep'Ciblica. 

Según Revilla, esos retratos fueron ejecutados "a la ligera 

y de memoria." Si la producci6n así realizada adolece de la calidad 

usual en el artista, cosa que igualmente lamenta el crítico, Cordero 

logr6 ser conocido y respetado en el sureste del país y de esa manera 

pudo formarse un patrimonio que le permiti6 emprender obras de más 

trascendencia. Ejemplo de éstas es el retrato de su prometida Angela 

Osio, de 1860. 

La relaci6n entre Cordero y Angela Osio, que termin6 en ma

trimonio, posibilit6 al pintor ese retrato academista donde utilizó 

hasta superarla, la técnica de su maestro Natal de Carta. Esta obra 

de Cordero es de gran excelencia. Justino Fernández la hermana en 
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cuanto a importancia y virtudes con el Retrato de los escultores 

Pérez y Vale ro; indudablemente que este cuadro, muy europeo, es 

uno de los retratos IMS bellos del siglo XIX. Es ejemplo, adeIMs, 

de la notable perfecci6n alcanzada por el pintor en su estancia en 

Europa. El refinado Retrato ·de la señorita Angela Osio no se encuen

tra en desventaja ante algunos de los IMS célebres pintados por el 

francés Ingres. 

La situaci6n por la que atravesaba el país, la alteraci6n 

del orden político, y la guerra de Intervenci6n Francesa, significa

ron años difíciles y duros para los artistas. Sin embargo, al esta

blecerse en México el Imperio de Maximiliano, Cordero vio una nueva 

oportunidad para dirigir las clases de pintura en la Academia de San 

Carlos. El recién instalado monarca miraba con beneplácito el des

arrollo de las artes y aplaudía a los artistas mexicanos. Ante esa 

situaci6n, Juan Cordero trat6 de lograr del emperador el ansiado nom

bramiento. De nuevo Pelegrin Clavé se interpuso en su camino y logr6 

esa plaza -al decir de Revilla- para su discípulo José Salorré· Pina. 

La fortaleza de ánimo no abandon6 a Cordero, y al saber mar

ginado de la Academia a su rival Clavé, vio la oportunidad de volver 

a exhibir allí sus obras. De inmediato solicit6 -seg1ín consta en el 

archivo de San Carlos y en la prensa,-el que le fuera permitido mos

trar sus trabajos en una de las salas de la Academia. En el documento 

dirigido a don Urbano Fonseca, presidente de la Junta directiva de 

San Carlos, fechado el 15 de diciembre de 1854, se lee: 

Habiendo concluído en el presente año algunas obras de pin

tura, deseo exponerlas para que el público las califique, 
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pero siendo algunas de ellas de magnitud y no teniendo 

local a prop6sito, me atrevo a suplicar a vuestra seño

ría, se digne ordenar se me proporcione un sal6n de la 

Academia Imperial de San Carlos, por unos ocho a diez 

días en la inteligencia de que los gastos que se origi

nen serán de mi cuenta, espero que V.S. no me negará 

esta gracia, teniendo en consideraci6n que yo he sido 

pensionado de esa Academia. Con este motivo reproduzco 

a V.S. mi consideraci6n y particular apreci6, Dios Guarde 
( 27 ) 

a V.S. Imlchos años. 

Según se anota en el mismo documento, la Junta directiva 

otorgó el permiso y el "Sal6n de arquitectura" para tal prop6sito. 

Juan Cordero seleccion6 para esa exposici6n dieciséis de 

sus obras de reciente factura. Los cuadros expuestos en esa muestra 

particular, primera que se hizo en la Academia en ese sentido, fueron: 

Una joven bañándose en una fuente bajo unos plátanos. 

Retrato del señor don ·Antonio Vértiz. 

Un cuadro representando a los niños del señor Martínez de la 

Torre, jugando en el campo con un borrego. 

Retrato de la señora de Agea. 

Retrato de la señora doña Angela ·osio de 'Cordero. 

La Virgen de ·1a Silla, copia del célebre cuadro de Rafael. 

Moisés en Raphidin. 

La Oraci6n del Huerto. 

Retrato de la señora Michaud. 

La Imljer adúltera. 
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·La estrella de la: mañana {"Purísima) 

·Retrato de don'_ ·Gabirio ·Barre-da. 

una· j·oven ·rnedio desnuda ·con· üria J;>a:lorna :müerta ·en ·1as manos. 

·Retrato ·del s~ñor ·n. ·Tomás ·cordero. 

·Atala y ·cha:ctas. 

·Retrato de ·1a ·señora ·orihuela. 

La exposici6n dur6 doce dias. Se inici6 el 22 del mismo 

·diciembre, según lo indica ·El cronista ·de México, diario que avisaba 

que la misma estaría abierta al ·público de las diez de la mañana a 

las tres de la tarde, y fue comentada por los principales peri6dicos 

de la capital: La -sociedad, ·La ·raz6n· ·de México, "El ·diario del ·1mper io, 

·El cronista de México. Todos dieron noticias pormenorizadas que abar

caron desde la solicitud de Cordero a la Academia, el resultado de 

tal petici6n, hasta la in·auguraci6n y desarrollo de ese acto. Por 

ejemplo, el -Cronista ·de ·México del 23 de diciembre publica: 

admiradores nosotros del·insigne artista, honra de nuestra 

patria, nos alegramos de ·que. vuelva a presentar al público 

sus magníficos cuadros, los que ~ltimamente hemos visto, 

serán estimados de los .inteligentes. 

·La sociedad participaba a su. vez que la entrada a la' exposi

ci6n era gratuita y alentaba al ·público a asistir. Noticias breves 

sobre la muestra y el beneplácito con que la recibieron la crítica y 

el público se. siguieron insertando en esos diarios. "La ·soc·iedad del 

25 de diciembre inc1uy6 un extenso artículo de Manuel Payno, curiosa 

. 1 · t . . ' ' í ' d d 1 d (2B) pieza 1 eraria, con Juicio cr tico acerca e uno e os cua ros: 
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La: ·Estrella de la mañana. Las impresiones- de Pay~o al respecto, sus 

comentarios de inucho interés, conc1u.íari -con uria felicitaci6n a 

Cordero y al mismo tiempo una loa "a la naci6n ·que ·cuenta entre sus 

hijos un artista distinguido." 

En 1865 pint6 Cordero un "cuadro diferente a los realizados 

con anterioridad: ·La inujer ·de ·1a hamaca; en él, el romanticismo fue 

motivo de inspiraci6n. La actitud· y el desenfado de la mujer, el 

ambiente ex6tico, en fin, todo, perrniti6 que Cordero volviera a uti

lizar los ·fuertes contrastes, sobre todo en la. vegetaci6n de la tupi

da selva. La figura de· la joven, en la que puso énfasis, ilumina la 

esceno .• 

Es muy _probable que de esos años tarnbiál sea ·ta:. ··sonámbula, 

donde el efecto luminoso acen'tlía de igual manera la figura femenina. 

Tal. vez al pintar este hermoso cuadro, Cordero haya. tenido en mente 
·-las obras de Latour. vistas en los inuseos de Europa, ya que, igual 

que el pintor francés, utiliza como fuente 6riica de iluminaci6n una 
• 

vela que rescata. teatralmente del fondo oscuro a la bella joven. 

En la exposici6n de 1864 figur6 el retrato del doctor Gabino 

Barreda, amigo de la familia Cordero y médico del pintor; quizá 

después de este retrato se estrecharon má'.s los lazos de amistad entre 

Cordero y el célebre fil6sofo positivista de México; lo cierto es que 

por iniciativa de Barreda, Cordero haría otro inural, obra de inten-

cion novedosisima: con mensaje filos6fico y laico. 

Una vez triunfante México de· la Intervenci6n francesa, una 

de las metas ·del presidente Benito Juárez fue reest·ructurar la e·duca

ci6n, empresa en la que. tanto el gobierno liberal corno los intelec-
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tuales. veían la sal vaci6n del país. Esta idea la expres6 ·Juárez 

con toda claridad en ·su informe del 9 de mayo de 18.61, en el ·que 

especifj,.caba que la guerra de Intervenci6n· y el Imperio habían. impe

dido la renovación de la enseñanza. Al iniciar Juárez ·su ejercicio 

legal el 25 de diciembre de 1867, dio a conocer la urgencia de refor

mar la instrucción y los planes de estudios, e hizo hincapié en el 

. . d 1 . . (29). conocimiento e a ciencia. 

Al celebrarse con mayor jGbilo que nunca el 15 de septiembre 

de ese mismo año el aniversario de· la Independencia, Gabino Barreda 

pronunci6 un penetrante dis·curso en la c1udad de Guanajuato. Oración 

cívica en la que el filósofo revi-s6 la historia de México y, de acuer

do con la tesis positivista de Comte, subray6 que la emancipación a 

la que debe llegar la humanidad es triple: "Emancipación científica, 

religiosa y .Política", afirmaba Barreda que la manifestaci6n del espí-· 

ritu positivo, añeja· ya, provenía desde las épocas del liberalismo, 

y se enraizaba en los hombres de la Reforma. Apunt6 también que.gra

cias a ellos y a esa conciencia, se habían podido enfrentar a un. fuer

te obstáculo: el clero enemigo del progreso. Recalcó asimismo que 

"la revoluci6n de México es la batalla del espíritu positivo contra 

las fuerzas de estados inferiores convertidas en enemigas del progre

so." Barred':'-, en la misma alocución, introdujo una novedad para la 

concepci6n positivista: "la Libertad", asegurando que "la victo~ia 

del espíritu positivo en México afianzaría el porvenir de América y 
(30) 

aún del mundo. " 

El presidente. Juárez acogi6 en sus planes de reformas algo 

de lo dich1> por Barreda, y,: según .comenta Leopoldo Zea, "como sagaz 
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hombre de estado adivin6 en la ·doctrina positiva el inst·rumento que 

necesitaba para cimentar la obra de· la revoluci6n reformista. ,J3l) 

Juárez ·nombr6 Ministro de.Justicia e instrucci6n a Antonio 

Martínez de Castro, encomendándole la reesfruc"turaci6n de la enseñan

za; Martínez de Castro design6 a. su vez a Gabino Barreda como ·presi

dente de la Comisi6n encargada de establecer las bases de la ·nueva 

organizaci6n de la educaci6n. A ·Barreda, con ese nombramiento, se 

le present6 la gran oportunidad de implantar su credo, las ideas po

sitivistas, en la educaci6n mexicana. 

El plan de instrucci6n ·pt1blica elaborado ba·jo la direcci6n 

de Jos~ Díaz Cova~rubias, deb!a compender las divisiones siguientes: 

11 Instrucci6n rudimental, instrucci6n fundamental, instrucci6n profe

sional e inst"rucci6n trascendental." Respecto a la inst·rucci6n fun

damental, que era la que se relacionaba con los es"tudios preparatorios, 

Díaz Covarrubias señalaba que debía darse en una "Escuela enciclop~

dica de preparaci6n universal 11 · y además tendría ·que ser obligatoria 

para todas las profesiones y carreras. 

El 2· de diciembre de 1867 el presidente Benito. Juárez, hacien

do uso de las facultades extraordinarias ·que se le habían concedido, 

dio la Ley de Instrucci6n P-cíblica que debía de empezar a regir en el 

Distrito Federal el año de 1868, ley que declaraba obligatoria y gra

·tui ta la educaci6n primaria. Al decir de Barreda, M~ico, con esta 

reforma, entraba de lleno en la. senda del progreso, haci~ndose eco 

estos cambios del lema comtiano modificado por el fil6sofo mexicano; 

el lema lo adopt6 la Escuela Nacional Preparatoria en esta forma: 
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"Liberta~,. Orden y _Prpgreso 11 • Con ·esta enmienda se pretendía, según 

Barreda, intróducir y "arraigar de-finitívamente en nuestro país com

batiendo no s6lo te6rica sino prácticamente· las resistencias reaccio

narias de la rutina 11 , La aven"tura positivista. inic·iada por Barreda 

daría lugar, como_ya. se dijo a un nuevo mural de. Juan Cordero. 

Los cursos de la Escuela Preparatoria se abrieron el. 3 de 

febrero de 1868. Los educandos asistieron a un plantel nuevo, no 

s6lo por la-doctrina que en ~l. se enseñaría, sino tarnbi~ porque 

el edificio de San Ildefonso que debía albergar a esta escuela ha

bía sido limpiado totalmente de todo vestigio que recordara sus an

tecedentes de escuela religiosa cat6lica. Respecto a la desnudez 

de los muros de San Ildefonso, en los que ya no. se. veían los anti

guos cuadros de los. Jesuitas, ·Justo Sierra, en una. visita que hizo, 

aludi6 a la imagen general de la Casa de Estudios ·que aparecía des

mantelada y _producía efectos deplorables; Sierra se dolía: 

El aspecto del patio y de las escaleras oprime el coraz6n. 

Cuando se iba a pintar el edificio,. se rnand6 raspar toda 

la vieja pintura, y apareci6 entonces la primitiva, tan 

perfectamente adherida a la piedra, que ha sido imposible 

borrarla del todo. Este estado pasajero de desnudez tiene 

que desparecer, aun cuando la suma destinada a la conserva

ci6n del colegio es tan corta (cuatrocientos pesos ~nuales) 

que apenas basta para la. reparaci6n de techos que se desplo

man o de entarimados que se hunden. 
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Según Ernesto Lemoine en su ·i.ibro La: ·Escuela. ·Nacional ·Pre-
( 3~ ) 

péf.ratoria , la frase vertida por ·Justo Sierra: "cubrir la desnudez", 

·fue inspiradora para. Gabino Barreda, ya que en ese mismo año· y des

pués de convencer al ministro D1az Cova:rrubias de que le autorizara 

una pequE:ña partida especial, el fil6sofo contrat6 con. Juan Cordero 

la realizaci6n de un mural. Allf hab:í.an de expresarse el ideario 

y el objetivo de la educaci6n. El tema lo propuso el mismo Barreda: 

"Triunfos de la ciencias y el trabajo sobre la envidia.y· la ignoran

cia". El mural debía ejecutarse en la pared del fondo de la gran es

calera. 

¿Conocía Cordero· la fi1osofía positivis~a? ¿Comulgaba con 

ella? ¿La amistad con Gabino Barreda- había influido eri él, desviá'.n

dolo de su profunda religiosidad, manifiesta en muchas de sus obras 

·murales· y de caballete? Acaso lo I@S atinado sea el pensar que su 

espjritu abierto a cambios no interfiriera en. su interior con sus 

creencias cat6licas. Lo cierto es ·que a la idea de Barreda respondi6 

el "cuadro mural de .cordero. Justino Fernández explicaria má'.s tarde 

el simbolismo de esa. importantísima pintura. 

Minerva' (la Sabiduría), en su trono (la Arquitectura), tie

ne a. ·sus pies· la Ciencia- ( saber para prever) simbolizada por 

una joven diosa qué representa la Electricidad; la Industria 

(prever para obrar) está representada por otra diosa con los 

atributos del vapor. El Comercio Maritimo de un lado, al 

fond~, y del otro Clío, ·la musa de la historia, completan los. 

elementos principale~, si bieri a lo lejos puede.verse otro 

símbolo del progreso: uri ferrocarril. En cuanto a la Envidia 

Y la Ignorancia, están simbolizadas por una figura que huye 

' 
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con gesto airado no pudiendo resistir la vista del. triunfo 

del Progreso. A los lados geniecillos llevan en sus manos 

coronas de laurel (genio) ·y de roble (fuerza). ·Toda la ale

goría, pues, simb6licarnente expresaba iras ·que una efectiva 
(33 ) 

realidad mexicana, el ideal universalista de Cornte. 

En verdad, el ideal corntiano implantado en la Escuela Nacio

nal Preparatoria qued6 plasmado corno la bandera de la filosofía del 

tiempo expresada en el arte. Ahora bien, si el concepto y e.l plan

teamiento eran totalmente novedosos, la ejecuci6n del mural la hizo 

Cordero conforme a lo que· le era propio, el clasicismo académico. 

El trabajo y ·su a·sunto, la generosidad del ar~ista que gra

tuitamente se aboc6 con entusiasmo a ·su tarea, eran a todas luces 

extraordinarios y atrajeron mrred:i.atamente la atenci6n de personali-

dades como la del propio presidente de la RepGblica ;" ·Er ·siglo Diez 

y ·Nueve del 2 de diciembre de 1874, bajo el título "Un buen obsequio", 

daba cuenta: 

El ciudadano Presidente de la Rep1Íblica y el encargado de 
~' 

Instrucci6n P1Íblica, visitaron ayer la Es"cuela Preparatoria 

con el objeto de. ver un magnífico fresco que el señor 

Cordero, artista mexicano, ha pintado en uno de los muros 

del descanso principal de la es"cuela de aquel edificio. El 

señor Cordero llev6 a cabo su bellísimo trabajo, para obse

quiar con él al señor don· Gabino Barreda, director de la 

Escuela. 

El mural fue ejecutado, pues, gratuitamente por el artista, 

y se inaugur6 en una solemnísima ceremonia el 29 de noviembre de 
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1874; en .ese acto Gabino Barreda, después ~e pronunciar un discurso, 

coloc6 sobre las sienes del pintor Juan Cordero una corona de laure

les labrada en oro. El profesor Rafael ~ngel de la Peña habl6 en 

nombre de la Escuela, y el estudiante Salvador Castellot en el de 
( 34 ) 

sus compañeros; Guillermo Prieto compuso y ley6 un poema. 

Barreda en su alocuci6n propugn6 por la amalgama de las 

ciencias y las artes: 

Asistimos hoy a una solemnidad al parecer excepcional, y que 

ciertamente no tiene antecedente en establecimientos de ia cla

se del nuestro. 

Por mucho tiempo la ciencia ha permanecido apartada de las 

bellas artes. Las primeras casi habrían cre!do degradarse lla

mando en su auxilio a las segundas. Los que cultivaban la in

teligencia se creían dispensados del cultivo del sentimiento. 

No buscaban más emociones que las del espíritu olvidando las 

del coraz6n. 

PENSAR PARA OBRAR Y OBRAR POR AFECCION, ha dicho el más 

grande de los fil6sofos modernos; y este aforismo encierra en si 

todo el programa del mejoramiento humano ..•. no .se .. compreride en..; 

tonces cómo la est~tica que tanto mejo~-el coraz6n procurándo

nos dulces y saludables emociones, y robusteciendo, cuando 

está bien dirigida, nuestros sentimientos ben~volos, ha po-

dido permanecer en total divorcio con la ciencia, que es el 

alimento a la vez que el producto de la inteligencia ••• esta 

cabal concordancia entre nuestro esp!ritu y nuestro coraz6n, 

este consorcio entre las bellas artes y la ciencia, esta idea

lización del saber humano, con objeto de embellecer lo que es 

indispensable, es lo que hemos venido a celebrar aqu!, laureando 

al eminente artista que ha iniciado en México este importante 

progreso, y abriendo as! un porvenir a- las bellas artes que 

agonizan en nuestro pa!s por falta de asunto. 
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Cábele a la Escuela Prepartoria la gloria de haber abierto 
un nuevo campo a la estética mexicana: cábele la satisfacci6n 
de haber inspirado al genio de un verdadero artista, una com
posici6n cuyo asunto conocéis ya, y que está destinada a idea
lizar y a poner de manifiesto el espíritu .de la Ciencia y de 
la Industria ... esta creación del genio'colocada de un modo 
inamovible en un muro de nuestra Escuela, es a la vez emblema 
y prenda segura de la indisoluble alianza entre la ciencia y 
el arte destinada a fecundizar; entre ambas. 

De hoy más el artista per_tenece a los fundadores de la Es
cuela Preparatoria, él contribuirá con su pincel, como nosotros 
con nuestros escri_tos y tareas, a generalizar la ciencia, para 
ensefiar a prever con objeto de ehsefiar a obrar.: él tomará par
te en nuestros triunfos como en nuestras luchas, y gozará con 
nosotros al ver realizada su profética inspiración, en ese día, 
cuya aurora ha comenzado ya, en el cual la apoteosis de las 
ciencias prácticas vendrá también a ser la de la Escuela Pre
paratoria, y en el que la envidia y la ignorancia, huirán des
pechadas a sepultar en el abismo, la horrible rabia de su im
potencia y la total impotencia de su rabia. 

Como una prenda de esta indisoluble unión, la Escuela Pre
parator~a viene hoy a colocar por mi mano sobre la frente del 
sublime artista el emblema de la inmortalidad. 

Rafael Angel de la Pefia, en su discurso, abundaría sobre 

1 o dicho por Barreda, además de hacer una poética descripción del ,em

blema ~ural pintado por Cordero, al que design6 como "nuestro inmortal 

fresquista". Pondera igualmente a la pintura como el medio más eficaz 

de la comunicaci6n. 

La pintura es sin duda el complemento de la palabra y no 
s6lo sostiene a veces el paralelo con la oratoria y con la peo-
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sía, sino que aún las aventaja, ya porque expresa con fidelidad 
pasmosa nuestras sensaciones y sentimientos ... ya también por
que convenza admirablemente los más prolíficos discursos. De 
esto es buena prueba el pincel del señor Cordero, cuyos toques 
expresan en nuestro cuadro sentimientos a tal punto delicados 
que ni· el escritor más atildado podría hacer comprender, y al 
mismo tiempo declara cuál es el lema de la Escuela Nacional Pre
paratoria, y cuál el pensamiento que ha presidido a la formaci6n 
del actual plan de estudios. 

Así es como el arte de Rafael y de Miguel Angel, de Cabrera 
y de Cordero ha interpretado maravillosamente la inscripci6n que 
leemos en el z6calo del cuadro, debida al sabio Director de la 
Escuela, y que encierra profunda enseñanza en estas brevísimas 
y bien concertadas frases: ~SABER PARA PREVER: PREVER PARA OBRAR". 
Ved pues señores c6mo por extremada e ingeniosa manera ha sabido 
el señor Cordero simbolizar en su cuadro el lema de ORDEN Y PRO
GRESO ..• también ha sabido decirnos que la ciencia de observa
ci6n que hoy forma 1~ enseñanza preparatoria harán a Méxicu rica, 
sabia y feliz ..• nadie que contemple esta pintura dentro de esta 
mprada dejará de exclamar: "ieste es el alcázar de la ciencia!" ... 
con no igualado talento el pincel del artista ha señalado sitio 
conveniente a la ciencia y a la industria .•. tengo para mí seño
res, que esta producci6n es algo ;r!lás ~ una pintura, es una oda 
en que el pintor poeta canta las glorias de la ciencia, los triun
fos de la ·industria, la prosperidad del comercio, la paz y bienes
tar de las naciones. 

Avanzará el tiempo infatigable en su carrera, correrán los 
siglos unos en pos de otros, unas en pos de otras desaparecerán 
las generaciones, donnirán, el sueño eterno del olvido las repu
taciones o usurpadas o poco consistente~ pero mientras los 
hombres no retrocedan a la barbarie, las edades venideras mudas 
de admiraci6n contemplarán lo mismo que la presente las obras 
inmortales de Cordero. 
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El mismo deseo de permanencia para el mural manifestaría Al

fonso Salvador Castellot, quien a nombre de sus compañeros y para si

tuar en el debido mérito al pintor, revis6 los grandes momentos de la 

pintura ornamental, Castellot solicitaba a sus condiscípulos admira

ción para el mural y, sobre todo, respeto y vigilancia. 

Compañeros: ese cuadro es el regalo más valioso, la prenda más 
digna de que la cuidéis con esmero. Es la expresión exacta de 
la fórmula del progreso, que dice así: la ciencia es la madre 
de l a fe l i c i da d· que es l a i n d u s tri a , y cuan do a qué 11 a i m pera 
huyen las negras furias .que devoran la vida. Conservadlo eter
namente y no seáis ingratos. Los anfitriones dieron el derecho 
de hospitalidad en toda la Grecia al viejo Polignoto. La jus
ticia exige de nosotros una compensación. Sea ésta: la gratitud 
y que ese cuadro se real ice en el porvenir. S61 o así podremos.: 

pagar la noble: generosidad del señor Cordero. 

No podía faltar en una ceremonia tan importante como la re

señada, la nota poética y Juan Cordero recibió el homenaje de uno de 

los poetas más conocidos. AdemSs, distinguido profesor y querido ami

go de la Escuela Nacional Preparatoria: don Guillermo Prieto, quien 

en una extensa composición cantó los elogios a la ciencia y al arte. 

Transcribo: 

La ciencia a Dios levanta sus altares, 
Con Dios se llena su grandioso templo: 
Sus genios tutelares 
serán de la virtud gloria y ejemplo 
Sigue mi Patria sus fulgentes huellas. 
y· a ti, artísta, conf.iando sus ensueños, 
Te dijo, dales vida. 
La juventud querida, 
Que los palpe, oh pintor. Tú te inspiraste. 
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Y el recuerdo de tu éxtasis divino 
En tu cuadro elocuente nos dejaste. 
D6nde ocultan, artista, tus pinceles 
Tan mágicos encantos? 
... lves tu obra, artista? lVes las emociones 
Que nos haces sentir? Tu pincel diestro 
Tocó creador el insensible muro 
Y la vida brotó, fueron naciendo 
Con formas tus ensueños de delicias, 
Y las facciones dulces sonriendo 
de la beldad sensible a tus caricias ... 
G6zate, artista, en tu obra, los tesoros 
Nos diste de tu mágico talento, 
Aquí se guardarán. Cuando recuerden 
Tu obra, oh Cordero, los que aquí la admiran, 
Será la realidad de sus ensueños 
el cuadro que a tus ojos les recrea; 
Tu nombre ensalzarán reconocidos, 
Y éste tu lauro inmarcesible sea! 

Pese a la apote6tica inauguraci6n del mural, divulgador 

del lema positivista, eran tiempos difíciles para la Escuela Prepara

toria. Un nutrido grupo del partido conservador la veía como enemiga 

de la juventud, y juzgaba atentatorias sus enseñanzas contra la moral 

y la salvaci6n espiritual de sus educandos. Sin duda a eso se debi6 

la extrana insistencia por preservar la pintura de Cordero. 

El Federalista del 3 de diciembre de 1874, avisaba que in

cluía en sus columnas el juicio crítico de Felipe López López. El pe

ri6dico se manifestaba preocupado por la integridad del mural: 



no sería extraño que los retr6grados enemigos de ese plantel, 
a cuya cabeza se ha colocado la comisi6n de instrucci6n públi-

• 
ca del actual Congreso, viesen en este hecho, que para todo 
hombre imparcial será una de tantas {rrefragables pruebas que 
diariamente da este establecimiento de sus progresos ... n~ se
rá extraño repetimos, que los celosos rest~uradores de los se
minarios y los buhos en materia de educación, cuya delicada pu
pila se lastima con el brillo de las ciencias modernas, viesen 
en este homenaje rendido a ellas por tan eminente pincel, un 
motivo más para pedir con más ahinco la clausura de la Escue
la ... y como la costumbre ha sido pintar en esos establecimien
tos[ ... ] actos y escenas de ascetismo más o menos exagerados, 
dicha comisi6n no podrá menos que ver en esta apoteosis de la 
cienc1a, una profanación y escándalo digno de severo castigo. 

Nosotros, sin embargo, y dejando a la comisi6n en sus de
liciosos ensueños de retroceso, invitamos a los verdaderos ami
gos del progreso y de las bellas artes a contemplar y admirar 
la magnífica obra de nuestro distinguido artista, con el cual 
proporcionará tambi~n la ocasi6n de ver el perfecto orden que 
reina en el establecimiento. 

Raz6n tenía el reportero. Los caros deseos de perdurabilidad 

para el mural, desafortunadamente, no se cumplieron. En 1900, el en

tonces director de la Escuela Preparatoria, Vidal de Castañeda y Ná

jera, pretextando·que la pintura se encontraba en muy malas condicio

nes, mand6 borrar el mural, lignorancia o mala fe? no se sabe. Es 

posible que_este director viera en ese manifiesto plástico de la fi

losofía de Barreda un peligro, y en previsi6n de ello orden6 su des-

1 trucci6n. El ataque debía ser disimulado, en lugar del mural1 Vidal ~e 
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Castañeda, todavía positivista, mand6 colocar un vitral anodino, 

pero eso sí, con el lema:: 11'Amor, Orden y P;r::-ogr~so:•. 

' Por fortuna, ni Barreda, ni Cordero presenciaron tan van-

dálico acto. Ambos habían fallecido ya, Barreda en 1881 y Cordero en 

1884. 

Como anécdota llena de emotividad, una obra de Juan Cordero 

y tal vez el mismo pintor, estarían presentes en el. acto luctuoso que 

a fines de 1881, el 2 de noviembre, día de muertos, organizaron los 

alumnos de Barreda. La Libertad del 14 de noviembre, daba esta noti-

cia: 

la tumba del "inmortal fundador de la Preparatori~" er~ la 
más concurrida, sus alumnos habían levantado un catafalco de 
dos metros de alto, en donde podía admirarse el magníft~o re
trato "al 6leo del sabio maestro debido al pincel del señor 
Cordero". El musgo y las coronas de siemprevivas rodeaban el 
sepulcro. 

Cordero seguiría trabajando infatigablemente. El acicate 

que debi6 de significarle el triunfo de su mural lo llevó a ejecutar, 

en 1875, otro retrato de grandes dimensiones y de interés: El retrato 

de las hijas de don Manuel Cordero. De este cuadro se ocuparon amplia

mente los periódicos. En el Retrato de las hijas de don Manuel Cordero, 

s e ad v i e r te n d e n u e v o 1 a s d u re z a s de ·Íos -¡:años~ 1 c o 1 o r i do fu e r te y e o n -

trastada que los críticos actuales resaltan como elemento mexicanista; 

visualizado también en el Retrato de doña Dolores Tosta de Santa Ahna, 

aunque más notorio en éste. 
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Para esas fechas el pintor tuvo la satisfacci6n de que 

algunos de sus cuadros fueran exhibidos de nuevo en la Academia de 

San Carlos. El viernes 10 de diciembre de 1875, El Eco de Ambos Mun

dos al comentar "la Exposici6n de Bellas Artes", .ofrecía: 

Otro día hablaremos de Tas pinturas q~e de la calle se han en
viado a la exposici6n, entre las cuales hay algunas del señor 
Cordero. 

Así fue. En el inventario de ese acto se advertía que no 

se trataba solamente de la muestra anual de la Escuela, sino también 

de la presentaci6n de algun~s cuadros que se expondrían en Estados 

Unido.si. 

Catálogo de las obras expuestas en la Escuela Nacional de Bellas 
Artes, correspondiente al décimo de los grupos determinados en 
el Cap. 3°, Sec. 2a del Reglamento formado por la Comisi6n Me
xicana de la Exposici6n Nacional e Internacional de Filadelfia. 
Año de 1875. 

En tal registro, aparece Juan Cordero con dos cuadros: Pu

rísima, "perteneciente al señor licenciado Martfnez de la Torre" y 

Cuadro de familia del señor licenciado Manuel Cordero 

Parece ser que, además, se envi6 el Col6n ante los reyes 

católicos, porque El Siglo Diez y Nueve, del 16 de enero, al mencio

nar a los "expositores mexicanos en Filadelfia", decía traducir del 

inglés, de peri6dicos norteamericanos, la lista de expositores mexi

canos en esa ciudad. En la t~rcera parte, dedicada a las artes, apare

cía: "Cordero, Juan. Colón ante los reyes católicos; Cordero, Juan 

Un~ fa mi l i a 11 • 



- 79 -

La Purísima, anotada en el catálogo de 1875, era la Stella 

Matutina o Estrella de la Mañana, que tanto había conmovido a Manuel 

Payno, y que en esta ocasión, daría lugar a dispares opiniones y a 

polémicas entre críticos como de la valía de José Martí y Felipe Ló

pez López. Una familia., era el retrato de sus sobrinas, las hijas de 

Manuel su hermano, y de: él se ocuparían también los críticos mencio

nados además del crítico y pintor Felipe López López. Esos fueron l~s 

últimos artículos periodísticos de fondo y controversia que sobre obras 

de Juan Cordero se escribieron en el siglo pasado. 

Cordero continuó sus viajes al sureste. La simpatía que 

ganó en aquellos territorios, junto a la admiración que se despertó 

por su obra, hizo que en febrero de 1878 se 1e nombrara Socio Hono

norario de la Sociedad de Artesanos de Tabasco, según indicó El Fede

ralista de 9 de febrero de 1878. El Gacetillero añadía "muy justo nos 

parece este homenaje al mérito de uno de nuestros pintores más distin

guidos". 

En 1880 estaba en Vucatán. Lo atest-igua el peri6dico El Re-
. ~ . 

publicano de 8 de febrero de ese año. "Se encuentra en Mérida ~ste~~n-

teligente pintor". Algunos quebrantos en su salud, no le impédían el 

regreso a esas regiones para hacer retratos y obras, quizá no de la 

talla de los ya reseñados, pero sí de calidad". 

Juan Cordero falleci6 el 28 de mayo de 1884, El Siglo Diez y 

Nueve notificaba su deceso: 
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Anoche a las~12:00 falleció en el pueblo de Popotla el sefior 
Juan Cordero.~1ioyos muy conocido en México, por haber sido 
uno de los nuestros más acreditados maestros en -el hermoso ar
te de la pintura. El sefior Cordero después de haber estado 
mucho tiempo en Roma, y en otros lugares de Italia como pensio
nado de este gobierno, regresó a la capital en donde dio prue
bas de su claro talento artístico, ejecutando muchas obras· de 
mérito que existen en nuestros templos y en muchas casas parti
culares. Fue además buen padre de familia y un excelente amigo. 

Los funerales de dicho sefior tendrán lugar mafiana a las 
ocho en el templo de la Profesa, en donde se celebrará una misa 
de cuerpo presente, y en seguida se conducirá el cadáver al pan
té6n del Tepeyac. 

Francisco Sosa, a quien s~ deben reveladoras notas biográ

ficas de personajes del siglo XIX, rindió homenaje al pintor. En El 

Nacional del 30 de mayo de 1884 dijo: 

.Ayer cubrió la tiérra los despojos de uno de nuestros mejores 
artistas. Siguiendo la costumbre que tenemos de honrar la me
moria ~e los hombres que consagraron su. vida a la ciencia, el 
arte, a las letras, o a ser útiles a sus semejantes, vamos a 
dar breve noticia biográfica de don Juan Cordero, porque su 
muerte es causa de profundo duelo para los que le conocieron 
como ar.tista o como ciudadano. 

En esa somera biografía, so~a~pasa revista a los más desta

cados trabajos de Cordero; comenta que muy pocos son los Estados dé 

la República en donde no se encuentre algún cuadro suyo, particular

mente retratos, de los que afirma son conservados con "religioso cui-
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dado por los familiares, tanto por su m~rito artfstico sobresaliente, 

como por la exactitud del parecido". Se entusiasma ante dos de sus 

"composiciones". 

Sólo citaremos el bellísimo cuadro "La estrella matutina", de 
grandes dimensiones, pintado para el inolvidable licenciado 
Martínez de la Torre; "La muerte de Atala" que es para nosotros 
una joya de subido precio, y el fresco que se haya en la esca
lera de la Escuela Nacional Preparatoria, cuadro aleg6rico, elo
giado por los inteligent~s. 

Por más que en los últimos años Cordero hubiese dejado de 
concurrir con sus obras a las exposiciones de nuestra Academia, 

\ 
por más que el retraimiento en que vive, y del ningún empeño 
que pone en que de ~l se hable, Cordero es uno de los artiitas 
mexi.canos más distinguidos. 

No pretendemos sentar plaza de conocedores e jnteligentes 
en el sublime arte de la pintura, ni aun siquiera de Amateurs, 
y por lo mismo nos abstenemos de expresar en qué consiste el 
mérito de los lienzos de Cordero. Además, quien ha obtenido 
como él lauros en Italia, tiene en e)los sus títulos de la in
mortalidad. 

Cordero falleci6 a los sesenta años de edad, dejando una 

copiosa y singular obra ejecutada en aquellos tiempos en que la la

bor artística no s6lo suponía vocaci6n y perseverancia, sino sacri

ficio. Condiciones ante las que Cordero se agiganta, dado que su es

píritu inquieto e inconforme nunca se amilanó ante la adversidad. 

En el mismo año de su muerte, La Academia de Bellas Artes, 
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por medio de El Siglo Diez y Nueve de 6 de noviembre, daba cuenta 

de qu~ se remitirían a la Exposición de Nueva Orleans cincuenta y 

dos cuadros de la "Escuela Moderna Mexicana'', entre otros: 

La Anunciación y Dos escultores mexicanos de don Juan Cordero. 
El primero fue hecho en Europa durante la permanencia del sen
tido artista en aquel continente. 

Tal ·noticia la ratificaba el mismo periódico el 30 de enero 

de 1885, indicando que el Times Democrat de Nueva Orleans había rese

ñado tal muestra. 

En 1917, el arquitecto Francisco Manuel Alvarez, en su li

bro Las pinturas de la Academia Nacional de Bellas Artes. Su mérito 

artístico y su valor comercial, denunci~ría que el famoso cuadro 

Colón .. en.: la Corte de España, que con entusiasmo y gratitud había 

dedicado Cordero a la Academia, no se encontraba ya en los salones 

de la misma y que probablemente, estaría en las bodegas de las que 

deseaba un día poder recuperarlo. 

Verdadera emoción experimentó al escribir estas líneas -decía 
Alvarez-; no quiero créer que tal profanación se haya cometi
do en la Academia, que hijos suyos lo hayan hecho o permitido, 
que esos cuadros [faltaban muchos] no debían de haber sido 
piadosamente conservados, sino justificadamente por su mérito, 
por el premio que obtuvieron en exámenes y exposiciones, por 
habérseles creído digno de figurar en exposiciones extranjeras, 
como lo fueron en la de Nueva Orleans. Repito, sólo la ignoran
cia y la envidia han podido arrojar esas pinturas de su casa~ 
donde habían sido hechas, ejecutadas y, por muchos años, con 
cariño, guardadas. < 35·:. > 
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Alvarez derunciaba tanbién que .en las bodegas de la Escuela existían 

"4 76 pinturas con marcos y enrollado;,, ·sufriendo las inclemencias del 

tiempo y de la humedad". En ótro capítulo, el arquitecto anotaba que 

el hermoso Retrato ·de ·doña·oolores ·Tosta: ·de -santa: ·Anna, que Cordero ba

bia pintado con originalidad, y que mostraba el reconocimiento y afecto 

que sen tia po·r el presidente Santa Anna, habia sido. vendido por la f ami

lia de la retratada en la cantidad de. tres mil pesos. 

Nuevas inquietudes estéticas, y avatares políticos y econ6micos, 

incomprensi6n. hacia el pasad<;>, serían causa de un total olvido en torno 

a Juan Cordero y su producción pict6rica. Fue hasta 1945 que las auto-

ridades mexicanas del ramo de·la educación, en· un afán de revalorar la 

producci6n plá-s:tica de un pasado. inmediatc:;>, organizarían con éxito una 

necesaria exposici6n de. Juan Cordero en el Palacio de Bellas. Artes. 

' 

Esa inuestra tuvo luga;, del 26 de 'julio al. 30 de. septiembre de 

1945, en la ·"Gran Sala de: Honor". El general Manuel Avila Camachc:;>, pre

sidente de la. repúblici:i, fue el patrocinador de la exhibición y otorgó 

todo su apoyo a. Jaime Torres Bodet, entonces· Secretario de Educaci6n 

P6blica y a Carlos Pellice~, Director. General de Cultura Estética; éste 

üitimo pronunció el discurso. inaugur~~, expresando: 

Esta exposición presenta,. indudablement~,uno de· los grandes es

fuerzos realizados en México artísticamente, desde el punto de 

vista de la disciplina estética; desde cualquier punto de.vista. 

Esta exposici6n presenta a uno de los grandes artistas de México, 

en posesión de sus mayqres facultades y sin perder· un momento 

su cualidad de mexicano. Pueden ustedes comprobar en los gran

des retratos de Cordero los fondos tropicales, sus huertos,·los 

jardines tez1utecos. Este gran artista, que. vivió mucho ti~mpo 
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en Europa, donde acabó de formarse, no perdi6 jamás su cuali

dad de mexicano. Es sin duda, uno de los ejemplos más nobles, 

más claros y más inteligentes que la pintura mexicana ha pro

ducido. <36 > 

Durante esa ceremonia, también torn6 la palabra Diego Rivera, 

para subrayar la importancia de los murales de Cordero corno anteceden

te del movimiento rnuralista del presente siglo. En dos inscripciones 

colocada a la entrada de la puerta de la Sala, el pintor afirmó: 

Cordero fue en el siglo XIX la primera afirmación del muralisrno 

laico, cívico, con sentido social. Su obra fue destruída por 

los científicos, pero él queda corno el precursor de la actual 

pintura mexicana. Cordero afirmó dentro del clásico Greco-roma

no del México sometido y semi colonial, el sentido profundo del 

clásico mexicano del México independiente que ahora empieza a 
renacer. <37 > 

Varios artículos en la prensa divulgarían las excelencias 

de la obra de Cordero, muchos de eilos escritos por el grabador fran

cés Jean Charlot <39 > quien haría hincapié en la originalidad de Cor

dero como colorista. 

La exposici6n de 1845 sería el primer paso para el renaci

miento de la importancia de la creaci6n del artista decirnon6nico, y ya 

en 1964, Heriberto García Rivas publicaría en el Excélsior del 23 de 

mayo un articulo titulado "Dádivas de México al mundo", en el que al 

lado de las "pinturas y los colores del México antiguo, los retablos 

o ex-votos, Arte Popular, José María Velasco, Angel Zárraga, Orozco, 

Rivera, Siqueiros y O'Gorman, figura Juan cordero corno uná de aquella 

aportaci6n a la cultura universal". García Rivas, afirma en su escri

to que Cordero es, "el más notable de los pintores mexicanos del si-

glo XIX". 
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En 1972 otra exposición más amplia tendría lugar en ese 

mismo recinto. 

El gobierno constitucional del Estado de Puebla, de igual 

manera, en el otoño de 1979 presentaría la obra del pintor en su Es

tado natal. 

En el mes de febrero de 1983 el extraordinario Retrato de 

doña Dolores Tosta de Santa Anna, que por muchos años perteneci6 a la 

colección del historiador Arturo Arnáiz y Feg, pudo ser admirado otra 

vez por los capitalinos, en la exposici6n que en homenaje al historia

dor se organiz6 en el Instituto Mexicano Norteamericano de Relacio

nes Culturales, gracias a ¡as gestiones del entusiasta e incansable 

defensor del patrimonio cultural mexicano, Felipe García Beraza. El 

valioso retrato f~e generosamente donado por los descendientes de Ar

naíz y Freg al Museo Nacional de Arte; ahí se encuentra en exposici6n 

permanente junto con otros cuadros no menos esenciales del pintor. 

Es de desearse que en el primer centenario de la muerte del 

artista, que se,cumple en este año de 1984; su obra se pueda congregar 

en una magna exposici6n de homenaje de los mexicanos a una de sus 

glorias. 
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TIEMPO Y CRITICA 

La crítica de arte, corno rnanifestaci6n de cultura, ha co

brado valor especial en nuestro tiempo ya que, en un momento dado, 

el crítico puede hacer al artista. Bien sabido es que la critica de 

arte corno expresi6n cultural de un lapso hist6rico, es tan importan

te corno la creaci6n misma. 

La literatura existente en torno a la producci6n plástica 

del siglo XIX, -se encuentra casi toda en la prensa peri6dica, en 

definitiva la única fuente para entender el desarrollo cultural dé 

ese tiempo. En sus páginas se hallan no s6lo los aspectos ideol6gi-
. 

cos, sino los datos más elementales que sobre artistas o movimientos 

estéticos existieron en el turbulento siglo p~sado. 

La critica que sobre arte se public6 en los peri6dicos de

cirnon6nicos, tuvo a medida que el siglo fue discurriendo, diversas 

exigencias. Durante ese periodo formativo y de búsqueda, el criterio 

estético se iría modelando en consonancia con· tales cambios, México 

se integraba corno naci6n. A Juan Cordero le toc6 vivir el periodo de 

paso, en el que los juicios sobre las manifestaciones art!sticas se 

normaron, oscilando entre los recuerdos de los valores neoclásicos, 

ias preferencias académicas, que en realidad eran una visi6n románti

ca del clasicismo, y las nova::lades que el romanticismo;~~, en

tre otras, el deseo de dar a conocer lo propio, empezando por la his

toria. Es decir un incipiente nacionalismo, conciencia,(1Ue ,aunque tern-

·prana, no era meno~ convencida y demandante. De ah! que los ·conceptos 



que la obra de Cordero provoc6 a sus contemporáneos sean variados y 

muchas veces contradictorios. 

Para entender mejor el porqué de tal diversidad de ~pinio

nes, es pertinente reseñar los ternas predilectos en ese período, así 

corno lo que se exigía a los artistas. Tal tarea se facilita, gracias 

a que Justino Fernández primero, y luego Ida Rodríguez Prarnpolini, ( 1 ) 

revisaron a fondo y de manera acuciosa esa producci6n crítico-litera

ria. Justino Fernández al hacer el análisis de los conceptos verti

dos por un crítico an6nirno, en el catálogo de la Quinta Exposici6n 

de la Academia NaciQnal. de San Carlos de 1853, entresaca del esmerado 

y detallado escrito tales dilecciones y requerimientos. 

Resulta oportuno -pese a pecar de prolijidad- el hacer una 

síntesis de lo observado por el crítico, ya que es a mediados del si

glo pasado, cuando se dan a conocer en México los primeros trabajos de 
I 

Cordero-y por lo tanto, crítica y obra, debieron estar más o menos su

jetas a esos intereses. 

En cuanto a los asuntos, siguienao··un relativo orden de im

portancia, las escenas _paganas estaba~· en boga todavía, pero la incli

naci6n mayor era para ·los temas religiosos, tornados tanto del Antiguo 

corno del Nuevo Testamento o de la vida conventual. Gustaban las alego

rías filos6ficas que expresaban ternas morales: la paz, el tiempo. De 

la historia-. del arte se representaba a los grandes maestros en el mo

mento de efectuar sus obras. El retrato recibi6 especial atenci6n, y 

empezaban a solicitarse los temas de historia, la pintura de género _Y 

la de interiores. Interesa la naturaleza: paisajes y bodegones. Para 

la realizaci6n de todos ellos el modelo europeo era imprescindible. 
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Tal urgencia se debfa al afán de alcanzar un sentido universalista 

para que México por medio del arte, se colocara al nivel de las na

ciones culturales. 

A los artistas, para la ejecuci6n-de sus obras, se les pe

día principalmente guardar los principios clásicos de los grandes 

maestros: unidad de acci6n, disposiciones simétricas, líneas armonio

sas y contrastadas en figuras u objetos, idealizaci6n de desnudos y 

personajes para poder alcanzar la expresi6n perfecta; así mismo, po

derse transportar con fantasía a las regiones del idealismo, haciendo 

sus composiciones con pocas figuras a fin de obtener la sensaci6n de 

tranquilidad. En esos principios se afincaba la universalidad. 

La belleza clásica debía ser deificada; es deéir, ir más 

allá de la belleza natural. Las composiciones, sencillas, agradables 

y variadas debían conjuntar cierta dificultad, armonía, sencillez, 

movimiento; en fin, la raz6n, el gusto, la imaginaci6n. Por último, 

la claridad: en los asuntos, que de cierta manera limitaba la llamada 

rica imaginaci6n. El color, si bien empleado en abundante variedad, 

tenía que ser armonioso de tonos delicados, jugosos y transparentes. 

Buen mecanismo, o sea ·r~laci6n concordante de las partes. La correc

ci6n en el dibujo era una necesidad, la justeza de formas unida a la 

belleza significaba las buenas proporciones de las formas naturales 

y la cabal representaci6n de ellas. La facilidad en la ejecuci6n; 

la precisi6n; el gusto, los ropajes bien escogidos, la el~gancia, 

la nobleza, la delicadeza, la movilidad, la dulzura, la gracia, el 

donaire, ló agradable, la grandiosidad, unidad y limpieza, y el pare

cido exacto en los retratos y la buena perspectiva aérea. El delei

te y la instrucci6n se pensaban unidos, pues uel arte nos instruye 
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deleitándonos". 

La fidelidad a la verdad y a la historia no podían faltar, 

pero tenían que estar expresadas con poesia e imaginación. Los cua

dros se elaborarfan al mismo tiempo, con "inteligencia y fina sensi

bilidad". Las proporciones del colorido y las sombras debian ser tan 

pare_cidas al natural que no pudieran_ menos que ser vistas con admira

ci6n "aun por los menos inteligentes". 

La crítica, además tenia el sentido de ser guía y de marcar 

rutas y normas para salvar al arte. De ahí que la tarea del escritor 

era difícil y se convertía según se decía entonces, casi en sublime. 

De igual manera, por estar dirigida a un público no muy culto, impli

caba el compromiso de contener extensas explicaciones pedagógicas, 

tanto que a un buen critico de arte se le exigía: 

La conciencia de asumir una responsabilidad, el conocimiento 

requerido para juzgar tanto la parte filosófica como la mate

rial •. • • fundamentos requeridos para una critica de arte de au

téntico valor, cuyos co~ocimientos, implican un conocimiento 
de la cultura universal.·( ··2) 

. .! 

Al examinar aquellos escritos sobre las pinturas más desta

cadas de Juan Cordero, y tomando en consideración los principios ex

puestos, es fácil entender algunas formulaciones que a distancia pu

dieran parecer descabelladas y hasta arbitrarias. 

En el caso particular de este pintor, los textos críticos 

que en torno a su persona se escribieron en el siglo XIX, han sido 

relativamente copiosos. En un sentido general, el pintor dio lugar 

a encontradas opiniones, a conceptos que a un siglo de distancia re

sultan reveladores. Al repasar lo que sobre Cordero se dijo, nos en-
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frentamos. a una diversidad de opiniones. Multiplicidad controvertida 

que no puede ser clasificada dentro de un mismo contexto. 

Antes de intentar explicar las caracteristicas de la obra 

de Cordero, de hacer un balance de la misma, vale la pena pasar re

vista a la critica que sobre ella se escribi6 en su época. Al mismo 

tiempo, el rastreo sobre esos textos nos pondrá en conocimiento de 

las f6rmulas criticas, de las teorias que se manejaban como fundamento 

de la critica de arte. Muchas veces, en breves gacetillas se emitieron 

juicios críticos de interés. Sin embargo, los escritos, los artículos 

de fondo en torno a la producci6n plástica, fueron realizados general

mente por hombresde letras, por poetas, por artistas e inclusive por 

poiiticos que ocasionalmente, cuando el hecho lo exigia, escribían 

sobre arte. 

Esta situaci6n es tan evidente que los nombres de Ignacio 

Manuel Altamirano, Francisco Zarco y Guillermo Prieto reflejan la 

actitud del escritor, del narrador, del poeta que se ve necesitado 

de comentar y analizar en lenguaje literario la comprensi6n de las 

artes visuales. Todo ello no disminuye la intenci6n, y hasta se diría 

el magisterio, de nuestros escritores del siglo XIX por orientar la 

estética del tiempo. 

Paralelamente a esos literatos, se fue creando un grupo que 

si bien no era totalmente de especialistas, buscaba y hasta encontr6 

con algunos de sus miembros un vocabulario de señalada especiali°zaci6n. 

Tal es el caso de Rafael de Rafael y de Felipe L6pez L6pez. 

Rafael de Rafael, español aveéindado en México, inclusive 

ligado con empresas tipográficas en el país, hombre culto y extremada

mente religioso, fue uno de los pocos escritores que enjuiciaron fi-
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los6ficarcente la.pinblra de sus días. SUs opiniones y.preferencia oscilaren entre el 

"idealisrco trascendental y el realigro naturalista" • 

.!Ds escritos de Felipe I.6pez 16pez, admiracbr de Cordero, son nodelo de crí

tica "racionalista e idealista". Posee:ior de vasta erudici6n y de carácter apasionado, 

I.6pez I.6pez, ·fundament6 sus artí~los siguiendo el nétodq hist6rico canparativo; de 

ahí que sus opiniones resulten reveladoras. 

Dentro de la pleyade de .críticos que .abordaran la cbra de Juan Cordero, cabe 

nencianar .también -al poeta Iui~ Q:>nzaga Ortiz, a Alfredo Bablot, Jore .Martí y Felipe 

S. Gutiérrez. De esas opiniones I se entresaca que los asuntos· de la fe cat6lica eran 

los inspiradores de .las bellas ~s. 

los micos.capaces de llevar·a los artistas a planos subJ.ines y universales ya 
" . ·•··-

que ·el pa~ de la cristiandad, .es tan mexicano caco europeo. 

Ya se mencion6 en .la .biograffa de O:>rdero que de las pr:ineras cbras que 

envi6 a las exposicicnes de San carios, 11.arrarcn la a:tenci6n aquellas en las que apare

cen personajes .italianos •. En el ·folleto que se ºplblic6 scbre la segunda .exposici6n de 

la 1\cademia de San Carlos y .en.la que se.incluía cbra de Cordero se lefa: 

.37 y 38. Dos nedia.s .figuras de aldeanos, del IIUl.Y recanendable joven den Juan 

Cordero: sen de un efecto de luz mevo, caro de reflejo de sol. Son ·nuy agra

dables e .interesantes1 tanto par :la novedad~ caco tarrbién p:,r la ·ejeruci6n de

tenida Y _finte I Y pelleza de .fisonan!aS: una particulannente f la del nmero 38 

[nujer vestida oon el tr_aje de Neptnno] es sensiblemente ms feliz, tanto par 

la cooi:>inaci6n nejor ~encontrada de la ·1uz·, ·caco tarrbién par ser estudiada cxn 

nayor dedicaci6n, lo que hace dar un resultado que agrada ·nnx:ho, y detiene ccn 

verdadera satisfacci6n. 

Dos de las pr:ineras cb:ras de Cordero I cuadros nada fáciles ¡;:uesto que inpli

caban la resóluci6n de problenas graves de carq:x:,sici6n, nayor dificultad en la ejecució 

y conplicacirn en el tema, tuvieron la fortuna de ser reconocidas y festejadas en 

Italia1 en elogiosa crítica emitida ¡x:>r sus maestros de San ·rucas. As!, ooras caro el 

M:)isés en·Raphidin, tanbim conocido ceno M'.:>i~ en el M:nte Oreb, y el gran cuadro 

Cbl6n ante los ·Reyes Cat6licos, pennitieron a Giovanni Silvagni, fonrar juicios enco

miásticos. 
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Francisco Zarco incluy6 tan favorable opini6n enlabio

grafía de Cordero, y a su vez se refiri6 a la composi.ci6n e idea del 

cuadro que consider6 "bell!simo" y afirma que sus aciertos en gran

diosidad y ejecuci6n "bastarían para formar la reputaci6n de cualquier 

pintor". 

Así mismo, Francisco Zarco fue el portador de los lauda

torios conceptos redactados por el profesor Paul F. Mercuri para 

Col6n ante los reyes cat6licos. Esa alabanza dictada por el menciona

do p·rof e sor, grabador y retratista, era importante y def ini ti va. El 

artista, de ascendencia francesa, había hecho estudios en Roma. Se de

dic6 a la enseñanza en la misma ciudad en la Academia de San Lucas y 

en la Escuela Francesa de Roma. No era un pr·ofesor más, había sido 

galardoneado en París en 1821 y era expositor constante en el "Sal6n", 

de manera que sus conceptos debieron de halagar a Cordero y ál propio 

Zarco, enorgullecido por el triunfo del joven mexicano. 

Mercuri, como profesor y crítico concienzudo, y a sabiendas 

de que muchos de aquellos que leyeran sus impres·iones tal vez no verjian 

el cuadro, describe la escena con gran minuciosidad. 

El rey está en pie, y muestra en su actitud el asombro que le 

causan los dones e indios que le presenta Col6n. Col6n le pre

senta tres de los segundos, grupo que forma la parte delantera 

del cuadro, los señala con la mano derecha y dirige la palabra 

al rey; mientras que uno de ellos, puesta una rodilla en tierra 

y teniendo abierta la cajilla de los dones, mira al rey con 

aire de asombro. A la derecha del cuadro se descubre la turba 

de los compañeros de_ Col6n, que tienen en la mano la bandera 

de México, .los cuales aunque sean como partes accesorias del 

cuadro, presentan sin embargo, tanta verdad y expresi6n, que no 

las desdeñaría el artista más aventajado en el arte. Pero sobre 

todo es grande la nobleza que aparece en la figura principal de 
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Col6n, la cual está desempeñada con tal 'dignidad y destreza, 
que a primera vista se reconoce ser el protagonista de la esce

na. Entre Col6n y el trono se descubren a distancia dos gracio

sos pajes, que con infantil .curiosidad fijan sus miradas en el 

rey. 

La reina está sentada a su izquierda, vestida de raso, con 

manto.real, recamado de oro y forrado de armiño, de exquisito 

trabajo, del cual bien podrfa decirse: 

Che vinta la materia é ··dal lavoro. 

Están en la parte delantera del cuadro tres damas de la 

corte, cuyos vestidos hacen un maravilloso efecto; y vuelto 

de espaldas el confesor, de la religi6n de Santo ·Domingo, el 

cual hablando con un guerrero que tiene delante, forma un be

llfsimo contraste con toda la escena del cuadro. 

No s6lo la composición y personajes son detallados por 

Mercuri, sino también el escenario con los objetos que lo componen, 

describiéndolos. Del trono señala que es "g6tico de bastante buena 

ejecuci6n", y que el tapete "finfsimamente recamado de oro, presenta 

un trabajo de una maestrfa sorprendente". 

E~ profesor se refiere también a la "armonía de tintas"; 

"unidad de escena" y al "hermosísimo colorido" qu~ considera uno de 

sus principales atributos, y finaliza su escrito diciendo: 

Sea para gloria de Co16n, de quien, considerando las inmensas 

obras e inestimables padecimie'ntos de cuerpo y alma, no habrá co

razón humano que no se sienta agobiado de una poderosa tristeza; 

y sea para loor de Cordero, que asf ha pagado una porci6n más 

que viril de la enorme deuda que para con el glorioso y mísero 

genovés tienen, no s6lo G~nova e Italia, sino el mundo. 
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El juicio del profesor Mercuri, según afirmó Zarco, se di

vulgó en algunos periódicos romanos como L'Album de Roma, y en los 

mexicanos La ilustración mexicana y El demócrata (19 de junio ·ae 1850). 

Con esa publicidad y la alta calidad de ,la pintura que es Colón ante 

los Reyes Católicos, se conmocionó el ambiente cultural de la capital. 

Los estudiantes de la Academia de San Carlos hicieron grabados de ese 

GUadro, cuyo asunto y dimensiones dieron lugar a críticas. 

Ra~ael de Rafael, en El espectador ·de 1"8" de enero de. 1851,·-a.1 reseia.r 

l.a Tercera Exposición de la Academia de San Carlos, hace un fundamenta

do elogio del cuadro. Después de describirlo brevemente, encuentra no

tables la "riqueza y variedad de sus tonos" y la "verdad absoluta" 

con que están pintados ropajes y accesorios, deteni~ndose ante cada uno 

de ellos, sefiala que están pintados con "meticulosidad y finura" y afir-

ma: 

Cada una de las figuras, cada uno de los trajes, cada uno de 

los accesorios es un estudio completo, prolijo, concienzudo y 

bien acabado, y no parece sino que el sefior Cordero se empe

fió en todos los pormenores de su cuadro, como si de cada uno 

de_ ellos. dependiera su bien merecida reputación, y como si cada 

uno de ellos hubiese de formar un cuadro por sí solo. 

La figura del rey le parece muy bien lograda con las cuali

dades anteriormente anotadas, y considera que Cordero consiguió darle 

la apariencia adecuada, pues el personaje comunica al espectador no 

sólo su asombro ante lo que Colón le presenta, sino que va más allá, 

."al descubrir ya de un golpe, con su ojo de águila, el inmenso hori

zonte que se abría a su ambición y a su poder"; Rafael de Rafael, en 

esta crítica, se presenta apegado a los cánones clasicistas al afia

dir: 

' 
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pero no es el asombro de un hombre vulgar, expresado con ade

manes grotescos, o por lo menos teatrales a que hubiera sin 

duda apelado un pintor de la escuela de David; sino el que con

viene a un hoinbre de gran coraz6n, y de rango más elevado. 

Mas si la actitud del rey es para €1 la adecuada, Rafael de 

Rafael opina que los demás personajes deberían haber revelado mejor la 

indudable sorpresa que los dones presentados por Col6n debi6 de causar

les, e indica que los indios que por primera vez "aparecían en aque

lla brillante corte", hubieran debido ocupar un lugar más prominente 

en el cuadro. Hace también. hincapié en la objetividad de ·sus juicios, 

aclara que al escribirlos no lo rnovi6 la amistad, y que, a su enten

der, Cordero ha dejado de llenar algunas condiciones, no podía esperar

se que su obra fuera absolutamente perfecta, tornando en cuenta el poco 

tiempo que este artista llevaba dedicado a la pintura. 

En aras de la actitud impersonal que los críticos deben te

ner, a Rafael de Rafael le indignan profundamente los conceptos nega

tivos vertidos en el per.i6dico El conciliador por un crítico an6nirno, 

de quien dice: 

se ha expresado de este hermoso lienzo con una virulencia ·y furor 

verdaderamente incomprensibles y que más bien que el deseo de 

corregir defectos, que debía ser el objeto de toda critica, pa

rece que revelan cierto encono. [Aquí inserta lo dicho por el 

peri6dico en cuesti6n] "Lej"os está, de nuestra mente querer re

bajar el mérito del señor Cordero, pero no podernos menos de de

cir que en el cuadro que examinarnos todo es propiedades y defec-
t II L3 ) 

os . 

De igual manera le disgusta a Rafael de Rafael la opinión 
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ambigua publicada en El daguerrotipo (4 de enero de 1851), y acusa de 

ligereza al desconocido autor de ese articulo; ambos reproches los ha

ce al estar plenamente convencido del poder que la critica ejerce en 

el ánimo de quienes se acercan a ella, y al respecto aclara: 

Hemos tratado de vindicar el cuadro del señor Cordero, no porque 

tengamos tanta presunci6n que creamos que nuestros conceptos pue

dan añadirle o quitarle nada de su relevante mérito, sino porque 

nos duele en el alma el ver que los prolijos y concienzudos estu

dios de· un joven distinguido ansioso de gloria, sean tan incon

sideradamente destrozados en dos plumadas, por jueces incompe

tentes y nada imparciales, y porque juzgamos que este ejempioQª 

de contribuir en gran manera a desanimar a nuestra juventud artís

tica, demasiado susceptible, que ver!a que el éxi~o de sus me

jores obras y su propia representaci6n, se hallan a la merced 

del capricho inquieto de cualquiera que tenga oportunidad de es~ 

tampar algunas lineas en un peri6dico. ¿Qué aliciente le queda 

al joven artista, si su reputaci6n y su gloria pueden serle con 

tanta facilidad arrebatadas? 

El,.,cr.í.tico de El daguerrotipo cuyos enjuiciámientos tanto 

molestaron a Rafael de Rafael, se inclina por el "realismo" en los 

cuadros, y declara que los principales personajes no concuerdan con 

la realidad; a los monarcas les falta "aquella dignidad regia que se 

hicieron proverbiales en los augustos rostros de Fernando e Isabel la 

Cat6lica"; que Cordero incurri6 en un "grave anacronismo al representar 

a Crist6bal Col6n como un anciano octogenario". También le parecen de

masiado j6venes los pajes, las damas carentes "de ese tipo de la so-
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crítico elogia "la finura, delicadeza y seguridad del pincel", la 

composici6n, por la bien estudiada situaci6n de los personajes~ y la 

armonía del conjunto, así como la expresión de los semblantes; des

taca el del :;indio que se halla en el primer plan del lado izquierdo·; 

y comenta, entusiasmado: 

El pincel del señor Cordero, al representar a ese hijo de Amé
rica, se hizo sin duda el intérprete de los vivísimos recuerdos 
de su patria: debió entorices el pintor experimentar aquellas 
sensaciones que consigo trae siempre la imagen del país natal 
para aquel que en lejanas regiones suspira por las delicias 
del suelo que lo vio nacer: en esos momentos, el artista hace 
abstracción de lo ideal y la fealidad ·viene a estamparse en la 
tela bajo el impulso de la patriótica inspiración. 

El inc6~nJto escritor amante de las representaciones vera

ces, considera que todos los ropajes "respiran verdad" y resume sus 

juicios de la manera siguiente: 

Si el joven mexicano hubiera sido más escrupuloso, si hubiese 
guardado con más religiosidad las reglas de la perspectiva aérea, 
esto es, si no hubiera esparcido la misma luz y el mismo vigor 
en todos los planos de su obra, podría decirse con justicia, 
que éste fuera uno de los buenos cuadros históricos, provenien
tes de la escuela de Roma. El señor Cordero promete ser en lo 
venidero, para el porvenir artístico de México, un talento so
bresaliente, y para la Academia Nacional de San Carlos, un sa
bio y entendido director. 
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Si la anterior crítica encerraba algunos juicios contradicto

rios, el balance general era favorable para Cordero, entre otras cosas 

porque lo consideraba capaz de ser director de pintura en San Carlos. 

El siglo diez y nueve del 12 de enero de 1851, también alabó 

el Col6n ante los Reyes Cat6licos, al detenerse en la Exposici6n de 

San Carlos. El crítico, bajo el pseud6nimo "Aquel", visita la muestra 

y en una ligera pero fundamentada revisi6n, va anotando particularida

des y calificando las obras, cuya museografía encuentra muy confusa¡ 

se admira de que los retratos que exhibe Pelegr!n Clavé tengan una sala 

particular y exclusiva: ¿por qué? seguramente se habrá tenido la misma 

raz6n que para renovar las escrituras a algunos directores". lsta era 

una de las primeras alusiones a las "arbitrariedades" del maestro cata

lán. Tal cosa ocurría con su obra, mientras la de Cordero se encontra

ba colocada en medio de una "babel de pasteles, frescos, 6leos y lava

dos". "Aquel" proseguía: 

Cordero nuestro compatriota, que en Europa recibe alaban

zas, certificados honrosos, condecoraciones y regalos, se queda 

abandonado en Italia, y la Tesorería de la Academia le envía se

tenta pesos para que haga un viaje artístico. Seguramente esta 

misma raz6ri tuvo presente el periodista bárbaro que llena de 

peros el cuadro de Col6n (Cordero no es español), mientras el 

maestro Felipe Mercu.ri de Roma lo recomienda públicamente con 

estas palabras: "Esto ~s lo que puede decirse del mérito de 

las figuras, que el mérito de la composici6n es superior a todo 

elogio". 



Nada diré de los accesorios que corresponden bien a la 
ejecución de las partes principales. Finalmente en todo el cua
dro hay armonía de tintas y un total de escenas que concuerda 
bien con el hermoso colorido en que consiste su principal mé
rito. iPobre México mientras la carta de recomendación de un 
hombre sea su fe de bautismo y no su mérito personal! 

Manuel G. Revilla, años más tarde y ya con nuevo criterio 

y por lo mismo menos entusiastay lo nombra como de pasada diciendo: 

el lienzo de Colón ante los reyes cat6licos, de asunto intere
sante, ·nuevo y simpático, no mal interpretado, Y en cuyo desem
peño fino y prolijo, ·se advierte aquella diligencia y sinceri-
dad propias del: que hace sus primeras armas en el arte. Sirvióle 
de modelo para dicho cuadro, una joven italiana de muy buen pare
cer, que se ve retratada en una de las damas de la Reina Isabel ... 
María Bonnani .< 4 > 

Gacetillas, apartados, etcétera, dieron noticias menores 

acerca del cuadro. ~s,d@ extrañarse que los críticos no hubieran repa

rado en la importancia de otras obras como el ·Retrato de los escultores 

Pérez y Valero. Sin embargo, La Anunciación: rec~biría atención espe

cial; Francisco Zarco hermana su comentario elogioso sobre esta pintura 

y la del Moisés en Raphidin. Asombrado establece comparaciones entre am

bos lienzos: 

La Anunciación, sólo tiene dos figuras, la Virgen y el ~ngel; 
pero hay en ellas tanta póesía, tanta gracia, que se hace increí
ble c6mo el mismo pincel que produjo las figuras severas de 
Moisés y de Aar6n, hay~ podido derramar tanta gracia, y un encan
to tan risueño en el semblante purísimo de María, y en el as
pectp aéreo del ángel, cuyo rostro, cuyas alas, cuya mirada 
son tan dulces como una visi6n. Cordero ha comprendido 
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en .ese cuadro toda la belleza del cristianismo, todo el mérito 
sobrehumano de la madre de Cristo, y su ángel, su ángel quepa
rece mirar y _sonreir, queda en la memoria como una.de esas crea
ciones de la imaginación dominada por el éxtasis de la fe. El 
mérito de este lindo cuadro ha sido justamente reconocido, pues 
es increible el número de copias, algunas excelentes, que de 
él han hecho en un año los alumnos de la Academia. 

Es hasta 1854, que nuevamente público e intelectuales comen~ 

tarán -con gratísima sorpr:esa una nueva obra de Juan Cordero;. El ·Reclentor 

tor y la mujer adúltera. 

Luis Gonzaga Ortiz es quien primeros~ ocupa de ese cuadro 

monumental, en un. extenso artículo publicado en La Ilustración Mexi-

cana del 3 de. febreJJO de 1854, Gonz aga Ort i z recuerda a sus 1 ectores 1 os 

éxito~ obtenidos por Cordero en Europa y en México con obr~ como 

Moisés, La Anunciación y el Cristóbal Colón. Al avezado ojo del crí

tico, no se le escapa detalle, describe la obra y hace,en el lengua

je de su tiempo, relación de lo que más le sedujo en la pintura: 

El asunto de su composición es por esencia hermoso y elevado, 
y el artista ha sabido imprimirle ambas cualidades en su fina 
y brillante ejecución •.. la expresión del Salvador nos parece 
notable y tranquila, tal cual conviene al Redentor del mundo; 
en su rostro dulce y sereno se ve la más perfecta hermosura. 

El crítico destaca algunas de las figuras como las de los 

ancianos fariseos y la de la joven que se arrodilla al lado de la 

adúlter~y señala que "est,n perfectamente caracterizadas". Gonzaga 

s e e· x tas í a a n t e 1, a pe c· a d o r a : 
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.La adúltera es una concepc,on bellísima, es imposible con
templar a aquella mujer sin conmoverse; aquel aire de timidez 
y abatimiento, aquel rostro pálido, aquella divina boca que 
parece exhalar los suspiros del arrepentimiento, aquellos ojos 

lindos, pero opacos por el llanto, aquella postración produci
da por temor y por la vergüenza, aquellas formas esbeltas y 
hermosas, inspiran desde luego el mayor interés; se ve el arre
pentimi~nto~e su única falta, y entonces se comprenden aque
llas sabias y terribles palabras del Divino Maestro: el que en
tre vosotros esté sin pecado, tire contra ella la primera pie
dra. 

La técnica empleada por el artista, tamb.t~rt 1~ satisf~ce., 

encuentra el cuadro bien comprendido y diestramente desarrollado: 

El dibujo es correcto, el empaste fino y delicado, todos los 
ropajes perfectamente estudiados, los colores armoniosam~nte com
binados y el cabello hecho con gran inteligencia. 

Esta pint~ratambién originó polémica~,y Gonzaga Ortiz en su 

artículo se refiere a las rivalidades que el talento del recién llega

do pintor empezaba a suscitar: 

Respecto de este cuadro hermosísimo que con tanta justicia ha 
llamado la atención de todos los inteligentes, no sólo de nues
tra capital sino de los grandes artistas de Europa, se han ver
tido varias opiniones, algunas muy desfavorables para nuestro 
compatriota; pero dictada~ por pasiones que se parecen a la en
vidia. Los rivales del señor Cordero, no era con necias teorías 
con las que debían disputarle la gloria, sino con obras,que son 
las que probarían la superioridad que presumen tener sobre él. 
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Lamentablemente Gonzaga Ortiz no indic6 en d6nde se exter

naron tales juicios y quiénes fueron esos detractores; sin embargo, 

en uno de los párrafos aludía directamente sin nombrarlos a Pelegrín 

Clavé y a Eduardo Pingret, pintor recién llegado a México. 

¿Creen acaso los que tanto se precian de poseer las cualidades 

de un artista, que basta para adquirir este bello título, pre

sentar al público algunos cientos de retratos, con una mediana 

semejanza, y algunos accesorios deslumbrantes por la brillan

tez de los colores? Convenimos perfectamente en que en un buen 

retrato se puede revelar el talento de un pintor; pero en una 

obra de esta_ clase se copia, se tiene a la vista lo que se tra

ta de imitar, nada hay de imaginación ni de creación. ¿Fueron 

de esta clase tal vez las· obras que dieron la inmortalidad a 

Rafael? 

Después de recordar a los más grandes pintores, desde la 

antigüedad griega, Parrasio y Zeuxis, hasta Miguel Angel y Rafael, de 

quienes aseguraba que no habían fincado sus éxitos en marcar los defec

tos de sus contemporáneos sino en "respirar siempre su propia creación", 

Gonzaga Ortiz, de manera más cáustica, se refería.al malinchismo de 

muchos mexicanos que sólo encuentran virtudes superiores en los maestros 

extranjeros y a aquellos que amparados en ese sentimiento acudían al 

país a sorprender a los incautos:. 

En México, lo misno que en Europa, se sabe apreciar el mérito 

y el talento, de lo que hay demasiadas pruebas; pero se despre

cia la presunción y la ingratitud de los que no contentos con 

las distinciones que se les dispensan, rebajan el mérito del 

país que.les ofrece generosa hospitalidad. ¿Por qué llegan es

tos distinguidos artistas a un pa~s, donde ni se pagan ni se 

reconocen sus obras? ¿No son protegidos y apreciados en Europa? 
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lSerá con el objeto de enseñarnos? lSerá tal vez su misión, el 
renacimiento de las bellas artes en México? lPodr~ esperarje 
esto de artistas de quienes nada se conoce? lDónde están sus 
grandes obras, dónde está su escuela? lSerán sólo retratos o 
malos cuadros de costumbres, que por el interés que inspira 
su nacionalidad, detienen las miradas y relajan el gusto que 
comienza a formarse, puesto que no todo el mundo puede distin
guir justamente el verdadero mérito de un cuadro? 

Después de analizar otras fallas de la exposición, Gonzaga 

insistfa en la converifencia de presentar ante el pQblico mexicano cua

dros de calidad, que fueran conformando. el gusto y que ayudaran a quie

nes se mteresaban én.las be1:las-artes, a distinguir lo bueno,<t.e lo ma·lo, lo 

que no se podrfa conseguir si anicamente se presentaran a los especta

dores 

cuadros que sólo encantan la vista por su brillante conjunto, 
sin que a esto reanan la naturalidad, la corrección en el di
bujo~ la pureza del colorido y las demás cualidades que for
man la parte moral y filosófica que se admira en los grandes 
maestros de la pintura y decíamos que esto es de un gran in
terés para nuestros artistas, porque no existiendo este gusto, 
lquién sabrá apreciar y pagar una buena obra, fruto de gran
des estudios y trabajos, en la cual el artista haya tenido que 
invertir uno o más años1 

Insistfa el critico en que, en las exposiciones de la Aca

demia ,solamente se presentaran obras de verdadera valía, haciendo una 

depurada selección de las mismas, en beneficio de la formación y 

apreciación de los ''verdaderos y adecuados sentimientos" en el arte, 

y finalizaba: 



- 10.9 .. -

Nuestro distinguido artista [Cordero] debe despreciar los tiros 

de la envidia, puesto que su talento está clasificado por los 

profesores más distinguidos de Europa .•. Sus obras hablan más al

·to de lo que nosotros pudié~os decir en su elogio, y le ase

guran un lauro inmarcesible de gloría, y un nombre ilustre que 

será el orgullo de su patria. En cuanto a La mujer adúltera, 

este hermoso cuadro ha sido descrito y elogiado con la mayor in

teligencia y buen gusto en Roma por Steffano Ciccplini, nombre 

que acaso conocerfan los detractores de Cordero. (5 ) 

Los artículos más virulentos en contra de esa pintura y de 

Cordero, aparecieron en el periódico El ómnibus de enero de 1854. 

El diario oficial re~roduce esos articules escritos por Pingret _publi-
'(6) 

cado en El ómnibus; as!, el 15 de enero de 1854 aparece el primer 

artículo titulado "Ojeada sobre la sexta ·exposición"; en él, Pingret 

acusa la mala colocación de .las._;pinturas y a esa disposición añade 

el gue frente a La mujer adúltera se ha puesto una serie de sillas 

que impiden aproximarse al cuadro; esto le da pie para afirmar que: 

En La mujer adúltera, el artista tiene necesidad de ser visto 

de cerca: pierde mucho .a distancia, por la falta de efecto gene

ral de su composición, por la carencia de luces y sombras com

binadas, el artista no ha hecho el sac~ifici9 de una parte de su 

tela para realzar la otra, y la luz está muY¡· generalmente dise

minada. 

En nuestro concepto no hay figura principal y creemos que si 

el artista hubiera hecho sacrificios a expensas de los grupos 

secundarios, para hacer valer la figura principal el Hombre-Dios, 

su composición hubiera ganado extraordinariamente en relación 

con el efecto general. 

Los juicios de Pingret acerca de la exposición continúan, y 

el día 16, informa que en Inglaterra y Francia, para obtener una pensi6n 

del gobierno, tienen que pasar lo menos veinte años de laborioso tra-
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bajo, por lo que se extraña de que en México esto sea más fácil. Refle-
\ 

xiona c6mo el talento no se hace, ya que ni Murillo ni Rafael contaron 

con escuelas como las que "hoy" existen en las grandes capitales del 

mundo, y luego afirma que en la época actual: 

Ya no es Roma y ni aun la Italia el hogar de las Bellas Artes 

sino París ••• porque en nuestro concepto no es ya a Roma donde 

convendría enviar a los jóvenes mexicanos que se destinan a la 

pintura monumental, sino a París, esa hoguera de todas las am

biciones humanas, esa mina de los talentos. 

Esas meditaciones eran sólo una plataforma para continuar 

sus consideraciones en torno al artista y el·cuadro, halla que Raf.a.el 

ha sido la fuente de inspiración de Cordero, y que éste ha ido más 

allá pues ha copiado la mujer arrodillada de la Transfiguraci6n del 

maestro; pero añade que si bien el asunto escogido por el pensionado 

es "noble y le honra sobremanera", en la ejecuci6n de la obra, exis

ten varias deficiencias: 

La mayor parte de las extremedidades, sobre todo las manos, son 

irregulares: la mano izquierda de la figura arrodillada es muy 

gruesa comparativamente al resto: en cambio la del hombre que es

tá detrás es muy chica, a causa de lo más cerca de ésta; algunas 

otras manos están dibujadas con debilidad y timidez; pero estos 

olvidos están recompensados con bellezas y rasgos de ejecuci6n 

práctica, que por desgracia no pueden apreciarse a causa de la 

distancia del cuadro. 

Acepta Pingret que la composici6n tiene mérito, pero le da 

la impresión de que es grandilocuente, como la voz de un joven que 
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"tratara d~ hacerse oír en un inmenso sal6n como la Scala de Milán" 

sin el adecuado acompañamiento. De igual manera dice que Cordero tie

ne talento, pero le falta la experiencia requerida para ese tipo de 

obras; y de nuevo expone varios peros: 

La posición de los personajes es inexacta y no está conforme 

con el.Evangelio. Las santas palabras fueron trazadas sobre 

la arena y no sobre el enlosado del peristilo de un templo 

con caracteres esculpidos como por cincel de un grabador. Este 

cambio destruye el efecto: aquellos caracteres fugitivos sobre 

el pólvo han quedado grabados en la memoria de todos los hom

bres, al paso q~e las más durables inscripciones yacen olvida

das. 

En el tercer art!culo, Pingret hace nuevas reflexiones so

br·e el arte de Miguel Angel, y de Rafael, para indicar que Cordero ha 

copiado a este tiltimo en su Transfiguraci6n, pero olvidando la dis

posición de luces y sombras del maestro renacentista; luego se con

tradice y apunt~ que Cordero aprovech6 del maestro sus primeras ~po

cas, su "primer estilo que es el más d~bil" y no atendi6 al "tercer 

estilo", al mejor, al de su apogeo, al de la Transfiguraci6n. 

Nosotros aplaudiríamos que el señor Cordero hubiera observado 

de preferencia este tiltimo modo, -habr!a ganado infinito, y el 

ptiblico se agrupar!a ansioso en torno de su obra. 

Después para protestar veladamente por el mal acomodo de sus 

propios cuadros, Pingret se pierde en las lamentaciones de lo mal co

locadas que están las pinturas, entre otras La mujer adtiltera, y por 
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supuesto las suyas, mientras que las de Clavé ocupan un lugar preferen

te: 

Corno él es el amo de la casa, coloca a sus hijos en el lugar 

preferente del banquete de San Carlos, de la misma manera que 

una madre amorosa coloca a los suyos en los ambigús de la Lonja 

en el lugar mejor ••• en una palabra sus cuadros pueden ser vis

tos como merecen. 

A seguidas y con indudable resentimiento por el ~xito de 

Juan Cordero, y con el argumento de que debe de integrarse una comi

sión que estudie la capacidad y temas que los artistas presentan anual

mente en San Carlos, para evitar la exhibición de obras de mala cali

dad agrega: 

j 
Se escucharía algún médico que notara las faltas de anatomía, 

y que ya hubiera hecho notar que el delfo,'a1e de La mujer adúl

tera, carece de capacidad: se escogería entre el clero un sa

cerdote erudito para obtener su voto sobre los asuntos de his

toria sagrada a fin de no verla adulterada ••• En una palabra 

este jurado de bellas artes impediría que el buen. gusto, lamo

ral, la religi6n y el poder fueran ridiculizados y pondr!an coto 

a cier~as excentricidades, fruto de la imaginaci6n, frecuente

mente exaltada de los artistas. 

Pingret vuelve sobre las bondades de formar tal comisi6n, 

tal corno se ha hecho en Europa y sobre todo en Francia desde tiempos 

pretéritos; por ejemplo, afirma que Luis Felipe presidi6 en París una 

cornisi6n similar. También inicia un nuevo ataque a Cordero, al se

ñalar que no difunde entre los estudiantes los conocimientos aprendi

dos por él en Roma. 
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Ojalá y el pensionado de Roma quiera descender desde el Capi

tolio hasta las escuelas para enseñar a los niños a hacer ojos 

y orejas: de esta manera los gastos que la naci6n ha hecho por 

él serán 6tiles para los que no tienen con qué sufragarlos. 

Luego explica que con los seis mil pesos que cost6 al país 

la pensi6n de Cordero, bien se pudo comprar un cuadro de los grandes 

maestros que serviría mejor para exaltar la "irnaginaci6n" de los pin

tores. Comenta que no le parecería exagerado ese gasto, si el resul

tado hubiera sido: 

producir un artista verdaderamente mexicano, un bueno y verda

dero profesor para nuestras escuelas, donde hace tanta falta 

un hombre instruido. 

Da a entender Pingret que el favoritismo es lo que ha hecho 

destacar a Cordero y su obra; que el concurso abierto para pintar la 

cüpula de Santa Teresa la Antigua está amañado, porque sabe que han 

concursado varios artistas nacionales y extranjeros -léase entre lí

neas el propio Pingret- y que sin embargo es conocido que dicha deco

raci6n: 

capaz de ocupar a tres pintores por muchos años, estaba reser

vada en su totalidad al pensionado de Roma, a fin de procurar

le una fuente de oro y trabajo para diez años o más. 

Se duele también de que esa predilecci6n por Cordero no se 

hubiera hecho extensiva al otro pensionado compañero suyo, al señor 

Miranda, de quien cuenta que ha abandonado el· arte para dedicarse a 

las minas; con sorna agrega que de esa manera "no carecerá de plata", 

y concluye irónico: 
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¿Será sin duda para evitar la influencia de semejante ejemplo, 

por lo que se ha reservado con tanto ahinco la cúpula de Santa 

Teresa al señor Cordero? 

La respuesta a tan acres comentarios vertidos por Pingret 

en contra de Cordero, no se hizo esperar. Los peri6dicos El Orden y 

El Universal salieron a la defensa del pintor mexicano. El Diario Ofi

cial del. 31 de enero de 1854 incluye esos artículos, junto con una 

elogiosísima carta sobre Cordero del mexicano avecindado en Roma, 

Felipe Villarelo. Esos .escritos est~n contestes en que la agresi6n 

al artista no s61o no ha tenido como base una apreciaci6n justa de 

su cuadro El Redentor y la mujer adúltera, sino que ~ingret a todas 

luces intent6 desvirtuar las calidades y talento del pintor mexicano, 

por medio de ataques hechos con malevolencia: 

El escritor [Pingret] dejándose arrebatar la raz6n por la ira 

y el odio intenta extraviar el buen sentido del público a quien 

se dirige. Además, el de México, al.que no se puede _negar la 

competencia para juzgar en la materia, ya ha pronunciado su ina

pelable fallo, que ha sido, podemos decir general, y en ello 

nos complacemos, en favor del cuadro del señor Cordero. 

Lamenta el articulista que habiendo Cordero cosechado lauros 

en su estancia en Roma, sea en su patria en donde se le agreda, y que 

sea un extranjero quien arremeta p~rfidamente contra ~1, manifestando 

lo que le pesa que "M~xico posea un artista como el sr. Cordero". 

En vista de esa actitud y como vindicaci6n, el articulista 

incluye la carta que dirigiera Felipe Villarelo a Joaquín Pesado des

de Roma en junio de 1853. En la misiva se comenta el favorable revue-
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lo que en el mundo artístico origin6 Juan Cordero con su cuadro El 

Redentor y la mujer adhltera, que fue comentado en los principales 

diarios romanos corno el Giornale de 10 de junio de 1853, en donde 

se dijo de él: 

es rico en sus concepciones, así corno diestro en su eJecuci6n ••• 

los coloridos son vivísirnos; cada personaje de los que hace apa

recen en las escenas que se propuso, están bien caracterizados. 

En efecto el cuadro es preciosísirno ••• 

Villarelo después de indicar que "si dicha pintura como 

obra de hombre, tiene algún defecto, o es casi im~erceptible, o no 

pertenece al arte". Agrega además que habl6 con Cordero y le sugiri6 

diera a conocer en México "los frescos", ya que hay pocos ejemplos 

de ellos, y que corno respuesta Cordero le mostr6 un ·bosquejo, hecho 

para ese género. de pintura, espec!ficarnente ·para ornamentar la cúpula 

del Señor de Santa Teresa; finaliza congratulándose de que el pintor 

mexicano sea el introductor del buen gusto con "respecto a su arte, 

en nuestros templos y palacios". 

A su vez, el redactor de E.l Universal, el 23 de:,enero de 

1854, manifiesta el daño que puede hacer la critica manejada como lo 

hace Pingret: estima que ese artista, "ha traspasado el círculo al que 

debieran haberse limitado sus reflexiones y que se propuso ostensi

blemente atacar al artista": 

Con perd6n sea dicho de los conoc~rnientos del señor Pingret, 

nosotros no hallamos la ventaja que pudiera resultar a México 

de la adquisici6n de un buen cuadro que aumente el ntimero de 

los que posee, y que cuando más no serviría sino para que los 

discípulos de la Academia sacaran algunas copias, si dicha ven

taja ha de compararse con lo que al país resulta de haber he-
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cho de uno de sus hijos un aventajado artista que le honra en 

el extranjero, y que contribuirá a la difusi6n de la aplica

ci6n y del gusto en el suelo que lo vio nacer. 

En cuanto a la mala intenci6n con que Pingret señala que 

Cordero no se dedica a la enseñanza de la pintura, el redactor de 

El Universal aclara que el pintor no se halla impartiendo cátedra en 

San Carlos, porque acaba de llegar al país, y saca como consecuencia 

de los furiosos ataques Qµe·...:es: ola.ro .gue: 

[Pingret] hubiera preferido pintar la cúpula del Templo de 

Santa Teresa, mientras el señor Cordero se dedicaba a enseñar 

a los niños a hacer 'ojos y orejas'. Esto nada tiene de extra

ño ciertamente, pero sí hay mucha .injusticia en querer hacer 

víctima al señor Cordero del mal humor que causa una esperanza 

frustrada. 

En El Universal se aconseja a Juan Cordero que haga caso 

omiso de la provocaci6n de Pingret. El diario se disculpa por no ha

ber comentado tal pintura y, sin hqcer hincapié en sus m~ritos se 

refiere con patri6tico orgullo a los triunfos de Cordero en Europa y 

México: 

Ni creemos que el cuadro del Redentor y la mujer adúltera pue

da ser de tanto mérito como la Transfiguraci6n de Rafael o el 

Descendimiento de Rubens, ni creemos que el señor Cordero haya 

entrado ya en la categoría de los grandes maestros del arte. 

Pero ¿había de estar reservado al señor Cordero después de ha

ber recogido los aplausos de los inteligentes en la Ciudad Eter

na,· y haber dado un justo título de orgullo a sus compatriotas 

residentes en el extranjero, venir a ser blanco en su mismo 

pafs de los tiros de la injusticia y de la envidia? 
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.A la verdad que .ni el señor Crodero pudo nunca haber espe

rado tal a~ogida, ni nosotros, a fuer de mexicanos, podemos de

jar de decir algo en su-defensa. Nosotros respetarnos los cono

cimientos artísticos de Pingret ••• pero el señor Cordero siem-
hallará 1 d · 1 t t · 6 · pre nos . _ __ a su a o en a pres en e cues 1 n: siempre se nos 

contará en el número de los más celosos defensores de las glo

rias artísticas de nuestro país. 

Sin dúda alguna dio fin a la polémica que originara el cua

dro de Cordero, el hecho de que, el 3 y el 4 de mayo de 1854 en El Si

glo Diez y Nueve, en un gran editorial que abarcaba toda la p~imera 

plana, inc6gnito reportero incluyera la carta que el pintor italiano 

Steffano Ciccolini habia escrito al "Ilustrísimo y Reverendísimo señor 

D. Carlos Borgnana, can6nigo dé la Patriarcal Basílica iatéranense". 

Antes de public~r la carta, el cronista de El Siglo XIX ex

ternaba la siguiente opini6n, que parece fue la más generalizada en 

la :prensa y en. el ... ánirno .. ·de ló.s "iri:~eligentis." -.de .-1.a . .capital. 

Le~ amantes de la pintura han experimentado un verdadero pla-

~l contemplar el hermoso cuadro de don Juan Cordero, El Re

.~,mtor y la mujer adúltera, obra que con justicia se atrajo la 

admiraci6n pública en la última exposici6n de nuestra academia 

de San Carlos, y a la que como a todas las obras del genio, no 

han faltado para acrisolar su mérito ni los dardos venenosos 

de la envidia. Tratándose de la gloria de uno de nuestros com

patriotas, nos parece que la mejor respuesta que darse puede a 

toda clase de invectivas, es la apreciaci6n que Steffano Cicco

lini ha hecho del cuadro, y por lo mismo nos es grato traducir 

en seguida la carta en que persona tan inteligente emiti6 su 

parecer cerca del gran cuadro. 
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Se podría barruntar que detrás de la carta estaba implíci

ta la idea .de que ese can6nigo se interesaba en adquirir el cuadro, 

mas parece que no era así; la descripci6n que Borgn,.ana pidi6 a Cicco

lini, se debía solamente a la extrema afici6n del prelado a las artes. 

Ciccolini, en su escrito, hace una breve reseña de los ade

lantos y el éxito alcanzados por Juan Cordero con sus primeras obras. 

En seguida alaba el buen gusto del clérigo, su labor como mecenas y apo

yo de los artistas, aliento y promotor de aquellos autores de mérito 

que han sufrido agresiones en su trabajo de creaci6n, y le comenta que 

como conoce su afecto por las obras de valía y "gustar de ese dulce 

placer que en ella saben hallar las almas bien formadas", y que por 

encontrarse fuera de Roma se ve imposibilitado de admirar el cuadro 

de Cordero, en cortas páginas y pocas palabras le dará idea de lo 

que es ese cuadro. 

Ciccolini, en un análisis meticuloso, después de advertir 

que el asunto está muy claramente representado y "no hay quien pueda 

tardar ni un momento en reconocer el acontecimiento", añade que las 

más de veinte figuras diversas por edad, condici6n y sexo, revelan 

con propiedad diferentes ~stados de ánimo que van desde el "miedo" 

hasta el "desdén"; en sus diferentes posturas, expresan movimiento 

y dan naturalidad a la acci6n; todas atraen, una por una, la atenci6n 

del espectador; mas sin embargo ejercen especial influjo en quien 

admira la obra dos personajes "principal!simos" 

• uno( .•. ) de grave continente, de majestuoso aspecto, radiando 

luz en el rostro y la otra una infeliz mujer, pálida, melanc6-
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lica, desolada [ante ellos] es preciso decir: "he aquí al Re

dentor que salva a la mujer adúltera". Bello y tiernísirno es

pectáculo es el que ha escogido nuestro joven artista ••• Suce

de que cuanto más grande y segura es la simpatía del asunto, 

tanto mayor es la dificultad que tiene que vencer el pintor 

obligado a expresar al vivo los movimientos de las pasiones 

espontáneamente suscitadas, y que darles mayor fuerza con cir

cunstancias y accesorios de gran valor •.. deb~is saber que Cor

dero no ha descuidado las advertencias, y- que ha sabido esco

ger -con tino el momento más feliz que le ofrecía la historia. 

El profesor continúa con larg~s reflexiones sobre ese momen

to trascendente del Nuevo Testamento, y si bien la mayor parte del re

lato va encaminado hacia las meditaciones que el pasaje sugiere, en 

mucha parte de la narraci6n se vierten juicios sobre los aciertos 

del pintor, corno por ejemplo, lo bien logrado de la pluralidad de ex

presiones de los rostros. 

variedad que ha sabido .encontrar el vivaz talento del artista, 

se funda sin embargo en la unidad y produce esa sencillez que 

constituye el secreto de lo bello, fácil de conseguir para los 

estudiosos, obra maestra para los inteligentes. 

Acerca de la iluminaci6n de la escena y el manejo de luces, 

que Cordero supo sabiamente aprovechar, Ciccolini recalca tambi~n tal 

habilidad. 

La luz que suele ser hermosa en la mañana poco despu~s de ha

berse alzado el sol en el Oriente, límpida y pura, baña todo 

el cuadro e ilumina los objetos. 
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Pasa revista al fondo arquitect6nico que sirve de marco al 

suceso y se admira frente a las construcciones, la ciudad y el gran 

templo de Jerusalén, cuyos mármoles "aunados a los blancos celajes, 

reparten la luz y acentúan ese acto;" las meditaciones sobre la cari

dad, la hipocresía y demás sentimientos que saturan la escena, le 

distraen para luego extasiarse ante la figura de Jesús: 

¿No tiene la manera más expresiva para robustecer la sen

tencia pronunciada, esa frente espaciosa, llena de tanta sabi

duría, esos ojos vivos, el giro de cuyas pupilas basta para 

conturbar a la naturaleza, y esos labios destinados a· hablar 

palabras de celeste doctrina? ¿Y no indica la necesidad de 

obedecer esa diestra inclinada, que imperios~ente señala lo 

que ha escrito en el suelo? Por esto, en toda la figura hay un 

ideal que si no fuera por lo bellísimo de la forma, haría tem

blar al espectador. Es menester admirar los m6rbidos y blondos 

cabellos que descienden sobre los hombros, la dorada barba que 

cubre el delicado rostro, la suave regularidad del lineamiento, 

lo pomposo de la túnica roja, el manto azul que no ha alzado 

aún la mano izquierda, tomándolo al inclinarse para que no 

cayese al suelo. Lo sobrenatural que en todo se revela, indica 

que es el venido entre .los hijos de los hombres, dice que es 

Dios. Pero, ¡qué sabio estudio debe haber inspirado esta figu

ra! Y no debe haber sido menos el cuidado empleado en el dibujo 

de las partes más pequeñas y minuciosas, en la viveza, la armonía· 

de las tintas, la gradaci6n del claroscuro y de la sombra y 

en la magnificencia del conjunto, que necesita de todos estos 

auxilios. 

¡Ardua empresa, pero la única, sin embargo, capaz de ins

pirar la idea de un tipo divino! Esto se propuso Cordero, y lo 

ha logrado felizmente; ·y al probar su fuerza en el magisterio 

más difícil del arte, arrebata a la palabra la facultad de ra

cionar [sic], y produce una obra que s6lo puede alabar digna

mente quien la ve. 
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De igual manera va describiendo vividamente cada una de las 

figuras sin soslaya):' detalles, entusiasmándose en el colorido de las 

vestimentas, en el movimiento de los cuerpos, en lo significativo de 

los rostros y ademanes¡ el narrador es tan exacto y vehemente que sin 

duda va dando cuenta cabal, a quien no conoce el cuadro, dé los acier

tos y atractivos del mismo, y lleva al lector a adentrarse en ese 

complejo mundo de encontradas pasiones, moviendo a simpatia para 

la bella figura de la supuesta amiga de la acusada o a compaci6n por 

la pecadora, y si es explicito en la descripci6n de colores en telas 

y accesorios, informa.con exactitud, en breves palabras, de la maes

tría de Cordero pará pintar -y subrayar _con·su pericia de dibujante 

brazos, piernas, manos, pies: 

descompuestos los rizos de su áurea cabellera, desnudo en parte 

el cándido seno, descubierto el brazo derecho, poniendo las ma

nos en el izquierdo para que uno y otro sostengan la ropa agru

pada y no la dejen ~aer ••• s6lo ella conserva las sandalias que 

parecen destinadas a hacer resaltar la morbidez del pie entre 

los estrechos lazos _que la oprimen. 

La pormenorizada revisi6n de Ciccolini no podía haber sido 

hecha más que por el experimentado ojo de un pintor, que supo captar 

y poner de relieve hasta lo más nimio. Hubiera sido de desear igual 

meticulosidad en cuanto a las calidades artísticas, pero en eso el 

maestro se retrae y finaliza su larga descripci6n declarándose poco 

apto para un juicio de ese tipo: 

Y aquí tocan a su término mis palabras, queridísimo y eacce

lente amigo mío. He descrito la invenci6n, la forma de la obra 

de Cordero: no pudo pintarla mejor. Si ~hora entráramos a exa

minar las bellezas artísticas, osaríamos lo que no podemos, y 
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soberbia curiosidad sería buscar el motivo del público aplauso 

que ha coronado el cuadro del pintor mexicano. Vos, amigo, que 

tanto conoc€is los principios en que se ~unda la estética, sa

béis que entrar en tantos pormenores sólo es dado a los genios 

escogidos que a la penetración reúnen varios conocimientos~ 7 ) 

A los anteriores argumentos hay que añadir el más justo y 

conocedor enjuiciamiento expresado en las Memorias de la Exposición 
( 8 ) 

Universal de París de 1855, por Pedro Escandón.lrnteresante persona-

je mexicano quien años atrás -cuando el gobierno mexicano contrató a 

Pelegrín Clavé y Manuel Vilar para que :·reorganizaran la Academia de 

San Carlos- intervino como secretario de José María Montoya en dicha 

contratación. 

En esas Memorias, Escandón se presenta como un sensible co

nocedor de las Bellas Artes; en los juicios que emite en torno a las 

obras plásticas presentadas en esa exposici6n, se refiere no s6lo a 

las americanas, sino a las de todas las escuelas que enviaron pinturas: 

la austriaca, la española, la francesa, la italiana, etcétera. Sobre 

Juan Cordero, a más de indicar que fue .el 6nico mexicano que concurri6 

a tal exposición -dato que ninguno de los biógrafos de Cordero asien

ta- Escandón menciona: 

Brillantes recuerdos de laboriosidad y de talento ha dejado 

el señor Cordero en Roma, tanto en la composición cuanto en 

el color. All! se le considera como un artista. 

Siente que Cordero no haya permanecido más tiempo en París, 

ya que el frecuentar el estudio de los profesores célebres, sometién

dose a su critica, le hubiera sido muy beneficioso para su progreso 

como pintor. 
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A pesar de que ya se han glosado algunas de las reflexiones 

de Escand6n respecto al desarrollo de las artes en Italia y Francia, 

considero conveniente insistir en lo escrito por este atinado criti

co que considera a la Ciudad Luz como el lugar más adecuado para la 

formaci6n de los artistas: 

En París es donde hay actualmente verdadera escuela, verdaderos 

profesores que.buscan en la naturaleza, como los grandes maes

tros de Italia, el único modelo que debe imitarse. En Paris hay 

un público verdadero que s~ guia por sus inspiraciones y por 

conocimientos elevados en las artes, sin cuidarse de si Rafael 

procedi6 de tal o cual manera, de si Correggio procedi6 de tal 

otra para pintar sus cuadros. 

Comenta que el ptíblico "inteligente" de Roma "es hoy más que 

artista arque6logo", lo que frena la originalidad de los pintores que 

hacen cuadros religiosos "sin espíritu místico". Para él, y con raz6n, 

los años de la fe inspiradora de Leonardo de Vinci o de Andrea del sarta 

~abían.pas~do·ya. Por tanto, los discípulos de Roma: 
/ 

salen excelentes copistas, compositores, si se quiere; pero no• 

artistas verdaderos, porque renuncian a la originalidad desde 

el momento en que se preocupan más de las obras elevadas, gran

diosas y bellas d~ los grandes tiempos de Italia, que de la 

naturaleza misma. De ese sistema se sigue que no son más que 

reflectores. 

Agrega que a tal afirmaci6n responde el cuadro de La mujer 

aiMl ter a y que aunque todos vieron en él una b~ena composici6n y no 

··Jrato colorido", 
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todos notaron al mismo tiempo que pecaba por lo que flaquean 

muchas de las pinturas antiguas, incluso las de Rafael: por 

·1a perspectiva. No quiero decir, por esto, que el señor Cor

dero sea declamador, como son casi la mayor parte de los ar

tistas franceses en los asuntos religiosos. Si el señor Cor

dero hubiese mandado a París su Crist6bal Col6n y algunos re

tratos, habría logrado llamar la atenci6n del pGblico sobre 

su mérito artístico. Sus obras no habrían tenido un v~lor 

d'estime sino la calificaci6n que merece su talento. 

Añade que lo que más importaba a la crítica y pGblico en 

ese momento, era la originalidad, por lo que todos pensaban hallar 

en el cuadro de Cordero: 

el color local, o lo que es lo mismo, la naturaleza brillante, 

armoniosa, que ni es la calcinada de España, la melancólica de 

Roma ni la graciosa de Florencia, sino la reunión de todas 

ellas, con la grandiosidad solemne del Nuevo Mundo. 

Escand6n piensa que en el ánimo del pGblico que acudi6 a 

la exposici6n y en el suyo propio, Cordero bien puede pasar por un 

pintor "italiano,·alemán u otro, pero no por español, ni americano" 

y concluye: 

necesita no poco talento el artista que haga su composici6n en 

lienzo de las dimensiones que tiene el cuadro de La mujer adGl

tera. La manera con que está pintado el primer plan, el nGmero 

de las figuras y su colocación no .menos que su armonioso colo

rido, todo debió llamar la atención del pGblico. 
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Este crítico, poseedor de una visi6n nueva de lo que es el 

arte, y con un espíritu plenamente romántico, dicta el siguiente con

sejo a los pintores mexicanos: 

A los señores Miranda y Cordero, corno a los otros, diremos que 

la pintura no está exclusivamente consagrada a los asuntos re

ligiosos para ser noble y perfecta. Nuestra historia presenta 

episodios de sumo interés que podrian·reproducir en el lienzo, 

con la novedad de que son capaces los artistas cuando rompen 

las andaderas del sistema y escuela. No tienen que preocuparse 

sino en seguir el impulso de su propio genio, expresando las 

pasiones humanas y presentando los objetos que entran en la 

cornposici6n. 
~-

Pocos años más tarde, esas mismas exhortaciones ha~ían, a 

los alumnos de la Academia de San Carlos, críticos mexicanos corno Al

tamirano y Olagu!bel, por s6lo mencionar· algunos. 

Bien pudieron ser los comentarios de Pedro Escand6n, los 

que influyeron en que el artista mexicano diera entonaciones diferen

tes y mayor carácter al retrato de Doña Dolores Tosta .de Santa Anna 

pintado en 1855 y del _que la critica se ocup6 en pocas ocasiones. 

Entre ellas, El Siglo Diez y Nueve del 12 de junio de 1855, reprodujo 

en sus páginas un artículo publicado en El Heraldo, bajo el título 

de "Un e·, .c:,,'lro de Juan Cordero" firmado por F. B. En ese articulo se 

indic~ .. ,.;··el cuadro fue expuesto en el estudio del pintor. El arti-

culo oú inicia con la descripci6n del cuadro, dedicada a los lectores 

que no tuvieron el privilegio de admirar la pintura; después comenta 

que aun los más insignificantes pormenores "perfeccionan y ·completan 

el cuadro" y armonizan el "total de la cornponencia" Señala el crí

tico que ha procurado que su juicio sea imparcial, pero que pese L.¡ 
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ello está completamente en favor de Cordero: 

En ese cuadro vemos al autor del Col6n, de La adúltera, de la 

Oraci6n del Huerto, de La Samaritana y al que en el magnífico 

templo de la Señora de Santa Teresa está afirmando su irunorta

lidad y su gloria. En efecto, el cuadro, si como retrato tiene 

un mérito indisputable por su perfecta·semejanza, como cuadro 

de composici6n acaso la tiene mayor. Hay en la figura raramente 

combinados la nobleza, la dignidad, la dulzura y modestia del 

natural, y en los accesorios y adornos llenos de originalidad, 

un gusto y una elegancia exquisitos. Todas las líneas del cua

dro son simpáticas, graciosas y variadas. Su dibujo ••• en ex

tremo vigoroso y alegre. El todo produce en el espectador ••• 

sentimientos agradables e imperecederos ••• Quien tal hace no 

sabemos hasta d6nde llegará. 

A los méritos del pintor, añade el crítico la cualidad de 

la gratitud, que rnotiv6 al artista a pintar ese cuadro de un familiar 

de aquel por cuya magnanimidad y protecci6n ha florecido el estable

cimiento de San Carlos". 

La siguiente obra de Juan Cordero fue de nuevo de tema re

ligioso. El artista sabía muy bien que las pinturas inspiradas en las 

obras rafaelescas seguían en boga, y que para ganar ~l lugar del que 

se sabía merecedor, tenía que seguir esa t6nica. De acuerdo a tal 

idea, pinta el mural Jesús ante los doctores en la iglesia de Jesús 

María, obra casi unánimemente aplaudida y una buena muestra de su ca

pacidad y pericia corno pin~or: Manuel Revilla asent6 que este mural 

podría frenar cualquier duda acerca del trabajo de Cordero: 
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Habíale conquistado a Cordero algunos sinceros admiradores y 

adictos, su nuevo cuadro mural al óleo. de la iglesia de Jesús 

Maria, que representa a Jesús niño entre los doctores, y que 

cubre todo el medio punto del presbiterio de la iglesia. Si 

la cavilosidad pudo abrigar la sospecha de que el cuadro de 

"La adúltera", que trajo Cordero de Roma, no hubiera sido obra 

exclusiva de él, sino que_. alguna parte hubiese tomado en ella 

su maestro Natal de Carta, toda sospecha, a tal respecto, hubo 

de desvanecerse cuando se vio concluido el de Jesús Maria, y se 

manifestaron de bulto los conocimientos y la habilidad de nues

tro pintor, y las patentes analogias del estilo de¡ nuevo cua

dro con el de "La adúltera". Como fue un trabajo de cierto em

puje, en que con desenfadq se aprecian vencidas no pocas di

ficultades de ejecución, ello bastó para afirmar el crédito de 

Cordero entre sus compatr_iotas. 

Resaltan como cualidades principales del cu~dro de Jesús 

niño entre los doctores (contiene veintiún figuras de tamaño 

natural), el buen arreglo de los grupos, la excelente ponde

ración de las masas y la ejecución franca, fácil y sencilla. 

Si el color no es brillante, tampoco se ve desentonado. 

En cambio, las pinturas con las que ornamentó lp capilla de 

Santa Teresa la Antigua si serian objeto de encontradas reacciones. 

Una de las primerasrevistas que se ocup6 de la magna decoración fue 

La Cruz de junio de 1857. El redactor, que bien pudiera ser José 

María Roa Bárcena, comenta la opini6n popular e indica·que esas pin~ 

turas no gustaron a la generalidad de las personas inteligentes; pero 

agrega que algunas partes de la decoración son de buena. factura: 

Añadiremos con gusto que una parte no pequeña de lo .ejecutado 

por el Sr. Cordero nos parece notable y muy dígna de elogio; 
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hay ángeles verdaderamente divinos, pintados, así en la b6ve

da del templete corno en la del coro: la riqueza del colorido 

se hermana en ellos con la verdad y la naturalidad de las for

mas y actitudes. Las figu!as que representan la Astronomía, la 

Historia, la Poesía y la Música, están perfectamente ejecutadas 

y son de muy agradable efecto. En cuanto a la copia de la Trans

figuraci6n de Rafael, al 6leo, el público ha podido fallar en 

términos muy favorables al artista durante la penúltima expo

sici6n de la Academia de nobles artes de San Carlos. No cono

cíamos la copia, también al 61eo, de la Asunci6n de Ticiano, 

pero nos parece muy bien trabajada. La última vez que visita

mos la capilla nos pareci6 que no estaban concluidos los fres

cos que representan el Nacimiento de la Virgen y la Presenta

ci6n en el templo: omitimos, por ·10 mismo, hablar de ellos. 

Felipe L6pez L6pez también se ocuparía de ese bien logrado 

conjunto, del que hizo un minucioso análisis y descripci6n. Ese estu

dio se public6 en el peri6dico La Madre de Dios del 2 de mayo de 1858, 

y fue reproducido en El Siglo Diez y Nueve del 11 del mismo mes. 

Profesionalismo y ética fueron la constante en sus trabajos 

y atendiendo a esa preocupaci6n, Felipe L6pez L6pez explica que trata

rá de ser somero en el análisis de ciertos grupos, se disculpa por 

si en su disertaci6n se encontrara algo exagerado y afirma que .. a tales 

excesos le puede conducir el entusiasmo que esa obra le ha causado. 

Señala también que dada la magnitud de esa empresa, dividirá los cua

dros, para reseñarlos, en "parte especulativa y parte práctica": 

Juzguemos primero de la composici6n o el pensamiento y consi

deremos el dibujo, el color y método, como ejecuci6n. La con

cepci6n, la originalidad y el acierto constituyen al genio, y 

estas cualidades son patentes en las pinturas que observamos, 

porque en ellas no hay plagios y sí elecci6n adecuada, verdad, 

novedad y un portentoso desarrollo de sublimidad, el conjunto 
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arrebata, la parte embelesa. 

L6pez L6pez parte acertadamente de que la obra "es atrevi

da y bien llevada a cabo"; sin embargo, el encanto que le produce la 

extraordinaria decoraci6n lo hará caer principalmente en la mera su

blimada exposici6n literaria tan de la dilecci6n decimon6nica. No obs

tant~, de tan largo escrito se pueden entresacar conceptos emanados 

de la 16gica y la filosofia del arte,Y sobr~ todo en la segunda parte, 

encontrar apreciaciones serias de la técnica y formas empleadas por 

Cordero. 

Este critico está convencido de que el objeto primordial de 

las obras bellas es el "portento", ya que están destinadas a producir 

encanto y maravilla. El idealismo en la creación, era imprescindible 

para su pensamiento formado en la estética neoclásica; de esa manera 

expone su deleite al revisar la cúpula, mediante una descripci6n li

teraria inicial carente de juicios objetivos, pero no de contagioso 

entusiasmo y atractivo que invita a transcribirla: 

[ ••• ] Queriendo comenzar nuestro examen por la gloria que se 

halla representada en la cúpula, al levantar el rostro nos 

sentimos bañados por los rayos. que se desprenden del foco donde 

con majestad y cetro en mano, pero ligera cual un verdadero es

píritu, posa la figura del Eterno, tan omnipotente y benévolo 

cual cumple a un Dios. Suaves y dilatadas nubes, transparentes 

y densas, conforme a la conveniencia, y un graciosfsimo grupo 

de angelillos respirando sutilidad, jtibilo y bienaventuranza, 

forman el asilo de tan excelso augusto Soberano, y lo cierra 
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un desvanecido dosel de querubines dorados por el radiante es

plendor del astro increado ••• Deslumbrados con el celestial 

aparato bajamos por algunos segundos la cabeza, para volver 

después la vista buscando complemento a aquella inmensidad. 

En cuanto fue compatible con la posici6n y la breve con~em

placi6n del nwnero de figuras que se encuentran en aquella 

concavidad, fijamos nuestros ojos en cada una de ellas, las 

cuales son siete y representan las virtudes; todas nos dieron 

ideas claras de distinci6n por sus atributos, en los que nos 

ha parecido descubrir, además, eminentes pensamientos del au

tor. 

De igual forma, contin6a repasando cada una de las figuras 

que ah! se encuentran, en las que no ve monotonia y sí amplias cua

lidades imaginativas del artista; del creador de ese mundo de 

felicidad [donde] ni una figura o accesorio alguno rompe la 

gloriosa armenia. Todo allí es refulgente ••• todo está decisi

vo y franco, todo está brillante y propio para un violento 

efecto; como pudiera desearse para la rápida impresi6n ánimo 

fotográfico (disimGlesenos el término). Aquella fulgurante re

gión nos dejó plenamente convencidos de que por composición, 

colorido, combinación de tonos, ropajes y grupos, el señor Cor

dero ha suspendido allí su gloria art!stica, con mano tan firme 

y concepci6n tan elevada, que nadie podrá bajarlo. 

Hace descender López López la vista a los Evangelistas que 

ocupan las pechinas, y en ellos detecta la habilidad del artista, ca

paz de dar la impresión de que esas figuras están resaltadas, por la 

manera como casi las cincela: 
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El _relieve es perfecto: aquellas figuras se desprenden maravi

llosamente; hay movimiento y vehemente ocupaci6n en cada una; 

están en un equilibrio propio de su acci6n; la perspectiva de 

sus efigies es tan exacta que la parte oculta se ve cual si 

girara: nada desdice en sus proporciones; sus accesorios están 

muy bien distribuidos y plantados; hay arrogancia y soltura en 

sus ropas, inspiraci6n en sus cabezas y vigor en sus muslos. 

La facilidad en la impresi6n y colocaci6n de los tres santos, 

se agranda para L6pez L6pez, dada la dificultad que significa encerrar 

"con tanto gusto" a esos personajes dentro de los triángulos curvil1-

neos y en una superficie c6ncava. Le asombran asimismo las otras cuatro 

figuras que reposan serenas, contemplativas y risueñas, dentro de otros 

tria~gulos mixtil1neos, las que reconoce de inmediato por los atribu

tos que las acompañan. Claro está que no podían ser otras que ·urania, 
1 

Clío, Erato y Euterpe, ya que están cubiertas de laurel, mirto y rosas. 

Ante ella López L6pez dice quedar estupefacto -"¡musas en un templo 

católico!"- y añorar la presencia de Cordero "para que nos explicase 

tan extraño pensamiento"; pero añade que·por necesidad él sólo despejó 

la incógnita, y que ese pensamiento que en un principio le pudo pare

cer "temerario", es tan s6lo 

incienso puro, fausto homenaje rendido a la divinidad. En efec

to, los bellos ideales representan la Astronom1a, la Historia, 

la Poesía y la MGsica; es decir, son emblemas de las ciencias 

y las bellas artes; todavía más, emblemas de la inteligencia: 

y ¿de d6nde nos viene tan sublime facultad si no del Creador? ..• 

Justo es, pues, que también tengan su lugar en la Santa Casa, 
a donde recurrimos desde niños a implorarla todos los hijos de 

Adán. 
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En la revisi6n, algunas posturas de los santos le parecen 

un tanto forzadas aunque necesarias; en cuanto al Cristo colocado en 

la concha que abriga el ciprés: 

El escorzo del Cristo es admirable, admirable su fluctuaci6n 

y admirable el enlace; aquella adorada carga no pesa, todo es 

místico y sutil, hipostático y vaporable. Los ~ngeles que lle

van la Cruz hacen algún esfuerzo, pero también giran fácilmente. 

El fondo del celestial coro es lúcido y lleno de reverberaci6n. 

Para el crítico ese asunto, el "más análogo al ornato del 

templo", es la "magna composici6n del ilustre pintor"; si tal compo

sición está "bien desempeñada, su ejecución corresponde sin truncar

la ni humillarla". 

La detallada relaci6n continúa y destaca las figuras de los 

cuatro apóstoles de cuerpo entero; llenos de gracia los grupitos de 

angelillos y serafines que pululan por todas las b6vedas en actitudes 

"grandiosas y elegantes por doquier". Igualmente buenas son lasco

pias hechas por Juan Cordero de la Transfiguración de ~afael y La 

Asunción del Ticiano, colocadas respectivamente en los altares de dere

cha e izquierda. 

López López advierte.que toda la narración anterior es la 

parte especulativa de su escrito, y que en seguida pasará a mencionar 

la parte práctica de esas pinturas que "Íloy absorben la curiosidad de 

toda la población de esta capital". Con el conocimiento y la seguri

dad que este da, con objetividad y con un lenguaje técnico, resume la 

totalidad de valores: 
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El dibujo es correcto y nos pa~ece de la escuela de Rafael: los 

contornos aunque resueltos, son dulces y flexibles; en los ropa

jes se sienten las ,ráfagas del viento y en los müsculos se trans

parentan lo.s vastos conocimientos que el artista posee en anato

mía: son torneadas y de bulto las cabezas·y extremidades y con 

la morbidez necesaria del sexo y la edad que representan. El co

lorido es peculiar del pintor mexicano ••• luminoso, vivo; jugoso 

y de mucha energ!a en el claroscuro, singular!simo por el bañado 

contraste de reflejos y un tornasol riquísimo: el iris de todas 

partes, sin choques, ni volencia, puro, distinto y armónico: 

parece que los rayos de sol y el aire hümedo lo producen y no 

el pincel de un mortal, da el mismo efecto del alborozo de la 

naturaleza contempiada en su ·mediod!a, alºtrav€s de un prisma 

del más claro cristal. 

Sabe L6pez L6pezque -es el colorido vibrante el que hamo

lestado a los cr!ticos poco "inteligentes", que hechos a las. suavi

dades. neoclásicas ven con horror lo que consideran estridencias de mal 

gusto, y a ellos l·es espeta que no están acostumbrados ni familiari

zados con: 

el fülgido concurso de los Elíseos, de los te~plos de Talía 

y Terpsícore, donde se ven carnes de rosa, oro y carm!n, telas 

de zafir, ·nieves arrebol y escarlata, y donde centellean esme

raldas, rubíes, topacios, bruñidos metales. Hasta ahora solo 

habíamos visto en esas telas y objetos la brillantez: Cordero 

ha puesto todos los cuerpos bajo la apariencia del mismo influ

jo, sin que tenga cabida la confusi6n. Además, la hermosura del 

colorido es tan sostenida que no encontramos allí nada chillan

te, aunque todo nos pareci6 vivísimo. En este punto unimos nues

tra aprobaci6n a la de los sectarios del buen gusto y del buen 

tono. 
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Respecto al manejo y al método empleados por Cordero, L6pez 

L6pez se encuentra confundido y no sabe a ciencia cierta si las pintu

ras están hechas al 6leo, al fresco o al temple. Percibe en ellas el 

"vigor del 6leo", pero halla que el empaste no es igual y que "cierta 

opacidad" denota que no es 6leo; esta diferencia la advierte todavia 

más comparándolas con las de la "capilla del Rosario de Santo Domingo 

o las de la Mesiana de San Francisco, obras del humilde y distinguido 

artista don Santiago Villanueva, en las que no se palpa tanta solidez, 

y cuya suavidad está buscada únicamente por medio de la gradaci6n". 

L6pez L6pez asegura que ese efecto no lo hubiera podido lograr Corde

ro debido a que 

es sumamente dificil, casi impracticable en el templo porque 

como se obtiene el efecto al pintar frecuentemente tintas frias 

o calientes, vienen a echarlo todo a perder, dejando las más 

de las veces el muro inaccesible al estudio. Indudablemente el 

señor Cordero ha empleado un ~étodo especial, que reúne las ven

tajas del 6leo para su manejo:_y la opacidad del temple para su 

efecto. Mas quizá este raro método tiene otras dificultades: 

tal vez requiere prontitud, seguridad y conclusi6n ••• hemos te

nido también presentes los inconvenientes que han circundado la 

obra, y contra los que tan heroicamente ha-.ideado el artifice, 

tomando por muy grave el de pintar figuras colosales en super

ficies que no son planas, recibiendo la luz como se derrama en 

el local y sin poder remover otros obstáculos que seria cansado 

enumerar. 

También habla de la finura y modestia de Juan Cor

dero, de los éxitos que ha tenido en Guadalajara y Guanajuato, y dedu

ce que tales triunfos le han de proporcionar mayor halago que los ex

tranjeros por ser de su pa!s; y concluye afirmando que tanto la parte 
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especulativa como la práctica hechizan en la obra comentada, entiende 

que existen diferencias y originalidades en ellas, pero que 

aunque de distinto género, en modo alguno mancillan una reputa

ción tan famosamente adquirida en Roma por su Col6n, en París 

y Londres por su Adúltera, sabe Dios hasta d6nde habrá llevado 

el vuelo su merecida fama. El señor Cordero ha conquistado ti

tules y laureles en el emporio de las bellas artes: Italia, 

Francia e Inglaterra le admiran, ¿qué puede estimularle ya? 

¡SU INMORTALIDAD, LA GLORIA DE SU PATRIA! ( 9 ) 

Varios años más tarde, en El Federalista del 21 de enero de 

1872, en el artículo titulado "La Academia de San Carlos. Mirada re

trospectiva", Alfredo Bablot. al recordar al pintor neqc~ásico, quien 

antecediera a Cordero en la decoraci6n de la primera cúpula de Santa 

Teresa la Antigua, anota que "El señor don, Juan Cordero no ha logra

do ciertamente hacer olvidar a Rafael Ximeno". 

Manuel G. Revilla, a su vez, glosa determin.ados comentarios 

en torno a la cúpula mencionada, y está de acuerdo en que era cierta 

la dureza de algunas entonaciones y que por eso no agradó a las per

sonas acostumbradas a los tipos "apacibles y tranquilos de los cua

dros de los discípulos de Clavé". El público se mostraba desconcerta

do con 

aquellas fig~ras en~rgicas, aquel ímpetu de movimiento en los 

grupos, aquella audacia en la actitud de las figuras. Esto pre

sentaba algo de teatral ciertamente, como teatrales eran asimis

mo las tintas chillonas de los ropajes; pero tales circunstan

ci~s no quitan que la decoración tuviera, por otra parte, ,como 

realmente las tiene, cualidades sobresalientes que escaparon 

a la perspicacia de los severos ~enseres. ( lO) 

.... 
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Para Revilla el asunto y la composici6n fueron felices, y 

Cordero se mostr6 corno un verdadero maestro, "conocedor de la pers

pectiva ascendente, y con soltura en la ejecuci6n. Pero todo esto 

qued6 como velado a los ojos de la critica de entonces". Comenta tam

bién que pese a las objeciones de los "adictos a Clavé y enemigos de 

Cordero", 

no puede negarse que toda la decoración de la Capilla de Santa 

Teresa, singularmente la de la cGpula, estuvo perfectamente con

cebida y desarrollada. ( 11 ) 

Revilla repara, sin embargo, en que las tintas son chillan

tes y duras,- porque 

lo feliz de la invención, el buen arreglo de los asuntos, la 

valentia y bravura con que fue desempeñado todo el trabajo de-

corativo, pedian, en verdad, un color más en armenia con tan 

sobresalientes cualidades. Falt6le a Cordero, para ser un exce

lente decorador, las dotes del buen colorista. ( 12) 

La cGpula de la iglesia de San Fernando, pintada con colo

res más atemperados, tuvo mejor acogida, y e~ Diario de Avisos de ju

lio 13, 14, 18 y 19 de 1860, public6 en serie un extenso articulo, 

que aparece firmado por "Varios mexicanos". Revilla aclararía más 

tarde que fue escrito por Felipe L6pez L6pez. La larga relaci6n que 

realiza paso a paso acerca de las pinturas de la cGpula y pechinas 

de la iglesia, tiene el peculiar atractivo de estar hecha a manera 

de diálogo entre varios amigos, a guienes uno de ellos invita a pasar 

una tarde, de un "programa festivo y de gratas sensaciones", en la 
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iglesia de San Fernando. Lo poco usual de la invitaci6n admira a lps 

amigos, quienes ante la perspectiva del "encanto, al que se unirá la 

sorpresa", acuden con curiosidad al templo; ahí, el organizador del 

paseo presenta la obra ejecutada por Cordero en los términos siguien

tes: 

Cont.emp1en ustedes esa cúpula y esas pechinas y digan con sin

ceridad ~i el talento del compatriota que las decor6, no mere

cen la admiración de ustedes; y si la bella inspiraci6n del 

afamado Cordero no puede ofrecer encanto para toda una tarde. 

Los visitantes dicen gustar del espectáculo, y sus asombra

das expresiones y conjeturas van conformando la crític~. Se establece 

que el tema "está bien desempeñado"-, que la Purísima se destaca bella

mente al igual ·que las figuras que vuelan a sus pies, que los perso

najes "armonizan bien"; que las colosales figuras de las pechinas, son 

de buenas proporciones para "el efecto de la distancia". 

L6pez L6pez aprovecha para- recordar la cúpula de Santa Tere

sa, al apuntar algunos cambios,quese observan en San Fernando y.parecen 

defectos a sus compañeros:· 

¿Qué les habrá llovido a esas cantatrices, o por qué están tan 

deslavadas? -No les ha llovido: sino a lo que me paree~, Corde

ro ha querido variar de tono en ese grupo, ya sea por efecto 

de perspectiva, ya porque se le tachaba de dureza. -¡C6mo con 

dureza! ¿Pues qué pinta con colores duros o de d6nde viene 

la expresi6n dureza?- yo nos€ afirrnati~ente: unos dicen que es 

dureza marcar mucho los contornos y el dibujo en general de la 

figura; otros la hacen consistir en el color cuando no está 

bien desvanecido, o que choca fuertemente con los adyacentes sin 

armonizarse. Entonces yo estoy por la dureza, digo la de dibujo, 

porque s6lo así se ven bien las figuras. Por otra parte me parece 
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que se necesita valentía para resolver; como que así no se 

deja duda de lo que se ha querido expresar. 

En ese tono admirativo y a la vez didáctico, transcurre el 

diálogo; se habla de los "extraordinarios conocimientos de anatomía 

de Cordero", de su capacidad de invenci6n, basándose naturalmente en 

las autoridades religiosas. De c6mo sabe representar la atm6sfera, 

de la variedad y flexibilidad de los angelillos. 

Al corro de amigos se une un "cierto artista, honrado a 

las cabales ••• ·y respetable... por su inteligencia y juiciosa aplica

ci6n". Este interpreta la "selecta composici6n" de Cordero y da una 

fundamentada explicaci6n de los valoresde la pintura: 

su franco y acertado dibujo, su espontáneo manejo, el armonioso 

colorido, el razonado claro-oscuro, la interpretaci6n gloriosa, 

el lucimiento de los ropajes., la frescura de las carnes, la va

riedad de las entonaciones, el gustoso enlace de los grupos y 

la brillantez de toda la obra ••• 

La técnica es motivo de discusi6n; el artista rebate a quien 

se decepciona porque la cfipula no está ejecutada al 6leo, y de paso 

va a la defensa de lo hecho por Cordero al señalar: 

Esta clase de decoraciones conviene que sean al temple o al 

fresco por varias razones: primera por su extensión, segunda 

por su manejo y economía, y tercera por su opacidad y mejor efec

to. Pintándose al 6leo, la preparación seria rebelde y desigual, 

la eje~uci6n tard!a, resistente y costosa; su efecto pésado por 

una parte, dificultoso y nulo por otr~, a causa del brillo, 

y en total menos duradera la obra, porque se destruiría muy 
fácilmente. ( 13 ) 
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Concluye la charla con el deseo general de los visitantes, 

de publicar un artículo sobre la :pintura de San Fernando; ..• "un op'Cís

culo analítico-crítico-laudatorio". Dado el encanto no exento de in

geniosidad, y la original manera empleada por López López para comuni

car sus impresiones enseñando al p'Cíblico a apareciar obras de tal na

turaleza, y además porque esa crítica no ha sido reproducida, conside

ro oportuno incluir todo el artículo en el apéndice. 

Al igual que su obra mural, de nuevo llamó la atención de 

la crítica la obra de caballete de Cordero. En 1856, en El Monitor 

Republicano de 12 de enero, se comenta el Retrato de la familia Gallar

do. El crítico, ya dentro ·del espíritu romántico al que atraen el 

"realismo" de la escena y sobre todo el goce sensorial y el gusto 

por la s~nsualidad y plasticidad de la pintura, después de descri

birla con gran detalle, deleitosamente comenta: 

son tan parecidas las figuras, el pincel del artista ha sabi-

do trasladar al lienzo con tanta fidelidad las fisonomías, que 

.quien haya visto una sola vez al señor o a las señoritas Gallar

do no puede menos que reconocerlas inmediatamente en el• cuadro; 

aquellas figuras parecen animadas, no se puede creer que estén 

sobre una superfipie plana; hay momentos en que la ilusión es 

tan completa que le parece a uno percibir la ondulación de 

aquellos senos de alabastro o el crujido de los vestidos de 

raso. El señor Cordero ha sabido evitar con suma maestría .el 

defecto que es el escollo habitual de los retratos de familia. 

No es aquella una serie de figuras inanimadas de facción ante 

el público que las cont~mpla. La obra del pintor mexicano es 

un cuadro de invención; un cuadro que revela la imaginaci6n 
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creadora, el genio observador del artista. Sus figuras todas 

están agrupadas con suma naturalidad, cada una revela su ca

rácter propio, conservando la armonía genera~, y las distan

cias están tan bien conservadas que las figuras se destacan 

de la tela. 

El romanticismo de Cordero está implícito en la colocaci6n 

de las figuras, el sensual y minucioso detalle con que trabaja el 

cuadro, el jardín que sirve de fondo y el "realismo y verdad" de los 

accesorios: 

El observador mira ·1a costura de los vestidos. El vestido 

de terciopelo de la señora se ha manchado con e~ polvo del sue

lo y hay tanta propiedad en esta circunstancia, que ganas vie

nen de sacudirlo. Los pliegues de los ropajes y las sombras 

están muy bien estudiados. El terciopelo se creería acabado de 

salir de la fábrica; la seda cruje; relumbra a la luz, cambia 

de reflejos; y en el vestido de la señorita más joven, hay un 

list6n volante·y parece imposible que no se meneara con el aire. 

En suma, el cuadro es admirable en su conjunto, admirable en 

sus detalles, y s6lo serviría para fundar la reputaci6n de un 

artista. 

El que México tuviera un artista cuyo talento hab!a alcanzado 

el reconocimiento de los conocedores en la Ciudad Eterna, mueve al 

redactor, lleno de orgullo patrio a finalizar: 

En cuanto a nosotros mexicanos amantes de las glorias de 

nuestra patria, excitarnos al señor Cordero a que continúe tra

bajando sin desalentarse jamás. La carrera mundanal del artista 

está sembrada de abrojos, de decepciones, de escollos infinitos; 

pero el que siente arder en su mente el fuego santo de la inspi

raci6n debe vencerlo todo. ( 14 ) 
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Siga el señor Cordero su misi6n y la patria bendeci

rá al hijo que la cubre de gloria. 

No obstante, la crítica s_eguiría deteniéndose con fruici6n 

en los; cuadros de asunto religioso y haciéndolos motivo de encontra

dos enjuiciamientos, como sucedi6 con la Stella matutina. Estrella de 

la mañana que al exhibirse en 1864 en San Carlos, motivó a Manuel 
r • 

Payno / una larguísima pieza literaria acerca de la figura de la Virgen 

María y c6mo en sus distintas advocaciones, continuaba siendo fuente 

de ~nspiraci6n para los artistas. 

A seguidas Payno afirma que las grandes obras de arte no se 

juzgan con "el cartab6n ni con la gramática sino con el sentimiento", 

porque: 

Seria ridículo juzgar a muchos de los cuadros de Rafael Sanzio, 

cori las reglas de Mengs, como lo se~ía estimar el mérito de 

Shakespeare conforme a las reglas de Boileau. Hay en ciertas 

obras artísticas algo de grandioso, de profundo, de comprensi

ble, que a veces no se puede definir, ni nunca juzgar con re

glas comunes. En esta categoría colocamos el cuadro del señor 

Cordero •. 

Payno indica que Maria ha inspirado a Cordero como inspir6 

a Rafael, a Correggio y a Murillo, y aqu! cabe recordar que Murillo 

era, para entonces, el maestro que alcanzaba mayor admiraqi6n. 

El cuadro ... representa, del tamaño natural, a la madre de Dios, 

con una larga tanica blanca y un manto az~l que flota con el 

viento. A los lados del cuadro hay unos grupos de angelitos:me

dio enweltos en las nubes. A la derecha está un ángel medio 

postrado y cubriéndose amorosamente con el manto de la Vl~yen. 
Al pie hay otro ángel de cabello rubio de oro que flota con el 
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viento, y va derramando flores sobre la tierra. Tal es el com

pendio de la distribuci6n. 

Despuás examina la composici6n que sin ser original, presenta 

cierta novedad; no se trata de una simple copia ya que 

Cordero ha compuesto su cuadro, es de su invenci6n, de su 

manera, de su estilo, de su carácter, en una palabra, no es 

copia de Rafael, ni de Correggio ••• es un cuadro absolutamente 

de Juan Cordero. Para nosotros esto recomienda mucho la compo

sici6n. 

Observa Payno que los grupos de angelitos son comunes par

ticularmente en los cuadros .de los grandes maestros: ·11 así no es un 
-

reproche el que hacernos al señor Cordero". En cambio hay originalidad 

y mayor belleza en el ángel medio cubierto con el manto flotante de 

la Virgen y que "armoniza perfectamente la composici6n", mientras 

que 

el ángel" rubio que esparce rosas en la tierra, es un pensamien

to bellísimo y cristiano que ree~plaza bien a la aurora del pa

ganismo, que se ha considerado una de las figuras más.po~ticas 

y frescas. 

En cuanto a la ej ecuci6n·, destacan primero la figura de la 

Virgen, el ángel del manto y el ángel rubio _al que tarnbi€n llama el 

ángel de las ~lores. La Virgen es poseedora de un rostro bello e idea

lizado: 

cuya mirada penetrante en el €ter busca a Dios a donde va, la 

nariz rectangular y no muy romana, la boca suave, rosada, bon

dadosa •.. el colorido suave, blanco, con un fondo de hoja de 

rosa. Ya se sabe que este colorido, que los españoles han dado 
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a sus vírgenes, es el que tienen los inteligentes por más bello. 

S6lo rivaliza con la Virgen el ángel del manto que "es una 

figura enteramente cristiana", mientras que el de las flores "es al

go rnito1·6gico 11 • Las vestiduras caen bien "con naturalidad" y dejan 

ver, "como conviene para una pintura religiosa, solamente algunos 

contornos que no chocan con la honestidad" . Es. ,curioso corno deduce 

el supuesto carácter mitol6gico del ángel de las flores: 

no porque recuerde la aurora de los antiguos, sino porque 

hermoso, rubio, simpático, como es, no tiene esa unci6n cris

tiana del ángel del manto. 

El meollo de tal tirada literaria que aspira a tener visos 

de profundidad religiosa, está en que el escritor descubre en el cua

dro peculiaridades que s6lo la obra de Cordero presentaría en esa ~po

ca, y que para Payno se hallan sobre todo en el colorido. 

Hemos hablado del fondo del cuadro, y dicho que era el que de

bía de ser, pero añadiremos que el señor Cordero se ha excedido 

en esas tintas y toques difíciles. Rubens se distingue por la 

mucha encarnaci6n en el desnudo. Rembrandt por el fondo oscuro 

y las tintas pardas muy fuertes. Murillo por las transparencias 

de los fondos. Francisco Francia por lo brillante de los colo

res de las ropas. A este pintor se acerca quizá más, en cuanto 

~1 ~olorido, el señor Cordero. Sus cuadros todos son de un bri

Ll0 y de una luz que a veces cansa los ojos, y tiene una manera 

e~ia~ para las telas¡ la mayor parte parecen finas, pero grue

sas como los brocateles de Le6n. ¿Es un defecto? creo que no: 



- 144 y 

es una manera, es un estilo, un tipo que caracterizará los 

cuadros del señor Cordero. Conviene siempre que el colorido 

de las ropas sea fuerte, que los pliegues sean pocos y pro

fundos, que la tela sea gruesa. gsta es una cuesti6n de estu

dio, de oportunidad,de~aplicaci6n práctica, segGn la figura 

que se viste. 

La brillantez en el colorido y el volumen de las telas su

men a Payno en nuevas consideraciones que lo llevan a encontrar afi

nidad entre Cordero y los "pint,ores italianos". No dice el novelista 

cuáles, pero lo ikportante es su observaci6n de que Cordero tiene una 

"manera especial"; y premonitoriamente Payno finaliza su escrito: 

El cuadro es dígno de nombre y de fama. Falta para que la tenga 

completa que el señor C9r4ero se muera,~ los años den a las 

figuras la redondez de los contornos y el colorido que caracte

rizará los cuadros del señor Cordero. 

La Estrella de la mañana volvi6 a exhibirse diez años des

pués, en la misma Academia de San Carlos, en 1875. Jos~ Mart! en "Una 

visita a la exposici6n de Bellas Artes", publicada por la Revista 

Universal de 29 de diciembre de 1875, dedica gran parte de su artí

culo a revisar ese cuadro, que "llama desde el primer instante la 

atenci6n por su originalidad de colorido". El criterio de Martí es 

diferente al de Payno. Martí comenta que "todo anda y se transforma, 

y que los cuadros de vírgenes pasaron". Pese a ello piensa que exis

te una tradici6n para pintar a las vírgenes y los ángeles que suelen 

acompañar a tales cuadros: 
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Una Virgen obliga a la claridad, a la nebularidad, a la ternu

ra; debe haber en el dibujo una pureza exquisita; en las ropas 

transparencia, en la fisonomía angélica expresi6n .•• en las 

concepciones todo debe ser análogo ••• una Virgen, producida 

como imagen de amor en medio de los cielos, quiere a su lado 

como conjunto de pureza ángeles que tengan algo de amor, de 

pensamientos y de formas de mujer. 

Mart! señala que el nombre y el mérito del artista "orde-

nan el respeto", pero que a pesar de ello, no puede menos de hacer 

algunas observaciones a ~se_ cuadro. Lo que. molesta al poeta, es el vi

gor con que est§n pintadas las figuras, el carácter varonil de los 

ángeles, el fuerte colorido y la dureza de los paños. En fin, todo 

-aquello que se aparta de los cánones .señalados por él para ese gé-

nero de pinturas y que conforman las novedades de Cordero, que lo 

muestran como un pintor original. Mart! apunta esos "defectos": 

Hay sobrado vigor en todas las líneas de ese cuadro ••• La Vir

gen de Cordero es hija de una inspiraci6n más atrevida que tier

na; su rostro no. es bastante delicado; sus extremidades no 

son bastante perfectas; los pliegues de su manto son demasia-

do bruscos. Más vigoroso que celeste es también el ángel her

·moso que cautiva las primeras miradas; respetamos y amamos la 

inspiraci6n propia, y esta figura la tiene ••• Es completamente 

suya la manera rojiza con que se ve el color. Pero no es tampoco 
tan·delicado en la ejecuci6n como la creaci6n exige, ese ángel 

de brazo fornido, de ropaje verde, iluminado por luz más propia 

del infierno que de los puros espacios ·celestiales. Pudo ser 

así Luzbel; pudo _ser así Miguel cuando doma y tritura a la 

serpiente; pero el ángel anunciador no fue jamás así ••• el Crea

dor puede estar rodeado de ángeles varoniles, [una Virgen no]. 
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Martí insiste en que los errores, más que en la técnica 

-"dureza de ropajes", "luz impropia", o bien "grosor de las líneas" 

residen en que la ejecuci6n de Cordero no "realiz6 la creaci6n". Tal 

defecto es debido, según el poeta, a que el pintor, demasiado humano, 

no podía ejecutar bien una figura que no salia de su coraz6n. "Si la 

religi6n no está en el alma ¿c6mo ha de estar la unci6n religiosa en 

el pincel?". Sin embargo, Mart1 exculpa a Cordero de no ser un pin

tor místico, ya que "el misticismo no está, en la sociedad que se 

mueve, en las necesidades por completo distintas de la vida actual". 

Para el poeta no basta que el artista haya recibido una educaci6n 

cat6lica o que la creencia del dogma se "produzca por la sobreexcita

ci6n de un carácter tierno", y aconseja: 

A nueva sociedad, pintura nueva. Imagínese y créese; que en to

das épocas existe lo fantástico; pero no se ate la imaginaci6n 

a épocas muertas, ni se obligu~ al pincel a mojarse en los co

lores del siglo XI y del XIV. Hoy poblarnos nuestra alma de fan

tasmas: realicémoslos y prodiguémoslos ••• no vuelvan los pinto-. 
res vigorosos los ojos o escuelas que fueron grandes porque re-

flejaron una época original ••• puesto que pas6 la época ••• co

pien la luz en el Cinantécatl y el dolor en el rostro de Cuau

ternoctzín ••• Pinte Cordero, ya que tanto arna las tintas rojas 

de.la luz, c6mo al pie de las espigas de maíz quebrantadas por 

las cárceles del conquistador, lloraba al caer la tarde amar

gamente un indio sobre la vestidura ensangrentada del hermano 
'( 15 ) que pereci6 en la pelea. 

Con tal crítica, Marti se convertía en vocero de las exigen

cias nuevas a los artistas. Del deseo de que éstos olvidaran lo ajeno 



y volvieran sus ojos a lo mexicano. El j1ibilo del triunfo del país 

sobre la Intervención francesa, había motivado a Ignacio Manuel Al

tamirano a pedirles él también, lleno de fervor nacionalista que fue

ra lo nacional la fuente de su inspiración requerimiento también que 

hizo extensivo a los escritores. Marti, gustoso de lo cotidiano de 

las costumbres y epopeyas americanas, recogía con agrado lo dicho por 

el maestro. De ahí su exhortaci6n a Cordero. 

felipe L6pez López, afecto siempre a la obra de Cordero, 

escribiría en El Federalista del 10 de enero de 1876, elogiosos párra

fos en torno a la Stella Matutina, corno defensa ante lo dicho por Mar

t1, y empezaba con vehemencia: 

¡Grandiosa concepción del genio! ¡Creaci6n sublime del arte y de 

una fantasía religiosa! ••. ¡Efecto bellísimo de luz y de armonía! 

¡Qué candor y qué dulzura de expresión! ¡Que arrobamiento en el 

virginal rostro de María! ¡ Qué mística uné.i.6n en la mirada en 

los ojos de_l arcángel que la. adora!¡ Qué benignidad y bienaventu

ranza respira este celestial emisario que va impregnando el es

pacio de aroma sacrosanto; simbolizado con las variadas flores 

que derrama! 

Por lo demás, para €1 están bien logrados los ropajes "flo

tantes y originales", los "eb1irneos brazos y extremidades pulidas y 

bien formadas"; considera que el.colorido es "magnifico por su singu

laridad, su empaste, su riqueza de tonos e impresionables armonías". 

Refuta punto por punto lo dicho por Martí acerca del cuadro, recuer

da el escrito de Payno, barrunta que detrás de la critica de Martí se 

encuentra la mano de Clavé y sus discípulos, ya que el -poeta al ini-
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ciar su artículo menciona que en su visita a la Academia le acompa

ñaron alumnos de la misma. Afirma que Mart! ha escrito juicios con

tradictorios: 

Los arrogantes elogios que de vez en cuando salpican de esa 

pluma, y las confesiones que la maravillosa obra arranca a su 

critica, de atrevida, inspirada y original, son ya indicios 

de que la agita más la influencia de lo bello que las sugestio

nes de la:rivalidad. 

Paso a paso va rebatíendo lo que Mart! señalara como nega-

tivo en cuanto a dibujo, colorido, creaci6n, vigor, composici6n, etcé-

tera. Todo lo hace L6pez L6pez con agudeza y parcialidad, que se pien-

sano como el reflejo de la amistad entrañable que le uni6 con Corde-

ro, sino como expresión de lo que para este critico era el verdadero 

arte; de esa manera hace los siguientes juegos intercalando sus opi

niones con la crítica de Martí: 

"Hay sobrado vigor en las lineas de este cuadro". ~ste es el 

aplauso. Si el dibujo es bueno, mejor que se vea; el que sabe 

lo que hace no esconde ••• "Es completamente suya la manera con 

que ve el color". ¿Créese desacreditar el colorido de Cordero 

con tal concepto? Pues aan tomándole en toda latitud sería una 

alabanza. Tiziano, Rubens, Velázquez y los más acreditados pin

tores no quisieron verle de otra manera, y ¡ay del pintor que 

no sabe verlo así! ••• No se comprende c6mo puede llamarse roji

zo al colorido de Cordero que Gnicamente es dorado, caliente, 

y con el iris que piden la ciencia y el arte ••• Ni hay la dure

za de ropajes que se opina, ni puede ser a prop6sito la ampulo

sa calificaci6n de grosor de líneas. Los bien determinados plie

gues, que agradabilísimos y artísticos son en juego y forma por

que dibujan ligeramente el desnudo, obedecen todas las reglas, 

incluso las de no esconderse ni desvanecerse a la distancia que 
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el cuadro exige para ser visto. 

Reitera el que sin duda se ha SOIJ2rend.j:.dQ al escritor "in

culcándole juicios desfavorables" para Cordero, ya que no hay otra 

manera de e):Cplicar que Martí haya exagerado "hasta la hipérbole de

fectos" que en realidad no se encuentran en la·obra que presenta be

llezas tan ostensibles, y termina recordando a sus lectores que el 

escrito es de alguien ajeno a lo· nuestro: 

¡No!, el que así desconoce las bellezas de este cuadro no es 

mexicano, por más que quiera persuadirnos en sus conceptos ver

tidos ante el paisaje de Velasco; el que se ensaña contr~ Cor

dero en apreciaciones tan injustas, no puede ser su compatriota. 

En la misma exposici6n se exhibi6 otra pintura de Cordero, 

el Retrato de las hijas de Manuel Cordero, que tambi€n fue comentado 

con rigor por Martí, y defendido por Felipe L6pez L6pez. 

Como ya se ha apuntado, los retratos conforman la mayor par

te de la producci6n pict6rica de Cordero. No obstante, poco se fijó 

la crítica en esas obras, ya que la mayoría de ellas permanecieron le

jos del pGblico, en las colecciones de las familias que las encargaron. 

Manuel -G. Revilla, al referirse a algunos de los retratos pintados 

por Cordero, expresa las "condiciones diversas" que se necesitaban 

para ser buen retratista. Pese a haber sido escritas a principios del 

siglo v~inte, encierran el pensamiento decimon6nico al respecto; por 

lo tanto considero oportuno transcribirlas: \ . 
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Condiciones diversas se requieren para ser buen retratista. 

Es la pr~~, que sepa verse con exactitud la forma, para tras

ladarla con fidelidad al lienzo; esto es, que el pintor sea 

buen dibujante, pues de otro modo, alteradas las formas, por 

la falta de su puntual representaci6n, piérdese la primera con

dici6n del parecido. Luego, y para este mismo fin, el pintor ha 

de ser justo en el colorido; ha de dominar la composici6n, para 

combinar con acierto el arreglo del tocado y del traje, y es

coger el ademán y la postura; ha de estar familiarizado con el 

natural a tal punto, que pueda elegir de él lo esencial, pres

cindiendo de lo accesorio; y ültimamente ha de tener la facul

tad intuitiva necesaria para sorprender la expresi6n caracte

rística de cada persona, sin desnaturalizar su índole privati

va. S6lo con el concurso de todas las circunstancias dichas, 

habrá de conseguirse la puntual representaci6n del parecido, 

supremo objetivo del arte, para el caso. 

A tales requisitos se pleg6 Cordero. El primer retrato, con 

que llamó la atenci6n, fue el de la familia Gallardo, del que ya ha que

dado constancia. Parecida composici6n a la del Retrato de la familia 

Gallardo, tiene el Retrato de las hijas de don Manuel Cordero; tal vez 

más dureza en el tratamiento de los paños, debida a la intención de 

Cordero de conseguir mediante ella el dar una mejor impresi6n de vo

lümenes, cosa que ya había advertido el reportero de El Monitor en el 

Retrato primeramente citado. 

Este romántico retrato de sus sobrinas no podía pasar inad

vertido para Felipe ·L6pez L6pez, el incansable admirador de Cordero. 

El crítico le dedica en El Federalista de 26 de noviembre de 1875 

un extenso y elogioso artículo, titulado "Un cuadro para la Exposici6n"; 

en poética prosa describe el cuadro con gran minuciosidad, y alterna 

su reseña siempre laudatoria con interesantes juicios sobre la pintura. 
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Inicia sus reflexiones comentando la calidad primordial del retrato, 

el parecido: 

Indudablemente qu~ corno decis, la primera· condici6n de ese 
··, 

retrato debe ser el'parecido, y que éste no debe restringirse 
'" a s6lo la exacta semejanza de facciones, a la idéntica expre-

sión de fisonomía y a !~-absoluta conformidad de la cabeza, 

busto, torso o cuerpo entero: sino que en el semblante debe 

aparecer la animación caracteristica de la persona, y la ex

presi6n ha de revelar corno en el natural, el estado psicoló

gico del modelo. 

Las imágenes responden dibalrnente a lo expuesto por L6pez 

L6pez, quien añade que Cordero ha ejecutado el cuadro con el "correc

to dibujo de ungres, el iris famoso de Delacroix y la belleza juicio

sa de Flandrin". Ahora bien, si hay gran parecido con las retratadas 

' y reflejo de su carácter en los rostros, la placidez de las mismas 

es otra característica importante; y el critico aclara: 

No exijáis mayor expresi6n en sus fisonomías, porque seria 

inconducente; la cara que r!e, llora o expresa pasiones fuer

tes, pertenece al asunto hist6rico y no al ·apacible aspecto 

de un retrato. 

Descubre que es excelente la cornposici6n, pues- en el cuadro 

"moran con natural comodidad las cuatro hepnanas". El tratamiento de 

las telas y los detalles de las mismas; reflejos y opacidades, trans

parencias, texturas vaporosas, en fin, todos los detalles, son subz:a

yados, así como la interpretación correcta de la moda, peinados, to

cados. Ese análisis le sirve para mencionar la pericia de Cordero, so-
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bre todo en la feliz manera de pintar el cresp6n blanco de uno de 

los vestidos, tela que por su color, vaporosidad y transparencia, así 

como por sus tonos mate, siempre signific6 un reto para los pintores: 

Los maestros más famosos dela::-te esquivaban prudentemente este 

escollo, y s6lo se servían de la delicadeza de semejante prue

ba en casos muy raros, arrojando las más veces en el centro del 

cuadro un corto paño blanco, ünicamente para armonizar la en

tonaci6n de sus obras y realzar el colorido en general. 

A prop6sito del colorido y del buen efecto del claroscuro, 

consciente L6pez L6pez de que ése es el punto que ~se ha reprocha

do a Cordero por sus fuertes contrastes, indica en el tono coloquial 

que ha dado a su relató: 

¿Qué os tiene encantado, decís, la luz rojiza transparentada por 

la sombra, sobre el rostro, mano y cuello de Conchita? Lo creo: 

esos reflejos son muy halagadores a la vista, y aunque tomados 

de la naturaleza tienen mucho de artificioso; ése es otro re

curso del arte, otra di~icultad, otro problema de 6ptima reso-. 
luci6n si se acierta; pero comprometedor en exceso, puesto que 

el más ligero abuso de entonaci6n puede degenerar en colorido 

falso. Vuesto deleite en contemplarlo, está probando que el 

autor ha salvado sus inconvenientes y salido airoso en el 

compromiso. 

Muchísimas más son, segün el critico, las virtudes que en

cierra el cuadro; los mültiples argurrentos que abundan en favor de las 

mismas lo. llevan a reflexionar en que el género del retrato es el 
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camino que. queda a los pintores para poder subsistir. El crítico no 

encuentra fallas en la pintura, pese a que dice haberlas buscado para 

informar mejor a los lectores, y sintetiza. sus opiniones señalando: 

Abrigamos la convicci6n de que nadié desconocerá la excelencia 

de este cuadro como pintura al 6leo, cuyo dibujo es acertado, 

coloridó vivo, jugoso y rico, y cuya composici6n juiciosa y 

significativa están proclamando el pincel que lo ha acariciado, 

la fantasía que lo ha concebido y la erudita escuela que lo ha 

creado .• En una palabra, comprendemos que nadie negará un tribu

to de admiraci6n al eminente artista mexicano ••• la fama de su 

nombre sea también la celebridad de su patria, y llámenle las 

futuras generaciones, como a Leonardo da Vinci y a Rafael de 
b . d d é . . ( 16 ) Ur ino, ¡Juan Cor ero e M xico! 

Pero la crítica no se unific6 en torno a la anterior lison

ja; José Mart!, que con tanto rigor criticara la Stella Matutina, en

contraría en el mismo artículo de la Revista Universal graves defec

tos al cuadro. En primer lugar, pas6 inadvertida p·ara el p9eta la ma

nera tan peculiar que tuvo Cordero, de man~jar el dibujo, haciendo 

destacar las figuras con intenci6n escult6rica. Al ir comentando ese 

retrato, Martí hace varias objeciones a la composici6n, observa que 

le falta perspectiva al grupo y se pregunta primero: 

¿Por qué agrupa paralelamente en este cuad~o de familia esas 

cuatro cabezas? ••• faltan términos en la colocaci6n de las fi

guras. Un cuadro no debe echar de sí por su estrechez a los se

res que en él tienen vida: debe dilatar el espacio para que se 

destaquen en él, debe dar techumbre de cielo a sus paisajes; 

\ 
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extensión relativa al nfunero y tamaño de las figuras que en el 

cuadro se crean. Sea .incorrecto el detalle; pero sea armónico 

el conjunto ••• Diera el pintor mayor gracia y coloca~ión natu

ral a esas figuras, agrupándolas de manera que no presentaran 

una monótona simetría. 

De igual manera se enfrasca Mart! en una serie de observa

ciones sobre las cualidades que debe tener la pintura, como son evi

tar la rigidez en favor de la movilidad, ya que la vida es móvil, 

"desenvuelta, muelle"; en los cuadros de retrato se ha de "sentir la 
J 

carne, se ha de palpar el nervio·en el adem§.Sdel movimiento.". El poe-

ta encuentra que la obra de Cordero contiene esas cualidades, pero la 

halla desigual: 

esas cuatro cabezas, tan pura alguna de ellas en el dibujo; tan 

bi~n iluminada la otra por el reflejo del rojo, muy amado por 

Cordero; tan brusca la de la joven vestida de azul y tan priva

da de expresión la de esa otra joven en cuyo traje blanco puso 

tanto esmero y conciencia el pintor. 

Pero si concuerda con Felipe López L6pez en que Cordero tu

vo el acierto al iluminar uno de los rostros, el foco de donde provie= 

ne esa luz molesta a Mart!, que nuevamente se refiere a las estriden

cias de color empleadas por el artista, que, según él, tiene en su obra 

defectos perdonables, salvo el colorido; en· anal!t.ica descripción, 

los anota: 

Pudiera perdonarse la falta de proporci6n ae ese vestido de 

tela blanco transparente; podria perdonarse la dureza de esas 

manos que sostienen el sombrero lleno de flores, podria pedír

sele para todas las figuras la elegancia y correcci6n que tiene 

sin disputar la de la joven de ropaje negro, que es en s! no-
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table por su colocaci6n, detalle y acabamiento; pudiérase, en 

fin, olvidar el completo descuido o la premura con que se dibu

jaron y terminaron ese tronco y ramas de árbol .•• Pero no haya 

perd6n para ese cielo encendido de luces que no ha tenido nunca 

el .sol; el que ha sabido lograr esos reflejos del rojo, y hacer 

con ellos transparente un rostro humano, diluyendo una luz f_:al

sa, tiene el deber de reformar su manera, y emplear sus fuerzas 

y su modo de ver original en los cambiantes ciertos y en los 

múltiples secretos de la luz. 

Aparte ,,Marti encuentra frío el cuadro, frialdad según él, 

proveniente de lo "muy pensado y muy trabajado" de la obra, y aunque 

entiende que el conjunto es "espléndido", con detalles de excelencia 

corno la mano que sostiene la sombrilla, o la otra que la. joven de 

"aristocrático perfil" apoya en la "bien acabada rnej illa "·, o bien el 

vestido tamarindo que "comprime un seno lleno de verdad", o la cor

bata de perfecto encaje, opina que tales fragmentos que dan mérito 

al cuadro se minimizan, por la dureza de las expresiones y las "fiso

nomías austeras". "¿Qui~n copi6 figuras de mujer sin ponerles en los 

ojos almas, y en los labios gracias y sonrisas?" Esos desaciertos 

detectados por Martí, provocan que finalice la crítica afirmando: 

En este cuadro hay un pintor amanerado; pero hay un pintor; 

falt6 la proporci6n, pero hay la idea; se hizo algo bello en el 

detalle; pero no hubo la esplendidez, realidad y seductora 

gracia en el conjunto. Queden, dicha la verdad, tranquilo el 

ánimo y respetado el nombre de un pintor que debe sus defec

tos a un loable, aunque equivocado empeño de creaci6n. 

A esos conceptos que rebatían lo expresado por Felipe L6pez 

L6pez, respondería éste con presteza, y en el mismo tono con ~u.e; obje

tó las consideraciones hechas por Marti a la Estrella de la mañana, 
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apuntaría en el periódico El Federalista de 10 de enero de 1876, 

que la calidad de la obra oblig6 a Martí a emitir, en medio de sus 

peros, calificativos elogiosos para el cuadro, y que la ambigüedad 

de sus juicios puede reformarse en la parte desfavorable cuando se 

examinen con mayor detenimiento los cuadros, ya que el grupo de las 

cuatro retratadas al "tamaño natural", es otro prodigio de Cordero 

y la afectación de que se le acusa es fácilmente explicable: 

El amaneramiento provenido por esterilidad de imaginación, di

bujo mon6tono y color sin variedad, es malo y vicioso; pero la 

unidad de escuela y la tendencia a uniformar con el carácter 
~ 

de la composici6n los áccesorios, manejo y color, es amanera-

miento propio del saber y peculiar del genio que gµia. Cada 

maestro del arte tiene su manera de ver, sentir y expresar, y 

es por su estilo particular que se distinguen unos de otros. 

A Cordero no se puede imputar un amaneramiento novicio, indiscre

to, insulso, ni siquiera mediocre; luego, si alguno tiene, evi

dentemente es el grandioso, el consecuente con las reglas que 

observaron los que más han descollado en el mundo artístico. 

En apoyo a sus opiniones vertidas en El Federalista, López 

López insiste en que en los. ·retratos no se deben violentar las ex

presiones de los retratados, y que el carácter puede muy bien marcar

se pese a la apacibilidad de los personajes. Se demora en la habili

dad de la composici6n, en la maestría de "saber meter mucho -las cua

tro retratadas- en poca tela"; en que .el paisaje y sus accesorios, 

tan sólo pretexto de gusto para obtener un fondo grato. "llenan el 

destino q~e se les dio" y colaboran a la "conclusi6n [sic] propor

cionada". También hace hincapié en que, aparte de las bondades del 

dibujo del artista, 
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Cordero pinta con suavidad extremada, sobre todo cuanto concier

ne a carnes; su espontaneidad y profusión son tales, que lama

yor parte de sus retratos quedan concluidos a la primera y en 

brevísimo tiempo. 

Alude luego a las cualidades señaladas por Mart!, y dice que 

no se puede conciliar el que ~e hable de un "pintor que as! dibuja y 

pinta", y, después, de "descuidos y torpezas tan garrafales". Invocan

do también los juicios emitidos por Payno, Zarco, Prieto, Martínez de 

la Torre y Barreda, espera que Martí recapacite y reforme sus concep

tos, y da por terminada la polémica: 

' 
Cordero es maestro, pintor de primer orden, artis~a corno los 

que la posteridad ha ensalzado y van escribiendo sus nombres 

en el registro de sus glorias. Lo habían dicho ya su fama, 

los títulos que trajo. de Roma y sus distinguidas obras, pero 

no se creía, ¿podrá dudarse todavía? 
• 

Felipe S. Gutiérrez en la Revista Universal de 18 de febre

ro de 1876, objetaría a lo dicho por López López en .cuanto a la faci

lidad de ejecución de Cordero, ya que a ésta precisamente se debe, para 

él, que el artista al abusar de la misma caiga en un amaneramiento que 

hace que todas sus obras "sean muy semejantes". Felipe s. Gutiérrez 

invita a cordero a que e~tudie más a fondo a la naturaleza, pues quie

nes· la pintan de memoria, lógicamente se equivocarán en su int~rpre

tación, ya que 

un objeto visto a diversas horas, en puntos diferentes y baj? 

los mil giros caprichosos de la luz, cambia su forma y suco

lor de una manera indefinida, y el artista se queda perplejo 

y necesitá de todo su talento para sorprender un instante dado 

y de una habilidad consumada para establecer la armonía y robar 
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el aspecto de ese capricho fugaz de la naturaleza. 

Por lo tanto, pide al pintor que frene la "impetuosidad 

de su gloria" y que observe la naturaleza con más "inocencia"; que 

se detenga hasta en los nimios detalles que elle ófrece, pues al ha

cerlo 

sería el mejor de nuestros pintores y sus cuadros pasarían a 

posteridad. Las grandes masas de esas figuras, esa buena 

elecc~6n en las lineas de sus ropajes y el estilo clásico 

y fácil de manejar el color, ponen al señor Cordero en la 

linea de los grandes artistas; solamente ese abuso de su 

facilidd y la combinaci6n de sus sombras demasiado reflectivaf 

e iguales entres!, que destruyen la solidez.Y verdad de 

los cuerpos, impiden que el artista alcance el G.ltimo gra-

do de perfecci6n 

Abundando sobre la destreza para pintar retratos revelada 

por Cordero, Manuel G. Revilla conceptuaría que algunos de los retratos 

hechos por él"competirían en importancia con sus trabajos decorativos", 

Revilla incluiría entre esos buenos retratos el del general Santa Anna, 

el de la señora Dolores Tosta, el del general Juan Agea y el de doña 

Bernardina Guerrero de Agea., "fino éste de factura y acabado"; el de la 

señora Pérez Gallardo, acompañada de sus hijas, "notable por el primor 

con que están pintadas las ropas", y el de la señora doña María Romero 

de Revilla, "tampoco desprovisto de mérito". Comenta Revilla que al des

conocer a las personas retratadas, poco puede agregar a lo dicho, por 

lo que abundará en las cualidades del retrato de su madre: 
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Faltará en dicho retrato la brillantez de paleta y el vigor y 

fuerza de empaste que tanto cautiva hoy a los técnicos; pero 

hay en ~l tal soltura de pincel, tal delicadeza y seguridad 

en el toque, tal finura en la media sombra del rostro, tal ver

dad en aquella mirada, semivelada por la miopía, y en que se 

reflejan y destellan las bondades del alma, que constituye se

guramente una& las obras del autor que más le recomiendan, 

hasta por la justedad del colorido, con no ser esta cualidad 
del pintor.< l7) 

Si las anteriores pinturas fueron motivo de la polémica ya 

mencionada y de juicios encontrados, no sucedi6 igual con el Gltimo 

mural ejecutado por Cordero en la Escuela Nacional Preparatoria. La 

prensa peri6dica se limit6 a mencionar la ceremonia en que se premi6 

a Cordero, sin proferir ningGn juicio de fondo sobre la calidad de la 

misma, no obstante que los discursos pronunciados en el brillante acto, 

sobre todo el de Rafael Angel de la Peña, son muestra del entusiasmo 

con que se acogi6 ese interesante trabajo. 

Por raz6n natural, los discursos hechos con tono exaltado 

y lírica prosa, ponen de relieve el muy bien logrado desarrollo del 

terna, más que las bondades pict6ricas, Rafael Angel de la Peña no va

cila en unir el nombre de Cordero a los de Rafael, Miguel Angel o 

Cabrera. De igual manera expresa su admiraci6n por lo muy adecuado 

del relato vlástico con que el pintor ha obsequiado a esa Escuela: 

De esto es buena 
ques· expresan en 

cados, que ni el 

prueba el pincel del señor Cordero, cuyos to
nuestro cuadro sentimientos a tal punto deli-

escritor más ·atildado podría hacer comprender, 
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y al mismo tiempo declaran cuál es el lema de la Escuela Nacio

nal Preparatoria, y cuál el pensamiento que ha presidido a la 

formación del actual plan de estudios. [Dirigido a niños y jóve

nes] ..• Nuestro inmortal fresquista lo da a entender por una es

pecie de preterición ingenios!sima que yo creo advertir en ese 

alado bell!simo niño, que se halla en el primer término, exi

giendo orden y silencio ••• Nadie que contemple esta pintura 

dentro de esta morada dejará de exclamar: "éste es el alcázar 

de la ciencia". 

De la Peña se declara incompetente para hablar de las técni

cas pict6ricas; pero pese a ello indica que por pocas que sean las nocio 

nes que sobre pintura se tengan es posible advertir grandes cualidades 

en la obra de Cordero: 

[muestra] singular maestr!a en el empaste, que al decir de los 

inteligentes es no pequeña dificultad. Pero lo que eleva a nues

tro pintor a la altura de los grandes maestros es sin duda el co

lorido ••• con raz6n se ha llamado a nuestro Cordero el Ticiano 

mexicano; por otra parte la suavidad de sus tintas lo acerca al 

inmortal Murillo •.. Por la feliz combinación de vigor y suavidad 

que se admira en sus figuras como la Minerva, puede aplicársele 

al juicio que Carlos Blanc forma de las figuras de Miguel Angel, 

con motivo de las sibilas pintadas en algunas de las pechinas 

de la capilla Sixtina hay un singular contraste, dice el critico 

citado, entre la fuerza de la invención y lam::wµ'.idad de la eje

cución, el pensamiento ·es-soberbio, pero el toque del pincel pere

grino ••• más analíticos contemplamos cada una de las figuras 

aisladamente .•• cuanta gentileza y ••• cuanta exposición en las 

actitudes. 

De la misma forma va enumerando las virtudes de la pintura: 

~ublimidad en la invención, corrección en el dibujo, maestría en el 

modelado, as! como tambi~n atinada composición "ha señalado sitio con

veniente a la Ciencia y a la Industria", y concluye su elogioso dis-
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curso con el vaticinio de la inmortalidad para el artista: 

El laureado autor de la Adúltera, que resplandece en el cielo 

del arte corno astro de primer orden; el ilustre mexicano que 

en las capitales europeas, imperio de las artes y las ciencias, 

ha ganado para si y para su patria s6lida y colmada gloria, 

el inspirado artista, el ingenio soberano Juan Cordero, acaba 

de unir su nombre y su gloria a las glorias y al nombre de la 
I 

Escuela Nacional Preparatoria ••• 

Pasarian muchos años para que se realizara la apologética 

profecía de De la Peña acerca del reconocimiento para la calidad de 

la obra de Cordero, y ésta no lleg6 precisamente gracias al desapare

cido mural, sino por el conjunto;"Qe cualidades que ya sus contemporá

neos advirtieron en la vasta _producción pictórica del artista. Si 

bien la mayor parte de los escritos en prosa poética con sentido lau-
- ' 

datario, parecen no decir mucho de la técnica>y el oficio de Juan 

Cordero, no faltaron las observaciones penetrantes que rescataron 

virtudes como la peculiaridad en el colorido o el volumen de las for

mas, por sólo repetir lo que fue más comentado en sus días, lo que tanto 

impresionó a sus coet~neos y que, coincidenternente establecería su 

singularidad ya en el presente siglo. 
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LAS FORMAS DEL REENCUENTRO 

Si en el caso de Cordero tiene inestimable valor el testimo

nio de sus contemporáneos, no menos apreciable es el rescate que del 

artista y su obra se hizo a mediados del presente siglo. Es necesario 

recordar que a principios del siglo XX se abrió un paréntesis de olvi

do y repudio no sólo para la obra de Cordero, sino también para toda 

la producción artística decimonónica. Cabría rememorar aquí nuevamen

te lo expresado al respecto por Alfonso Reyes, en el sentido de que el 

pasado inmediato es-en cierto modo el enemigo, y que "la diferencia 
(1) 

específica es siempre adversaria acérrima del género pr6ximo". Con 

igual intención, Justino Fern&ndez comenta: "puede decirse que las 

generaciones reniegan de sus padres~ se reconcilian con sus abuelos 
(2) 

y otros antepasados." Nada más cierto en el caso del arte del siglo 

precedente. Los historiadores de principios de esta centuria vieron 

en épocas anteriores los antecedentes y puntos de partida para el na

cimiento del arte moderno. Eran tiempos difíciles para entender el 

idealismo decimonónico, y los ternas que éste había escogido para sus 

manifestaciones plásticas resultaban obsoletos. 

Desde los albores de la revoluci6n de 1910 se tuvo como fin 

fundamentar y analizar las raíces de lo mexicano. Tal actitud cont6 

con elementos negativos. En el campo del arte se rechazaban, se que

rían olvidar las manifestaciones ocurridas.durante el porfiriato, 
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al que también se tachaba de sujeción a lo europeo. Esta actitud 

de incomprensi6n encontrará su contrapeso años más tarde. 

El primero en tratar de salvar .lo valioso· del arte del 

pasado siglo fue Revilla, quien por medio de biografías de algunos 

de los artistas de ese período rescat6 aquelios valores todavía con 

un criterio ·tradicion:alista -era un }:lombre a caballo entre los dos 

siglos-. Observ6 el pasado en conjunto con objetividad, elaborando 

una crítica de detalle bastante equilibrada. Por haber vivido Revilla 

las .postrimerías del .siglo XIX y por participar atí.Ii del pensamiento 

de esa ~poca, se le ha con~iderado un crítico contemporáneo de Juan 

Cordero. Pero es necesario hacer hincapié en que Revilla no sólo se 

refirió al arte del siglo XIX, sino que con amplia conciencia hizo 

que su obra abarcara·1~ recuperación de tod9 el acontecer de nues

tro ari:e. 

Como sucede y ha sucedido en la historia, tarde ·o temprano 

se recobran las ~pocas conscientemente olvidadas. Claro está que de 

acuerdo con los nuevos intereses de los -tiempos; esto es precisamente 

lo que aconteció con el arte mexicano. En· esa tarea de rescate, ya 

en el presente siglo y en relaci6n con Juan Cordero, el primer _porme

nor sobre su obra lo da Justino Fernández en 1937, en su libro Arte 
. . . 

moderno en México, breve·historla·siglos xrx-xx. En este primer acer-

camiento, indicó: 

Juan Cordero merece un lugar especial como pi~tor desligado de 

la escuela de Clavé ••• ·Como decorador era mediocre ••• aunque 

su composición y dibujo 

dero algunas cualidades 

siempre fueron buenos. Faltaron a Cor

que tenía Clavé, pero.fue un estimable 

pintor que se sobrepuso a la adversidad. . ( 3 ) 

•, 
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\ 
Ese juicio habr!a de cambiar más adelante. 

El primer paso para una apreciaci6n más cabal de la pintura 

decimon6nica, indudablemente lo constituy6 el hecho de que en la déca

da de los años cuarenta se organizaran grandes exposiciones de artis

tas del siglo pasado. Es precisamente en dicho lapso, en 1945, que 

se llevaría a cabo la primera exposici6n de Juan Cordero en el Pala

cio de Bellas Artes. En esa muestra se present6 casi completa la pro

ducci6n pict6rica del artista. El acto, que impresion6 vivamente a la 

critica, motiv6 varios escritos de interés acerca de él. 

El reencuentro con el artista, el estudio de su obra, está 

hecho de una manera más objetiva, con la posible im~arcialidad que 

pUf':'3e proporcionar la distancia de más de medio siglo. Mediante SU 

análisis, historiadores y -críticos de arte, con un mejor conocimien

to, emitirán juicios valorativos de mayor profundidad encaminados a 

situar a Cordero y su obra en el contexto universal, sin olvidar su 

ámbito cotidiano. 7 

Los conceptos iniciale$, debidos a la pluma de xavier 
. 

Villaurrutia, aparecen en el catálogo de la exposici6n; en él el 

poeta comentaría con entusias~o: 

• 
Asistimos felizmente a lo que pudiéramos llamar una reaparici6n 

de nuestros olvidados valores .artísticos ••• las exposiciones 

de la pintura de nuestros retratistas del siglo XIX .•. y la 

de grabados de José Guadalupe Posada abrieron.el camino ••• La 

exposición de ••• Velasco fue un acontecimiento artístico de 

primer rango ••• No menos importante ••• [la de] Joaquín Clausell ••• 
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[En] esta reaparición que, en algunos casos, adopta formas 

de verdadera revelación y aun de resurrecciones verdaderas, le 

corresponde ahora a un pintor de ~etratos y de asuntos históri

cos y religiosos a quien la crítica tenía punto menos que ol

vidado y cuya obra es característica de una época de la pintura 
mexicana.( 4 ) 

Después de una somera biografía, Villaurrutia se encarga 

de resaltar las cualid~des de Juan Cordero. Encuentra el poeta, que 

este pintor es sereno y falto de pasi6n: 

Juan Cordero pertenece a esa gran familia de pintores para 

quienes el orden:~ la belleza en el sentido dé la razón y la 

proporción armoniosas, son más importantes que la voluptuosi

dad d~l color· .• nada más opuesto al temperamento de nuestro 

pintor que el vuelo romántico. Nada está más ausente de sus te

las que la multiplicidad de tonos que son la riqueza del coloris
ta. ( 5 ) 

Tácitamente encasilla Villaurrutia a Cordero dentro del 

grupo de pintores académicos más .cercanos al clasicismo. El poeta, 

acostumbrado a los colores vibrantes y "modernos" de los pinto.res 

contemporáneos suyos (Tamayo, Rodríguez Lozano o Abraham Angel), no 

se da cuenta justa·de que la paleta de Cordero contiene una amplia 

gama no s6lo de tonos suaves, sino tambi~n de fuertes contrastes. 

El poeta -dibujante tambi~n- .se detiene en la pericia de Cordero 

para el dibujo. 

su personalidad no se muestra en la armonía colorística sino 

en la melodía lineal. Línea y volumen se imponen en los cua

dros de Juan Cordero, en que las figuras parecen haber sido 

medidas y ponderadas con vista rigurosa, como si los ojos del 

' 
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artista fueran, en el momento de la ejecuci6n de la obra y 

frente al modelo cuidadosamente elegido, instrumento de pre
j cisi6n. (G) 

Asímismo, destacaría, explicándolas mejor que nadie, las 

calidades táctiles de la pintura del artista. 

Pintura para los ojos, sí, pero también, y a veces sobre ello 

pinturapara el tacto es la suya ••• Instintivamente los dedos 

se adelantan para tocar no por incredulidad ni por escepticis

mo, sino ·para ver mejor, palpando con lo que pudiéramos llamar 

los dedos de nuestros ojos, a fin de gozar no s6lo con la vis

ta, sino también a favor de lo que un hombre de nuestro tiempo 

ha llamado la visi6n extrarretiniana. Ante algunos cuadros de 

Juan Cordero se experimenta ese deseo, esta imantaci6n provo

cada por las cualidades táctiles de su pintura!7> 

Agrega Villaurrutia que Juan Cordero pese a su temperamento 

contenido, "más que frío", logr6 una serie de cuadros de admirable 

precisi6n en el dibujo, "con modelado fuerte y delicado a la vez", 

tales: Florista napolitana, Bañista, Damas romanas, Damas napolitanas 

o la Dama del pandero: 

[en ellos], la luz y el color parecen desempeñar, más que un 

fin en sí mismos, el oficio de servir voluntaria y mesuradamente 

al dibujo y al modelado. Es en estos cuadros y en algunos retra

tos donde se hallan presentes sus más concentradas virtudes que, 

en más de una ocasi6n, hacen pensar en la obra de Ingres y en su 
lecci6n particular. (B) 

Atrae sobremanera al poeta, la obra realizada por Cordero 

en Italia, así como sus autorretratos que considera "admirables", tan-
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• 
to el que lo muestra en la adolescencia como ·aquel que pintara en Ro

ma; de ellos dice: 

revelan a. través de los ojos de.l artista, el poético tempera

mento que en su pintura se expresa como una tranquilización del 
1 . . ( 9 ) 

tumu to interior". 

De igual manera resalta el Retrato de los escultores Pérez 

y Valero: 

e"' 

Los dos j_óvenes escultores, muestran además de la fide'lidad 

naturalista sobrias -entonaciones que acusan a su autor como 

dueño de una pal·eta dis:tinguida en que los gritos y aun las 

interjecciones del color han sido ahogados -a favor de un me

dio tono discreto y confidencial.< lO J 

Es curioso cómo después de esa correcta deséripci6n de 

lo que un retrato neoclásico debe tener, la admirada ··comprensión de 

Villaurrutia h_aga poco caso del "monumental ·retrato" (sin duda el de 

doña Dolores Tosta de ·santa Anpa) "en el que una dama ostenta. con de

talles de absoluta precisión natural.ista, un ···traje· que es todo un do

cumento de la suntuosa moda de su época". 

¿Sólo un documento de la moda es ese importante y románti

co retrato? Absolutamente no. El propio Cordero, con el Retrato de 

doña Dolores Tosta de Santa Anna; se reivindica ante la incomprensión 

del crítico frente al ·gran aporte del artista a la pintura romántica 

mexicana, y le rebate su ya dicha aseveración: "nada más opuesto al 

temperamento de nuestro pintor que ~l vuelo romántico". Ahora bien, 

es explicable que Villaurrutia, más afina las manifestaciones cos

mopolitas de la cultura, no percibiera el mexicanismo romántico de 

ese cuadro. 
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Diferente postura tendría la crítica de .Salvador Toscano 

frente a la obra de Cordero. Este apasionado divulgador de las rique

zas artísticas d.e nuestro pasad.o prehispánico, con motivo de la mis-

ma exposición, escribiría para la Revista Universidad de la Universi

dad de Monterrey (1945), un revelador artículo titulado "Juan Corde

ro y la pintura mexicana en el siglo XIX". Toscano, conforme a los 

lineamientos que ya seguían tanto la crítica literaria o la artísti

ca, de ahondar en la fuerte personalidad nacional, y por lo tanto con 

el deseo de la exaltación patria, afirmaría: 

Juan Cordero representa .todas las vicisitudes, la miseria y 

la grandeza de ese siglo contradictorio de depresión y espe

ranza que fue el siglo XIX. Su vida, como su pintura misma, 

representan un mundo que caía herido de muerte, pero no sin 

que cayera gritando voces de esperanza para quienes venían 

atrás. Porque su biografía, en efecto, la llena un profundo 

nacionalismo no pocas veces equivocado; pero que lo llev6 a 

ser uno de los precursores de la pintura mexicana, porque su 

vida es una lucha continua contra los prejuicios europeizan
tes; su lucha contra el catalán Clavé es el primer brote de 

nacionalismo en México y .la primera manifestaci6n de la con-
. . d 1 d d 1 . (ll) ciencia e a gran eza e arte mexicano. 

Toscano, en el apretado resumen de la vida del pintor, in

dica que si Cordero no es el pintor más inspirado de su época, si es 

"indudablemente, el más plástico"; estima que su breve paso por la 

Academia de San Carlos, cuando ésta estaba en plena decadencia, poco 

pudo contribuir mayormente a su formaci6n artística, y que: 
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sus correrías como mercader en el país, le dieron su colorido 

y su percepci6n para los rasgos físicos humanos; quizá, igual

mente, c~erto popularismo, pues se dice que el retrato de su 
(12) 

padre, de factura goyesca, fue pintado antes de marchar a Roma. 

No obstante, señalará que Cordero, al llegar a Roma, ya 

era un artista "excepcionalmente dotado", lo que se manifie~ta en 

su pintura Princesa romana en traje de vestal. Aclara tambi~n que 

el "estatismo" que encuentra en sus pinturas se debi6 a que el pin

tor, "dueño de una gran t~cnica careci6 de genial imaginaci6n". Su 

facultad de invenci6n era refrenada por el 

negativo resultado de su estancia en Roma, ¿cuánto más debe

ríamos a Europa si nuestro artista hubiese pasado a París? 

Pero allí, en Italia, con los Carta, los Podesti, los Cogetti 

y los Silvagni, ;aprendió el lenguaje neoclásico, fríamente 

neoclásico, con su natural entusiasmo para lo que ~l llamaba 

en uno de sus escritos .los "grandes maestros y en particular 

de Rafael", su estatismo, su inmutabilidad, fue el infortunado 

precio de su,estancia en Roma, por ello la mayor parte de su 

obra será siempre el retrato, porque es en él en donde la ima

ginaci6n creadora tiene menos importancia y es donde su técnica 

excepcional, aunada al más brillante colorido que conociera 

nuestro siglo XIX, quedan plenamente manifiestos. En ese año 

de cuarenta y siete ha firmado otros dos retratos que son obras 

maestras del neoclasicismo mexicano. Su Autorretato y el Retra
to de los arquitectos hermanos Agea. (lJ) 

Enaltecida opini6n sobre esas pinturas, que son de gran ca

lidad y encajan más bien en la corriente romántica. 
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Respecto a las obras que Cordero realizó en Europa en aque

llos años, Toscano se encuentra en desacuerdo con las virtudes que. 

los maestros italianos apuntaron en las mismas, como en el Moisés en 

Raphidin. No le agradan tampoco sus cuadros de asunto religioso: 

en este siglo de jacobinismo, liberalismo, ateí_smo y raciona

lismo positivista, nuestro pintor quería refugiarse en esa vie

ja nave ruinosa que era la iglesia; no entendió ni quiso oír 

las voces jóvenes que querían reconstruir al mundo. Por esta 

razón, por no haberse sumado al mundo más vivo del siglo XIX, 

la obra de Cordero más intrascendente es la religiosa, porque 

la sentirnos falsa, si la compararnos con los temas religioso~

del XVII ••• Su italianizante Anunciación, por~~jernplo, es fria 

y manierista a pesar de la belleza del colorido y la fineza de 
los rostros. :u4) 

Si en la creación religiosa encuentra frialdad y rnanieris

rno a pesar del colorido, al i_gual que a Villaurrutia, a Toscano le 

van a gustar los retratos de damas italianas pintados en su estancia 

en Europa; así, de La mujer del pandero dice: "En ese terna profano 

el pintor se nos revela corno un artista de su época"; de El retrato 

de una mora, "obra agradable pintada con sensualidad y con un colo

rido caliente y maravilloso". 

El crítico advierte el marcado contraste de ese cuadro con 

la "fría composición de preocupaciones históricas" de Colón ante los 

Reyes Cat6licos. 

Salvador Toscano se congratulaba del regreso de Cordero a 

México, y de acuerdo a su voluntad nacionalista, expr~sa: 
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el retorno de Cordero a México es otro de los capítulos de la 

historia de la pintura en México en el siglo XIX. En medio de 

aquel México abatido por las guerras extranjeras y por las lu

chas civiles, Cordero es la nota violenta, egoista si se quie

re, pero segura des!, contra el complejo de inferioridad na
cional. (lS) 

Al narrar la lucha de Cordero por llegar a dirigir la sec

ci6n de pintura en San Carlos, aprueba la pintura del general Santa 

Anna, 

a quien retrat6 montado a caballo destacándose sobre un fondo 

que lo es el bosque de Chapultepec y su ejército de caballería. 

No es seguro que pintara directamente del natural al discutido 

héroe y traidor de nuestro siglo XIX, pero es ésta una de las 

pinturas más importantes de- Cordero no tanto por la figura ecues

tre' sino por el paisaje velado que le sirve de marco. Esta pin

tura aun cuando no fue firmada consta que debi6 realizarla en 

1855, año en el que trabaj6 sobre el natural a la esposa de San
ta Anna. (16) 

También para este crítico pas6 inadvertido el retrato de la 

señora Santa Anna. Mejores óleos, le parecen La mujer de la hamaca 

La sonámbula, La bañista y La cazadora, "que muestran el estilo de la 

época de madurez del artista, estilo agradable, brillante color y 

ciertamente relamido". 

Asimismo resalta la labor de Cordero como muralista, y pien

sa que el pintor, 

fustigado, áspero, duro, hall6 refugio a su genio en la pintura 

mural. Era el primer pintor mexicano que volvía a la pintura he-
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roica después de que, al finalizar la Colonia, Jimeno y Planes 

concluyera los temples de las bóvedas catedralicias. Es verdad 

que pint6 al temple, pero de todas suertes la pintura mural re

quiere un pensamiento más profunqo y grandioso que el de la pin

tura de caballete. Cordero sacaba genio de su propia c6lerJ!7) 

Rememora las encontradas críticas decimon6nicas en torno a 

la decoraci6n de Santa Teresa la Antigua. Sobre "el acierto" de Cor

dero como muralista laico en la Escuela Nacional Preparatoria, recuer

da las proféticas palabras que Felipe L6pez L6pez le hiciera al pin

tor. 

Muchas cúpulas os esperan: muchos edificios públicos piden a 

vuestros -pinceles obras maestras que trasmitan a las· genera~ 
. f 1 h ' h · · (l8) cienes uturas os rasgos eroicos de nuestra 1stor1?. 

También trae a colación el que el mismo L6pez L6pez instara 

a Cordero y a los demás artistas; "buscad inspiraci6n.gloriosa en la 

adversidad misma; pintad el hambre y la calamidad", y aquella atinada 

sugerencia a los artistas de pintar diversos géneros y distintas es

cuelas: "vuestra.originalidad desenterrará los doblones y rasgará el 

vPlo de vuestro porvenir". Toscano reflexiona en que Cordero no podía 

emcontrar "iluminaci6n gloriosa en la adversidad"; tales asuntos no 

es: .. l)an acordes con su espíritu. 

g1 retrataba un mundo plácido de bellas señoritas burguesas y 

de caballeros finamente ataviados, retrataba un mundo que moría 

día a día sin que sus maravillosos colores alcanzaran a perci

birlo; por eso parece ineludible que necesitemos asomarnos a las 

provincias de México para encontrar un mundo goyesco popular, 

es decir los olvidados pintores sin academia. <19) 
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Al sintetizar los juicios de Salvador Toscano, es importan

te hacer hincapié en que para él las características sobresalientes 

de la creaci6n del pintor, aparte de sus maravillosos colores, están 

en su actitud antieuropeista y nacionalista. Tales peculiaridades las 

encuentra el crítico,más que en la pi~tura, en la actitud de Cordero. 

En el mismo catálogo de la exposici6n de 1945 colabor6 ~an 

Charlot, pintor, muralista y grabador francés, quien abundaría sobre 

el nacionalismo y la originalidad de la producci6n de Cordero. A lo 

dicho por Salvador Toscano, Charlot añade que, principalmente en al

gunos cuadros ejecutados ya en México por el pintor, tales el Retrato 

del general Santa Anna y el de su esposa Doña Dolores Tosta de Santa 

Anna, existen perceptibles discrepancias con lo aprendido por él en 

Europa. 

El estilo de esos cuadros de caballete, muy distinto de los ju

veniles cuadros de asuntos bíblicos, anuncia el estilo mural 

que el artista desarrollará más tarde. Los refinamientos ita

lianos han desaparecido; en su lugar se ve un gusto casi·brutal 

por brochazos gordos y colores fuertes. Estos retratos tienen 

un nos€ qué de desairado que los emparienta más bien a la pin

tura popular que a la pintura oficial, no obstante el asunto. 

Mexicana ya, su estética implica total incompatibilidad con la 
est~tica de Clavé. (20) 

El ensayo de Charlot titulado "Cordero muralista mexicano", 

como su nombre lo indica, pone el énfasis en comentar los murales de 

Cordero; esa evaluaci6n resulta muy sugestiva, ya que está hecha con 
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conocimiento por un pintor que ejecut6 murales en México y trabaj6 

en ese género al lado de otros de la talla de Diego Rivera. 

Volviendo a Cordero, acerca del medio punto que éste pint6 

en el presbiterio de la iglesia de Jesús María con el tema Jesús ante 

los doctores, Charlot, muy de pasada denota: 

es obra de transici6n, pintada al 6leo en un bastidor, como 

pintura ::de caballete, en un estilo neoclásico reminiscente 

del de La mujer adúltera. <21> 

Con respecto a la decoraci6n de la capilla de Santa Teresa 

la antigua, va a ser más e·xpl!ci to en ~1anto a la técnica empleada, 

sobre la que da valiosa informaci6n sL:_picada con amenos comentarios: 

en Santa Teresa adopta ya un medio decididamente mural, un 

temple grueso puesto directamente en la pared. No es el re

finado temple de los primitivos italianos, de pigmento mez

clado con yema de huevo.; parece más bien destemple tal como 

lo emplean pintores de paredes, a donde el aglutinante es co

la barata. Pocos datos auténticos tenemos sobre ese interesan-

te procedimiento. Pero el gusto de Cordero por esos métodos popu

lares es indicado en un diálogo publicado en 1860. Exclama un 

baboso al mirar una de sus decoraciones: "Bonitos colores, pero 

en fin, el pintor ha tenido oportunidad de llevarse de Europa 

los pigmentos más finos y expresivos". Contesta un amigo del 

artista: ~Cordero aunque en su estudio tenga colecciones de co

lores de tal tipo, en obras de esta categoría no emplea sino 

de los comunes que se hallan en todas las tlapalerías, en car
tuchos de a medio manojo". <22> 

El elogio y la admiraci6n de Charlot sobre todo frente a la 

ornamentaci6n de la cúpula brotan espontáneos. Los comentarios tam

bién encierran curiosas pero acertadas comparaciones de lo hecho por 
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Cordero, en relación con otros muy disimbolos pintores que s6lo a 

Charlot, antiguo militante de la vanguardia Estridentista mexicana, 

se le pudieron ocurrir: 

El templo de Santa Teresa es obra maestra. La cúpula se le

vanta encima de gruesa base de piedra hondamente labrada en 

panneaux al estilo del pante6n romano. Pero el hemisferio pin

tado adquiere en ilusión más volumen y más peso, que tal gi

gantesco marco! Del cénit de un cielo amarillo tan intenso que 

parece hecho por un Murillo vuelto Van Gogh, está cayendo un 

Dios Padre bendiciendo y a la vez ~pretándos~ para amortizar 

el inevitable choque. Las virtudes· teologales y cardinales di-.. 
bujan la circunferencia de la cual Dios Padre es el centro. 

Están sentadas a la orilla del pozo de la:nav~; son mujeres co

losales, de cabezas pequeñas y de brazos enormes~ deformadas por 

la perspectiva aguda del plafón. Presentan para la edificación 

de los devotos, congregados muy debajo de sus pies, accesorios 

piadosos como anclas, palmas y cruces. El color de sus ropas 

a lo antiguo, y la intensidad de contraste entre cromos veci-

1nos, es tal, que desorienta hasta el ojo educado en lo más 

salvaje de la pintura de hoy. <23 ) 

¡Qué abismo tan grande entre la devota descripción que 

de la cúpula hiciera Manuel G. Revilla y este muy gráfico señala

miento de méritos, proporciones y colores hecho por el pintor y gra

bador contemporáneo! Charlot se da cuenta del intrincado proceso se

guido por Cordero para amalgamar asunto deífico -y por lo tanto para 
-

su tiempo de inherentes suavidades- con esos contrastados colores y 

escorzadas figuras de reminiscencia miguelangelesca; por ello ase

gura: 
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Difícil en nuestra época, increíble por suya esta admirable 

cúpula representa en la obra del artista una cumbre casi úni

ca de inspiración, cuando el joven, vencido en cuanto concier

ne al éxito mundano, comulgaba sólo en su alto andamiaje con 

un don que, no dictador de este mundo, nada podía darle ni 
. (24) 

quitarle. 

Agrega que al descender Cordero de los andamios y verse 

agredido por quienes no lo en~endieron, "baj6 su ánimo así como la 

calidad de la obra del pintor", lo que se percibe eri las tres pechi

nas con figuras de los evangelistas: "F.alta a las pechinas ese algo 

de locura que da la grandeza de la cúpula". 

El resto de la decoraci6n lo encuentra de un "estilo lo 

bastante rafaelesco para agradar a almas más mansas que la del mal 

llamado Cordero". Y hace hincapié en que por tratarse de un "arte 

auténtico, éste es siempre más válido para generaciones futuras que 

para contemporáneos". Afirma también que "el temple es un medio he

roico", porque al artista no le es dable conocer el efecto óptico 

que su obra producirá, hasta que se seque, puesto que con el secado 

los colores se modifican. Al recordar la oleada de disgusto que esa 

decoración produjo en su momento, comenta que siempre existirán "ti

moratos que se espanten ante lo fuerte y lo novedoso", y asevera: 

Se conservan opiniones del todo idénticas con las que se emplea

ron en contra de los primeros murales modernos pintados en los 

mil novecientos veinte. <25> 

Charlot considera menos impactante la ornamentaci6n de la 

cúpula-de San Fernando, y lo atribuye a que Cordero realiz6 un gran 

esfuerzo para "acercarse al ideal de corsé y crinolina de su genera-
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ci6n". P.ero con jovialidad advierte que el pintor decimon6nico, pese 

a todo, volvi6 a soltarse de sus ataduras académicas. 

La Inmaculada Concepci6n asciende a un cielo de yema de huevo 

matizado con tintes de ocaso, rosas carnosas y azules encala

dos. Una ronda de muñecos vestidos de pañitos de todos colo

res, vuelan alrededor del pie de la linterna como insectos an

gélicos alrededor de una cera. J6venes también alados hacen 

música con sus instrumentos, arpas, violines y flautas. Otros 

despliegan al beso del viento estratosférico, banderas con 

lemas. 

Por su mea culpa pinta el artista rebaños de nubes mansas, 

pero su fuerte tempe_ramento no deja pastar en paz a los corde

ros celestiales. Colores ladran: estos.ángeles visten con el 

gusto suntuoso de la señora de Santa Anna, su pañería luce 

pigmentos verde malachita que se tornan rojo sangre en la som

bra, o violetas que cambian en la luz a anaranjados. Tales no-
. (26) 

tas agrias agradan más ·hoy que las partes mejor entonadas. 

Rememora que esta cúpula sí gust6, y c6mo Clavé se vio mi

nimizado en sus cualidades de pintor muralista al decorar la cúpula 

de la Profesa con menos talento que Juan Cordero. Cúpula casi ef!me-

ra, desapareció en 18 seria interesante compararla -dice el cr!ti-

co- con la aún existente de Santa Teresa. De nuevo Charlot con su con

sabido humor subraya el triunfo de Cordero como pintor de murales: 

El tiempo lo ha decidido todo en favor de Cordero. Su temple 

está intacto ••• y le toc6 a Cordero dar la última pincelada 

en este duelo a brochazos. Don Gabino Barrera, director de la 

Escuela Nacional Preparatoria, lo comision6 para una pintura 
(27) 

al temple. 
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Después explica cómo el mural de la Escuela Preparatoria 

se develó en un acto solernnísimo en el que se coronó a Cordero como 

ya se mencion6 con laureles de oro macizo, diciéndole el director: 

"la Escuela Preparatoria viene hoy a colocar por mi mano, sobre la 

frente del _sublime artista, el emblema de la inmortalidad". Esto dio 

pie a Charlot para finalizar su artículo cpn otra humorada: 

Circunstancias extrañas al arte dan un sabor especial a lacere

monia. No solamente era Barreda director de la Preparatoria, 

sino también un médico practicante que contaba al pintor entre 

su clientela. Es prob_ablemente el tinico caso en el cual un doc

tor prometi6 la inmortalidad a su paciente. <29 > 

-
En 1946, en el importante libro México y la Cultura, Jus-

tino Fernández abordaría nuevamente la obra dé Juan Cordero, al po

ner de relieve algunos de los matices y cualidades que separaron su 

creación de lo realizado por Pelegrín Clavé y sus discípulos. Res

pecto al Retrato de los escultores Pérez y Valero, al que poca aten

ción se prestó con anterioridad, Fernández pone de relieve su ca

lidad como obra de gran mérito¡ en el Retrato de doña Dolores Tosta 

de Santa Anna, ya advierte que "brota en él en definitiva un incon-

f d . bl . . " ( 29 ) un i e mexicanismo. 

Sobre la rivalidad existente entre Juan Cordero y Pelegrin 

Clavé, actitud que fue más ahondada por la crítica, Justino Fernán

dez aclara que en algunas ocasiones los-críticos antepusieron a los 

obligados y "sublimes" fines de su trabajo (la objetividad), otros 

de índole más material al hacerse eco ~n sus escritos, de partidaris

mos políticos: 
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es int.eresante anotar que la crítica de arte de mediados del 

siglo XIX acabó por convertir en símbolos políticos a Clavé 

y a Cord~ro, pues mientras los conservadores sostenían al 

primero, los liberales admiraban grandemente al segundo: el 

punto es curioso porque, fuera de las nacionalid~des de am

bos, su arte tenía los mismos antecedentes, conceptos e inten

ciones; en general mejor acabado el del español, más inspirado 

en ocasiones el del mexicano pero ninguno de los dos superando 

lo que en pintura se hacía entonces en Europa. 
l 

(30) 

No obstante, este crítico entiende que el aporte de Juan 

Cord.ero a la pintura académica, "fue más bien por los temas y tipos 

mexicanos", y va más allá al hacer notar que: "en algunas obras de 

aquél [Cordero] hay un sentimiento en la expresión misma que, sin 

duda ya no es europeo." 

La sensibíiidaa·. de Justino Fernández, así como su interés 

por profundizar SU$ estudios acerca del patrimonio cultural y artís

tico de México; le hacen empeñarse en tratar de conformar el pensa

miento estético que rigi6 a las principales manifestaciones plásti

cas mexicanas, desde sus orígenes, lo prehispánico, hasta las crea

ciones más recientes ya de pleno siglo veinte. 

Sus interrogantes, por lo que toca a nuestro siglo románti

co, las hará a través de diversos ensayos, desde los artículos en re

vistas especializadas y periódicos, hasta llegar a El arte moderno 

y contemporáneo de México, y culminarán en el sentido de la indaga

ción de la estética decimonónica en El Hombre (1962), libro que com

pletó su trascendental trilogía estética, iniciada con Coatlicue y 

El retablo de los reyes. 
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Justino Fernández cornprendi6 que la mejor forma de tener 

acceso al meollo del pensamiento estético decirnon6nico, era acercar

se a la critica de arte, que babia permanecido olvidada en la pren

sa periódica de ese siglo. Si bien de esa cuidada aproxirnaci6n ob

tuvo elementos que le sugirieron nuevos pareceres acerca de la obra 

de Juan Cordero, no es de extrañar que esos mismos textos que irían mo

dificando su apreciaci6n hacia él, fueran los que seleccionara para, 

por medio de tan controvertidos criterios, dilucidar, gracias a tan 

disímiles juicios, lo que ~éí le inquietaba: la directriz estética 

del tan menospreciado arte del siglo XIX. 

Encuentra en ellos, que en el medió s"iglo el anhelo es "ser 

corno Europa", el ideal es el arte clásico, o sea "el naturalismo y 

el idealismo"; ese modelo viene a ser del mayor interés nacional, 

pero "se complica con el deseo de que se expresen ternas hist6ricos 

y también se habla de la superioridad del arte religioso (Rafael)". 

Comenta además: 

La opinión general era contraria al "arte por el arte" y al 

sensualismo ••• ya en plena función de la Academia reorganiza

da, el ideal clasicista y el idealismo sentimental dominan ••• 

Pero no hay que olvidar que se trata del romanticismo, de ma

nera que el período es contradictorio. Dominan los ternas re

ligiosos, los bíblicos especialmente, pero se quieren los que 

expresan la verdad histórica. Hubo total incomprensión para 

la pintura independiente que se permitía libertades respecto 

de los principios académicos. El verdadero naturalismo, "rea

lismo", es muy débil, pues dominan el idealismo y el espiri-
. (31) 

tualismo. 
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Justino Fernández argumenta que tales moldes no servían 

para expresar la historia y la vida mexicanas, por lo que pronto 

surgirían nuevas exigencias estéticas: 

La actitud tradicionalista pero también progresista quería an

tes lo "1:itil que lo bello" y deseaba revivir la pintura mural, 

pero con temas religiosos. La actitud liberal más renovadora 

pedía que se pintase: el hambre y la calamidad, el drama y la 

tragedia, y los hechos heroicos de nuestra historia, en los 

edificios p1:iblicos, lo cual es sin duda una conciencia precur-
d la . 1 d 1 . 1 <32> sora e pintura mura e sigo XX ••• 

Con la vasta informaci6n recabada y con un amplio panorama 

del pensamiento y los gustos décimon6nicos, el crítico publicará su 

no superado libro El arte del siglo ·xrx en México. En él se detiene 

con amplitud en la figura y obra de Juan Cordero con una más propor

cionada comprensi6n. 

Justino Fernández va a analizar una a una las principales 

pinturas de Cordero y a él también, como a los críticos que le prece

dieron, lo atrae lo realizado en Roma; por ejemplo, de la Princesa 

romana en traje de vestal declara que es de: 

un clasicismo decidido, no tanto por el romántico tema, sino 

por la idealizaci6n ·del modelo¡ con dibujo firme y bien défi

nido, la figura construida sin titubeos, un poco duros los pa

ños, todo está armonizado por el claro colorido, de manera que 

el estilo se remont.~ al neoclasicismo original de Mengs o de 
(33) 

David, que seguramente profesaba su maestro Natal de Carta. 

Pe~o de esos cuadros pintados en Europa, y que tuvieron 

magnífica acogida en los días de Cordero y en los críticos que se 

refirieron a su exposición de 1945, hace hincapié en uno excelente, 

el Retrato de los escultores Pérez y Valero, cuyas cualidades ya ha-
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b.ía anotado Villaurrutia; Justino Fernández, más explícito, describe 

las características que lo singularizan: 

excepcional por su excelente calidad, por su composición, fac

tura y colorido, más lo es también en la pintura en general por 

el tema, por ser la primera obra académica en que los·tipos me

xicanos son introducidos en la pintura clasicista lo que ya de 
·si! le d d ' t ' ' ó ( 34) por ~ a is 1nc1 n. 

Añade que la "intencional sabiduría" en la composición se 

debe al interés de Corde;o por lograr un cuadro de calidades intrínse

camente neoclásicas, así la mano con los dedos entreabiertos pero 

juntos los centrales, era la "tradición para pintar vírgenes y niños". 

Otros aciertos.de Cordera, segan él: 

el modeladq de los rostros es suave, mas sin que la construc

ción pierda fuerza ni carácter ••• Jamás armonizó Cordero for

mas y colores mejor que en este cuadro, entonado en sepias, en 

ocres y en verdes, sin disonancias de ningan género. Es una obra 

·de maestro que sabe los recursos del arte de componer, de suge

rir, de unificar y que tomando las lecciones de la tradición da 

una nota original; es la primera obra de importancia en la pin
tura mexicana del siglo. (35) 

La mujer del pandero hace a Justino Fernández convenir con 

lo· expresado por Charlot acerca de que muy próximo a De Carta, es

taba Mengs. Fernández encuentra exquisita esta pintura, pese a denotar 

ciertas durezas que le da la "mano firme de Cordero". Apunta que el 

pintor no se limita a los cánones clasicistas, el crítico percibe 

cambios en el Retrato de los arquitectos hermanos Agea y en el Autorre

trato de 1847, y afirma: son buenas obras académicas pero nada más; 
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"no alcanzan la suprema calidad y unidad del Retrato de los esculto-
H 

res. En el de los hermanos Agea observa cierto mexicanismo, y en el 

Autorretrato, "un continente romántico", buenas calidades de dibujo 

y composición aunque más débil; "la suavidad aquí es ablandamiento 

de !ormasl'. Compara el crítico esos cuadros con otros retratos, el 

"anónimo" que presenta a .un Cordero casi.niño y el que le hiciera 

años más tarde su maestro Mata. ~stos los encuentra más expresivos, 

y agrega: 

Tres retratos, tres momentos de la vida del artista que mues

tran tres hombres, ligados por un carácter alerta y observador, 

por la lucidez de mente y por una sensualidad que va, como es 
natural madurando. (3G) 

Otras variantes del clasicismo de Cordero las halla en los 

bustos de napolitanas o en el cuadro de La mora; le agrada su colori

do y sobre todo el sensual tipo de la modelo que "cqnt:ribuye ·a esti

mular la imaginación". Diferente sentido de las formas tiene para él, 

La Anunciaci6n. 

obra rafaelesca y en cierto modo hasta "prerrafaelista", por 

la extrema idealización y alambicamiento de las f~guras, tan 

definitivamente italianizantes y amaneradas ..• la composición 

es clásica •.• destaca principalmente la figura del portador 

de la buena nueva, figura andrógina de belleza delicada; la 

Virgen es de tipo y actitud rafaelesca, supremo ideal del tiem

po ••• Los ropajes son un tanto duros, pero eso mismo les da 

carácter decorativo y la entonación general del cuadro ••. las lu

ces que vienen de dentro y fuera, completan el sentido sobrena

tural. de la escena. El sentimentalismo y el idealismo del tiempo 

no podían pedir más. Este cuadro es bien representativo de su 
(37 

época y Cordero en él se muestra como un buen pintor romántico. 
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Si el Col6n ante los Reyes Cat6licos provoc6 en su tiempo 

tantas polémicas, en nuestros días no dio origen a controversias. 

Justino Fernández ve en él: 

la interpretaci6n corriente de la historiografía del tiempo, 

hoy día erizada de problemas. Se trata de una pintura ambicio

sa, la primera en que Cordero se lanz6 a una gran composici6n 

con grupos de figuras. Lo teatral de la escena y la relamida 

factura la hacen un tanto dura y falta de emoci6n ••• no tiene 

la grandiosidad de un Ingres, ni menos algo del ímpetu de 

Delacroix ••• sino, más bien, algo de David, así .sea de muy 
lejos •. (38 ) 

Menciona Justino Fernández el buen dibujo_ y la calidad de 

los paños, la clásica composici6n por medio de diagonales, y recalca 

la línea horizontal a la altura de la cabeza de Cql6n que hace que 

además sobresalga la cabeza del monarca sobre los demás personajes¡ 

encuen~ra que el grupo de indígenas es: 

el más cálido en color y emoci6n y resulta toda una alegoría 

de América, con sus riquezas, su arqueología, sus aves raras 

y sus ex6ticos habitantes ••• Por otra parte, el contraste de 

luz y sombra sirve para hacer distintos los diversos planos, 
' pero no añade dramaticidad alguna a la escena. Es una pintu-

ra que estuvo a punto de ser importante, y que no deja de te

ner interés, sobre todo documental. <39 > 

Para el crítico, tiene mayor trascendencia el cuadro de 

El Redentor y la mujer adúltera que el de Col6n ante los Reyes Cat6-

licos: 
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.Hay un paso enorme en lo que se refiere a soltura y movimien

to de formas ••• Todo lo que all! [en el Col6n] es estiramien

to y frialdad es aqu! actitud expresiva, corno si el artista 

se hubiese propuesto romper la rigidez anterior ••• No es in

ventiva en lo que adelanta Cordero e~ esta obra, sino .que es 
t(. b. . 1 ~ (40) mas sa 10 para esquivar a monoton~a. 

Justino Fernández encuentra mejor lograda la cornposici6n 

de esta pintura que la de el Cbl6n, pues si bien son muy parecidas, 

Cordero logr6 disimular mejor la linea horizontal a la altura del 

rostro del Redentor. De igual manera señala la mayor vivacidad de 

las figuras, el buen dibujo: "no hay errores o descuidos en el dibu

jo; ·el conocimiento y la habilidad ele Cordero en eso no eran vulga

res". Al critico le atrae la figura de Jesús, por su "gran dignidad", 

as! corno la mujer de rodillas detrás de la adúltera, "cuyas formas 

y expresi6n son t!picarnente rafaelescas"; la ilurn~naci6n hecha para 

resaltar el grupo protagonista está muy bien lograda y si la acusada 

es una "figura bien plantada", Fernández le nota un "no sá quá de 

antipático"; y a seguidas sintetiza los valores del cuadro: 

Por sus dimensiones., composición y dibujo El Redentor y la 
mujer adúltera es una obra excepcional de la pintura mexi

cana de mediados del siglo XIX, y no hay otra que se le aseme

je siquiera, pero no obstante eso y su correcci6n, resulta 
un poco falsa en la grandiosidad que pretende. Cordero, cuyo 
autorretrato, o retratos de perfil pueden distinguirse' a de

recha e izquierda entre los grupos de espectadores, queda con 

este cuadro anclado en el pasado, sin haber dado un paso hacia 
adelante en su tiempo; sin embargo era indudable que había 
aprendido mucho en Roma. <4l) 
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~i-dél Retrato del general Santa Anna s6lo indica que es 

"impresionante", Justino Fernández se detendrá en cambio con gran 

admiración ante el de doña Dolores Tosta de Santa Anna, cuadro del 

que ya babia hecho una bella descripci6n con anterioridad, para ha

cer señalamientos de la originalidad de la pintura. Se nota que ha 

reflexionado largamente ante ese bello retrato del que detalla: 

es una obra .por muchos motivos extraordinaria. Las cualidades 

más aut~nticas de Cordero están alli presentes: su personalidad, 

su carácter, brincando fuera de las suavidades a~ad~micas, su 

mano dura para lasformas y el color, aunque precisa en el di

bujo -pero con diverso sentido de la precisi6n de Ingres, tanto 

más fina- su clara mente y su capacidad para la composici6n.<42) 

Encantadora le parece la figura que marca el eje central 

con la "diminuta cintura en el centro del cuadro". Excepcionalmente 

logrado el ambiente lujoso y la elegancia del vestido, reveladores 

del ideal del agrado del tiempo, y por otra _parte 

tan mexicano, con el gusto propio del pintor quien, al precisar 

todo, le ha dado una rigidez y un endurecimiento formal de cince

lador. Si a esto se agrega el colorido un tanto brillante y con
trastado en especial del vestido, el resultado es una obra aca

d~mica, romántica y con un acento inconfundiblemente mexicano; 

as! la pintura no tiene paralelo en la historia~ Cuajan allí 

todas las rebeldías de lo propio sobre el ideal artístico del 

tiempo ••• por lo que tiene de original en las formas y el co-

lor y por las proporciones de las partes y del todo. Es la obra 

de pintura más mexicana que produjo el siglo XIX, es deliciosa 
. (43) 

y es atrevida. 



' - - 189 -

Si mexicano es el retrato de doña Dolores Tosta, muy eu

ropeo, pero de lo mejor, es el Retrato de la señorita Angela Osio, 

una de las más valiosas obras de Cordero. Justino Fernández lo her

mana con aquel de los escultores Pérez y Valero: 

por su excelente calidad, que lo acerca, más que ningún otro .. , 
cuadro a_. M. Ingres. Fue como una vuelta a la primera manera 

de los años de Roma ••• como un recordar lo que all_í vio y apren

di6; en todo caso puso en él cuanto su sabiduría de pintor po

día permitirle .•• todo está excelentemente dibujado y pintado, 

con exquisitez sin afectaci6n, con verdadera elegancia. <44) 

El crítico percibe en este retrato a un Cordero "más refina

do y pulido en su arte, aunque no al más brioso y original". Entien

de y asevera que el artista sabía pintar 

as.! demasiado bien, pero demasiado bien sabía que por ahí no 

era sino un eco de Ingres y por eso extremaba las audacias de 

su propio temperamento; que con errores o sin ellos có.nstitui

rán su más auténtico ser. (45) 

Revisa con cuidado la producci6n mural del artista, y recal

ca el que el mural al 6leo "Jest1s ante. los Doctores", fue el primer 

mural ejecutado por un mexicano en el siglo romántico". Tal obra tie-
/ 

ne para el crítico un antecedente director, el gran cuadro El Redentor 

y la mujer adt1ltera, y por lo tanto inspiraci6n en los modelos ita

lianos, aunque hay diferencias interesantes en el intenso colorido y 

en "el firme dibujo". 
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Justino Fernández halla más consonancia con el espíritu 

del pintor en la gran decoraci6n mural que éste hizo para Santa Te

resa la Antigua, y señala que la expresi6n del artista puede juzgar

se por la cúpula, pues sus colores no han sufrido gran alteración. 

Allí aparece el Cordero 

que ya apuntaba en obras anteriores, el cincelador de dibujo 

franco y preciso, de grandes áreas de colores intensos, de cla

ridad en la concepci6n y composici6n, lleva sus propias posibi

lidades de pintor mural a sus límites y el resultado fue una 

cierta originalidad, en el colorido sobre todo, y una manera 

personal de tratar las formas simplificadas para que destaquen 
d . . (46) 

a 1stanc1a. 

Esas singularidades no aparecen en la concepci6n y compo

sici6n de la cúpula, que está en la "tradici6n neoclásica"; el crí

tico percibe ciertas analogías con las obras del Veronés, pero insis

te en que por el tratamiento de las formas y el colorido se despren

de "de aquella tradici6n y aun de la pintura académica del siglo a 

que pertenece". 

Comen~a que Cordero, como era un pintor de varias maneras, 

al recibir el rechazo de sus contemporáneos por la decoraci6n de San

ta Teresa la Antigua, al ornamentar la cúpula de la iglesia de San 

Fernando 

se dulcific6, especialmente en el color, se espiritualiz6, alar

gando la proporci6n de las figuras, y se hizo menos rígido, dan

do mayor movimiento y ligereza a grupos, actitudes y paños ••• se 

acerca más ahora al gusto neoclásico .•• pero en la desenvoltura 

y franqueza del dibujo ••• y en la proporci6n que dio a las figu

ras, está presente una vez más, su_inconfundible personalidad. 

Esta obra no super6 la de Santa Teresa, pero no es tampoco una 
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caída, más bien en~iquece la producci6n del pintor por la nue~ 

va modalidad expresiva y significa mayor amplitud de su capa
cidad. (47) 

El mural Triunfos de la ciencia y el trabajo sobre la en

vidia y la ignorancia, pintado en la Escuela Nacional Preparatoria, 

tiene para Justino Fernández el interés de que "rompi6 por su índole, 

la rutina de la pintura que por entonces se hacía en México, es más 

que el propio Cordero hacía". Aunque esa alegoría filos6fica haya sido 

pintada dentro de la corriente académico-c.lasicista, lo que es obvio 

en su composici6n, símbolos, los tipos ideales y el colorido y dibu

jo, y aunque no presentaba novedades en cuanto a técnica, el crítico 

indica que 

aquel esfuerzo por renovar el sentido de .la pintura mural en

tre nosotros qued6 para siempre como precedente, y le cabe la 

·glori~ a Cordero de haber señalado un nuevo campo ·a la estéti
ca mexicana. (48 ) 

Otras pinturas llamaron su atenci6n: Stella matutina y Las 

hijas de don Manuel Cordero. ·En la primera ve el idealismo de la 

época junto con el "colorido tan peculiar del pintor" y al retrato 

de sus sobrinas, lo encuentra mµy "típico del artista" • 

por su dureza, por su color, por esa personalidad que hace 
' distinta de toda otra su pintura y que puede llamarse su 'me-

xicanismo'; aquella manera como pintó a doña Dolores Tosta de 

Santa Anna, que está, si se me permite decirlo, entre la foto

grafía, la expresión de gusto popular y el academismo.<49 > 
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Justino Fernández finaliza su estudio sobre Cordero, hacien-

do un balance de los aciertos y aportaciones del pintor, e indica: 

fueron aciertos: la introducción de tipos mexicanos en la pin

tura clasicista y de hacerlo con tal claridad que el Retrato 

de los escultores Pérez y Valero no puede pasar inadvertido 

para el historiador del arte; el ocuparse antes que ningún 

otro en el tema de historia de América, en su cuadro Col6n 

ante los Reyes Católicos, el intentar una obra de las propor

ciones de El Redentor y la mujer adúltera; el revivir la pin

tura mural en México; el retrato de Doña Angela Osio; el ha

ber realizado el primer mural aleg6rico filos6fico. <50> 

El meticuloso análisis que de la obra de Juan Cordero hace 

Justino Fernández, proporciona al investigador actual los puntos de 

partida para acercarse mediante a tales directrices a este importan

te pintor. Aciertos y "desaciertos" son presentados por el crítico, 

que se duele de la formaci6n clasicista que recibi6 el pintor, por

que esa corriente 

no se prestaba, no podía prestarse, a verter en él como en un 

molde, originalidades de color y de forma, como las que Corde

ro intentó, con resultados de dureza y de charrería; no se le 
podía hacer tanta violencia a Rafael. (5l) 

El crítico indica que por su mente clara Cordero era racio

nalista y que_por "intelectual e idealista, tenía que ir a dar a la 

escuela clásica". No obstante, entiende que por su "carácter brioso 

tendía a salirse de ella", y asevera que Cordero comprendi6 ·tal dua

lidad, pero que no pudo "sintetizar su pasión y su intelecto"; comen

ta que intent6 algo que "era imposible" porque: 
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sus originalidades eran por un lado y su clasicismo por otro, 

lo que tiene de original lo tiene de mal acad~mico y lo que tie

ne de clásico no le permite ser, con acierto original. Para lo 

prime~o se necesitaba, en su tiempo, ser un Delacroix, un apa

sionado, un romántico a .lo barroco, para lo segundo era necesa

rio ser un Ingres, un clásico con la pasi6n en su punto bien 

dofueñado y ser un coloso. (52) 

El crítico le concede a Cordero un lugar·distinguido en 

nuestra historia y una· .hazaña de "no escaso mérito": revivir la pin

tura mural; añade que 

lo qu~ hizo Cordero queda como una anticipaci6n y, sobre todo, 

como el ejemplo heroico de una voluntad de ser; que al fin y 

al cabo corresponde bien al México de entonces; ese fue su dra
ma y el nuestro. <53) 

En su afán de ser justo olvida que Cordero si fue inic~ador; 

esas primicias le resultaron de gran calidad como ~l mismo lo señaló, 

y que en cuanto siguió el clasicismo~ lo hizo con obras maestras; pa

rece olvidar que a Cordero no le fue dable el elegir. Las circunstan

ri~s del tiempo lo empujaron a una corriente que tal vez no lo satis

fizo ~~:-."llmente: el clasicismo; y si su temperamento no se avino a 

tal est~ ~o, tuvo la fuerza de alejarse de él para producir obras sin

gu ~s de gran valía y muy mexicanas como el mismo Fernández lo ase

ve1 es de considerarse que en efecto es el "drama" de quienes en su 

momento significan ruptura y continuidad, características de la pro

ducci6n de Juan Cordero, así como del surgimiento y dévenir de nuestro 

siglo romántico. 
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HACIA UNA CONCLUSION 

Un análisis de toda la producci6n de Juan Cordero no era 

suficiente. Necesario e imp:resci~dible era conocer tambi1.n su vi

da person~l, profundizar sobre su creaci6n y el medio ambiente en 

6 .. . l \ el 9ue se desarroll. Dentro de los multip es ·conceptos, muchos 

de ellos contradictorios y hasta polémicos vertidos en torno a 

sus trabajos, puede decirse que de una--manera general. fueron pro

picios ·para el artista. 

Es innegable que Cordero recibi6 influencias. La estéti

ca de su tiempo lo en;olvi6, y es evidente que detrás de él estuvo 

'Natal de Carta quien ie enseñ6 las teorías de Mengs, -si bien ya ta·

rnizadas. Mas a'Cin, sobre las influencias y· los modelos, Cordero po

sey6 una potencialidad creadora mayor que la de muchos de los artis

tas de su tiempo. 

No es de extrañarse que para sus contemporáneos hayan pasa

do ·inadvertidas sus cuali"1'.iades corno retratista, porque el género del 

retrato era muy usual en el XIX y no presentaba novedad ni originali

dad para la critica de la época. Pero la observaci6n a distancia de 

lós ret~atos realizados por Juan Cordero permite aquilatar las exce-
. 
lcncia:, de muchos de ellos. 

El primero es el Retrato de los escultores Pérez y Valero, 

que la .. crítica -Fernández y Villaurrutia- ha reconocido corno un exce

lente ejemplo del arte ~eoclasicista mexicano. Pintura que podríá 

incluirse también en la historia general del arte universal por la 
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finura del dibujo, por la armenia del color y _por su hábil compo

sici6n. 

Cordero no tuvo ninguna timidez en pintar a dichos escul

tores, pese a tener conciencia de que las facciones mestizas de am

bos personajes no encajaban en el patrón clasicista. ¿Qué lo incit6? 

Acaso el afecto o el exotismo romántico que se.define en pintar indi

viduos de una raza diferente, extraña. Bien pudieron ser las dos 

ideas, apoyadas en el recuerdo del pensamiento griego, en cuanto 

que la represeritaci6n veraz del aspecto racial -era determinante. 

Lo cierto es que con gran sabiduría Cordero aun6 la "verdad" y el 

ideal clásico: los escultores de rasgos mestizos y la cabeza helé

nica que ellos están.esculpiendo. 

El retrato de La señorita Angela Osio, tan excepcional co

mo el primero, uno de los más exquisitos. de ·sus retratos, es equi

valente a aquellos tan releva~tes y selectos, ejecutados por Jean 

Auguste Dominique Ingres. Retrato que puede alternar con los de 

Madame Leblanc, Madame Marcatti de Saint Marie o Madame Gonse, por 

s6lo mencionar algunos de esa 
/ 

deliciosa galería de damas y ca-

balleros que dej6 el pintor francés. Es legítimo hacer tal afir

maci6n ya que la ~~agen de La señorita Angela Osio responde a los 

principios clasicistas de apaqibilidad., del "ideal hecho de sereni

dad y calma, casi de indiferencia ••• del arreglo feliz, agradable 
( 1 ) 

enderezado al placer de los ojos",/ cualidades que percibi6 

Charles Baudelaire en los retratos realizados por su compatriota. 

Este retrato mexicano participa también de esa belleza espiritual 

que al decir de P. Jamot, "confiere a la efigie de un hombre o una 
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(2) 
mujer de su tiempo la. inmortal autoridad de un prototipou.; 

En ese mismo cuadr~, quizá la mejor. imag.en académica cla-

sicista mexican~, no hay ·una sola nota falsa. Todo en él es armo~ 

nía y elegancia, pareciera que al-pintarlo Cordero tuviera en mente 

aquella frase de Ingres: "en las imágenes del hombre proporcionadas 
.(3) 

por el arte, la calma constituye la primera belleza del "cuerpo". 

La "selecta pasi6n del orden, la economía del modelado y·. la neutra.-
( 4) 

lidad de materia"-,/ que Focil16n hal16 en los retratos de Ingre~, 

se conjuntan en .esa representaci6n. Pintura que es reflejo de la 

sensibilidad y de· los más.perfeccionados recursos de· lo. aprendido 

por Cordero en Roma. No. habría que olvidar que Cordero puso todo½ 

su conocimiento y talento en pintar ~l. retrato qe- quien era ·su no

via y más tarde su esposa. 

Soberbio y espectacular es. sin duda el ·Retrato ·de ·doña 

Dolores ·Tosta de ·santa ·-Anna. J"aime Torres Bodet- lo calif ic6 de 
.( 5) 

"delicioso y absurdo"./ Las diferentes propiedades de esa obra 

singular merecen referencia especial. 

Quizá buena parte de. la producción retratística de 

Cordero, por .las circunstancias .en que fue ejecutad~,. sólo sean 

fisonomias 1 . vestidos desaten y terciopelos suaves al tacto, 

de inuy _poca ambientación. Sin embargo, aparte de esas represen

tacion~~' otras muchas de interés se pueden mencionar. Tales sus 

tres reveladores autorretratos; aquel en que aparece casi.niño, 

que por su calidad -e.orno. si Cordero no tuviera calidad-· _lleva a 

Justino Fernández equivocadamente a atribuirlo a algíín pintor anó

nimo; todo a pesar de que la familia del artista io guarda como 

un autorretrato. Lo que sucede realmente es que se trata de 
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una obra precoz del pintor, cuando Cordero todavía no dominaba las 

cualidades ?Cadémicas. Notorio es esto en la exagerada vivacidad 

de los ojos y en el asomo de sensualidad en la boca carnosa, carac

.terística.s que acusan por otro lado su apasionado temperamento. 

El otro de sus autorretrato~ y que participa de las mismas cualida

des del anterior, obra también muy temprana, sin duda de sus años 

de estudiante en San Carlos,· es aquel en el que Cordero aparece con 

un pincel en la mano y de frente al espectador. 

Suavidad y serenidad académica hay ya en el tercer autorre

trato de 1847. Corde;o hace-abstracción de sí mismo en su tranquila 

expresi6n. La belleza física del_pintor est~ resaltada por los ati

nados golpes de luz en cara y manos. Este cuadro posee un gran a

tractivo por el continente romá'.ntico que campea en él. 

No es posible soslayar un cuarto autorretrato, poco impor

tante y realizado cuando Cordero tenía cincuenta años. En éste la 

mirada del artista ha perdido fogosidad y es nost~lgica, inclusive 

diria triste. La pintura fue hecha para regalarla a un amigo y en 

resumen su representación es de corte naturalista. 

Interesante es otra perspectiva de.los autorretratos de 

Cordero. Me refiero a aquellos cuadros de escenas hist6ricas 

-Col6n y El Redentor :i 1? mujer ad~ltera- donde el mexicano se pin-

ta y se disminuye dentro de un grupo. Todavía más interesante es 

el hecho de que el artista se retrate en acontecimientos hist6ricos 

de los que no particip6 o en situaciones religiosas que nada tienen 

que ver cori la historicidad humana. ¿Estaríamos frente a un pintor 
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que lleva a su lienzo el mismo concepto que en la actual litera

tura latinoamericana se define corno realismo mágico? 

Serenas y bellas las facciones, gestos altivos y gala de 

los atuendos femeninos se encuentran tanto en los retratos de las 

atractivas italianas ataviadas con trajes nacionales, corno en el 

álbum que de encantadoras damas mexicanas del siglo pasado_pint6 

Cordero. De paso cabe mencionar que ese tipo de realizaci6n p-ict6-

rica gust6 mucho a la crítica decirnon6nica y continúa gustando~ la 

actual. En algunos de esos retratos Cordero sigue el molde clasi

cista, desde el 6válo de la cara hasta ·1as curvas de brazos, manos 

y dedos la elegancia les es propia y están delicadamente modelados 

y llevan congénitamente ~n~ incomparable elegancia. Ejemplo de ello 

es el Retrato de dama, que se encuentra en el Museo Nacional de Arte 

de la ciudad de México; el de la Dama de la mantilla de gran precio-

sismo o ague~ otro de la señora En todos ellos se 

aprecia el cuidado del artista por expresar los valores táctiles, 

así en la riqueza y brillo de 1a·s telas, en lo sutil de los encajes. 

Sus ojos de miniaturista ·captan hasta el mínimo rasgo, la menor . 
transparencia y las cambiantes tonalidades de los rasos; los difí

ciles tonos blancos y negros están perfectamente pintados. Las 

epj .. 1.i s tienen vida y tersura nacarada. 

A medida que Cordero se aleja de los lineamientos del 

clasicj .:..:: .. ,,-, académico, su espíritu romántico le exige una mayor ex

presividad. Va desapareciendo todo esto que se llama "ideal". 

Entonces los retratados lucen· sus características individuales y 
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al artista lo mismo le interesa un bello rostro, que la dignidad 

de la vejez: el Retrato de la señora 'Cordero .(su.madre) y ·Retrato 

de la señora Sáinz, son ·un vivo ejemplo de la anterior afirmaci6n. 

Es importante el rigor de Cordero como dibujante y su in

tenci6n- por crear volúmenes, mediante las líneas definidas de los 

contornos que destacan a las figuras en relieve. Es notoria tam

bién la utilizaci6n de coloraciones no comunes y un trato poco usual 

de iluminaci6n; esto último forma parte esencial del estilo de 

Cordero en cuanto que la luz posibilita ambientaciones poéticas. 

Continuando con el análisis de la luz en Cordero, se puede 

recalcar que en este sentido el pintor no se apega a un natura'!ismo 

elemental. Sirva de ejemplo el Retrato ·de ·1as ·señorita·s 'Cordero 

donde sus sobrin~s fueron retratadas en el bosque de Chapultepec 

-el castillo aparece al fondo- las enmarca en platanares y las ilu

mina con una luz rojiza más propia del tr6pico que del Valle de 

México. En resumen, para Cordero es más importante la ambientaci6n 

que el respeto a una copia fotográfica 'de la naturaleza. 

Como en todos sus retratos, en éste el p~ntor obliga a 

través de las telas al descubrimiento sugerente de las formas huma

nas, y de esa manera los cuerpos se intuyen debajo de las ropas. 

En cuanto a la composici6n, se podría decir que el artista 

plantea las tres dimensiones. Ya no existe superficie sino volúme-

nes y profundidad. El cuadro, además de hermoso, es decorativo y 
. ' 

posee una sutil armenia donde en.actitudes muy diferentes .-figuras 

de pie, arrodilladas, rostros ~e frente, de tres cuartos o de· perfil

producen la sensaci6n de-una ronda plácida y acorde. 
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El pintor no hace composiciones estereotipadas. Busca 

variar el agrupamiento de sus retratados y de ello es buena mues

tra el de La señorita Glermie ·y ·sus herrrta:nos. La distribuci6n de 

las figuras recuerda a. algurios de Winterhalter. En este cuadro, 

mediante una secci6n áurea, Cordero divide la parte oscura superior 

de la inferior, más movida y ·1uminosa. Esto se confirma en la ca

beza del niño más pequeño, en torno al cual gira toda la animaci6n 

del .retrato y cuyo aparente estatismo se disuelve en giros de espi

ral que entrelazan al resto de los personajes en un diálogo sin pa

labras. Tres de los hermanos Glennie parecen estar conscientes del 

espectador, en tanto que los_otros cuatro se evaden, se desinteresan 

.de un posible observador. Es un retrato de familia y el "aire fami

liar" que lo~ envuelve es mucho más importante que el título del 

cuadro que lo afirma. 

Muchas otras características· crean el estilo de Cordero, 

como la rigidez de las poses y el atildamiento en los trajes tanto 

en los retratos femeninos como en los masculinos. Mucho. se debe a 
\. 

que los personajes seleccionados por Cordero están situados en una 

clase social definida. Puede afirmarse que Cordero retrata a la 

alta clase media, a los arist6cratas, a la nobleza y divinidades. 

De allí que es válida la afirmaci6n de la compóstura y la pulcri

tud de la vestimenta de sus retratados. De paso, es dtil destacar 

que la imaginaci6n de Cordero no está supeditada a la composici6n 

que mucha de la crítica quiso y quiere situar dentro del clasicismo 

académico; algunas veces la rompe, y esto lo coloca dentro del ro

manticismo llegando a un exotismo un tanto extraño para. su propia 

cultura. Tal es el caso del retrato de su padre titulado "El Zuavo, 
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acorde con la tendencia de la época, donde su progenitor está re

presentado en un diseño argelino. No se queda atrás el bello·y 

sensual retrato de La Mora. 

Cordero dentro de las limitaciones de su momento se torn6, 

1.. -en 1~ que ¡::ara-Vill~ur.tJJtia, ~_ía ··ser. un artista- en "un esp1;;jo que 

anda, ... que anda buscando un ffagmento de naturaleza humana de 
(~) 

que disponer para expresarla y a través de ella expresarse". Se 

trata de obras en que el dibujo preciso, el colorido y el volumen 

logran fielmente objetivar la idea, o siguiendo a Baudelaire, "la 

penetrante investigaci6n del espíritu del retratado". Si son don

cellas, le interesa la candidez; de las matronas, ia sobriedad y 
., 

el temperamento; si son políticos hay firmeza y resoluci6n; si son 

religiosos, transparencia y ascetismo; inclusive el valor del tiempo 

con respecto al car~cter que refleja su fisonomía se descubre en sus 

autorretrat~s, de un niño casi adolescente tierno pero vivaz, pasa 

a la indiferencia, al desinterés del hombre maduro. 

En cuanto a sus cuadros de mejor invenci6n, como el Col6n 

ante los rcves cat6licos, éste ejemplifica la fértil imaginaci6n 

del artista, pese a que en él se recrea el ambiente "fidedigno" 

de la escena, del mobiliario y .de los atavíos y personajes. Cordero ~ 

seduce corno narrador. Redescubría América para los italianos, para 

los europe?s y para sus propios connaturales, como él mismo afirrn6. 

Sin embargo iba mucho IMS all~ de la anécdota y en esa pintura de 

aparente frialdad, gracias a sutiles indicaciones, permite leer 

la hazaña de la Conquista, tanto espiritual como política. La pri-
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mera ejemplificada en el fraile dominico que de espaldas y conforme 

a las reglas de predicaci6n de ·su orden, parece enseñar al caballero 

ataviado con su armadura la tarea que les aguarda; éste, que a su 

vez es la posible representaci6n de Hernán Cortés, atiende a los 

requerimientos del fraile. Entre tanto, la reina observa dulce y 

bondadosamente a los indígenas que presenta qol6n, y entre el monar

ca y el descubridor se entrecruza -t.ma"" ro..µ-ada que refuerza! su trascen

dente diálogo. Cordero hace patente también la urgencia de la evan

gelización al colocar en la penumbra a los indígenas, mientras que 

el escenario en que se mueve la corte está plet6rico de luz: de es

te modo, habla ya de la necesidad de extender el lumen de la fe a 

esos gentiles. Situaci6n atractiva sin duda alguna, puesto que uno 

de éstos es el propio Cordero que autopintándose en el sector ensom

brecido del cuadro, se aut.oafirma en una tradici6n indígena y _por 

lo tanto mestiza y latinoamericana. 

En ese cuadro, Cordero acorde con el lucidus ·ardo, coloca 

a cada figura, Col6n y los Reye·s Cat6licos, seg\Sn jerarquías: "el 

más importante debe tener el lugar más prominente y los otros a 

una di.stancia tal que les permita moverse si así lo desean". 

En la composici6n, Cordero ni podía ni guiso soslayar el 

principio de la aurea mesura, y así, el punto que define aquella 

divina proporci6n pitag6rica se fija en la corona de Isabel la 

Cat6lica. El idealizado personaje, protagonista principalísimo de 

la epopeya, adquiere su adecuada dimensi6n de promotora del descu

brimiento y de la evangelización, al ser el centro y eje de la sec

ción aurea de la pintura. 
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la línea horizcmtal de la sección áurea de izquierda a.derecha, liga una 

serie de v&tices irrp=>rtantes, a partir de aquella nano de la .figura que porta tm 

cas::o, y que se puede antojar que fuera Pizarro, sigue ¡:or .la parte superior de la 

calva frente de Colón; :pasa ¡:or el pecho de Femando, roza la corona de .Isabel y 

en el otro extreno apenas tocando al presumible y ya nencicnado Cortés. Esto hace 

que los dos reyes y el descubridor se encuentren exactarcente colocados entre las 

cabezas extremas de los dos grandes ·coriquistadores ·el del Inperio Mexiamo y el 

del Ilrg?erio Inca. 

la S8JU11da l~,que nm:ca la secci6n áurea vertica~, destaca e.xclusiva

nente a Isabel bajo .la cólurmilla gotizahte, que al misrro .tienp:> une y divide los 

dos .tronos. -~,. su corcna queda caro el eje de .giro de todo el as.nito .hist6rico. 

la .diagonal ·que ·toca i;:arte de la secci6n ·áurea horizontal ~ja, une sen

siblerrente las corcnas de Fernando e .Isabel y ¡:or el otro lado a · su vez, las cabezas 

de Femando y de Col~, haciendo de .la corona del rey :el centro de daninio del cuadro, 

aunque en segundo lugar respecto a la propo:r:ci6n··:áurea· de tsabel. Quizá Cordero quiso 

sugerir ·gue el daninante es Femando -asf lo indica- su actitud de .pie- en tanto que 

la que ammiza .es .la Reina cat6lica. 

No .hay ~da de ·que Cordero corrxi6 bien la ~tectura italiana; ello se 

~ibe .en ·el ornato del .sal~, ]?Or ~jercplo .en .las ·cólunnillas que :dividen los nichos 

en los que .están colocados un Cristo .bizantin~, mia madcna ·g6ti.ca. y al .extrenri mia 

.figura inspirada .en el ~ Jorge de Danatello. se ·pudiera pen~, que ·can estas pre

sencias quedan .ircplicitas las .pr~s ~ los Nazarenos, Esa recreaci(n del .hist6ri

co recintó no .invalida el .rigor historicista del .pinto:C", ·que pone .en la l~janfa, y 

.vista al tra~ de la ventana amaine~; la catedral de BaJ:celcna. 

Ia precisioo. carp::>siti va ercpleada ¡:or el artista, se hace Irás .palpable ·am s: 

se traza un c.íl:culo en ·el :rcedio del cuadro, tarando caro centro la eIIp.l.ñadura de la 
I 

espada del rey; de esa nanera ·el :cfrculo, al pasar ·¡:or el h:rrbro de Col_(n y la nano 

derecha de tma de las ~' envuelve al cfilebre navegante y _a ·los nonarcas, ciictms

cribiendo a esta trilogía triangular fonrada. por las diagcnales 9lle suben, ma·por 

el hcnbro del indio _Cordero-, el brazo y la cabeza de Col6n, y por el otro lado Mja 
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p:>r la unirn de los dos traios, el escudo de Isabel, la nano del daninico y ter-

mina en la tanqueta o escabel, Slbrayando ailll ms el trascendental aStmto. 

Otros elementos, acent~an el atractivo de ·colón ·ante ·1os 

reyes católicos. Ya Villaur·rutia apuntó: "pintura para el tacto es 

la suya", al detenerse en la naturalidad de los ropajes, las telas, 

los adornos. 

Refiri~ndose a esas "cualidades táctiles" de algunas obras 

del Renacimiento, Bernardo Berenson explicó: 

Desde niños el sentido del tacto ••• nos permite apreciar 

la profundidad en los objetos y en el espacio ••• Luego la 

pintura, para darnos la impresión de realidad artística, 

que es el fin que se propone, dispone. solamente de dos di

mensiones. Es necesario entonces que el pintor construya 

esa tercera dimensi6n. No posee para eso otros recursos 

que los de todo el mundo, es decir obtener. ·va:lores ·táctiles 

por medio de impresiones 6pticas. Su primer objeto es, por 

consiguiente, excitar en nosotros el sentido del tacto pues, 

para darnos la sensación de un personaje real, y para que 

esa sensaci6n nos afecte de una manera durable, necesitamos 

la ilusi6n de poder toc~rlos ••• De esto resulta que lo esen

cial en el arte de pintar· (juzgado como algo distinto -not~

moslo bien del arte del colorista) se resume en un llamado 
(7) 

a nuestra imaginaci6n táctil". 

¿Valor documental posee la pintura? Indudablemente que sí, 

pero no sólo como registro de lo que la historiografía del tiempo 

pensó de ese acontecimiento extraordinario, sino además como obra 

de arte dentro de la corriente de la pintura histórica. 
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Similar estructura tiene el cuadro El Redentor y la mujer 

ad11ltera. En él ya no hay· "frialdad" en el conjunto. Cordero ha avan

zado en experiencia. Conoce y ha asimilado "la receta". La disposici6n 

mediante diagonales es parecida a la de Col6n, aunque la línea que afir-

ma el lucidus ordo, no es tan obvia; la rompen algunas cabezas, pero 

es subrayada con el nimbo luminoso que rodea la figura de pie -El Re-

dentor- \ 
efigies. Los ejes verticales y cuyo rostro sobrepasa .las· demás 

las diagonales se fijan mediante juegos y contrastes de luces y sombras, 

en una organizaci6n rítmica de planos y masas. El espacio se divide 

arm6nicarnente de acuerdo con cadencias de. reciprocidad. Nuevamente la 

divina proporci6n pitag6rica es la base de la composici6n y está mar

cada en el contrito rostro de la mujer adúltera, mientras que existe 

una polarizaci6n de todas las líneas hacia el radiante rostro de Cris

to y una muy señalada composici6n piramidal de la que él es la cú~pide. 

Esa pirámide contiene a la mujer adúltera y a la que, de 
1 

rodji·las y con el rostro atemorizado, trata de ampararla, as! · como 

al jovencito que bien puede ser el futuro San Juan Evangelista. Por 

el lado contrario, la línea baja por la parte luminosa de la mano y 

el hombro de la mujer ra·faelesca, y alberga a un personaje que bien 

pudiera ser otro autorretrato de Cordero, y que, hincado, lee lo es

crito por el Redentor. Dos diagonales cruzan todo el cuadro, subrayan

do puntos importantes: el tal6n de la mujer de mayor inspiraci6n ra

faelesca, la cabeza de la ad11ltera y la imposta del arco que es su 

paralela. La contraria señala las dos manos de Jes11s, sobre todo la 

derecha, con la que muestra lo que acaba de escribir. 
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Toda la estructura se polariza hacia el centro del cuadro, 

como los rayos de una rueda. Lo principal de estos movimientos conver

gentes es que quienes atienden al asunto quedan dentro de este círculo 

de diálogo e inter~s, en tanto que los que están en .penumbra o van en 

huida, por su conciencia de pecado quedan fuera. 

La selecci6n de este tema bien pudiera implicar una cierta li

beralidad de Cordero frente a la rigidez moral de su tiempo. La mirada 

del Redentor ni acusa ni juzga, se dirige a un horizonte de amplio per

d6n. Aunque la composición de este cuadro puede recordar a la disposi

ci6n de Col6n ante los ·reyes cat6licos , los personajes en La ad(iltera, 

se agrupan de manera celula;, dos o tre~, comentando el suceso; asombra

dos unos, reflexivos los otros y con. remordimiento de sí mismos aquellos 

que huyen de la acusaci6n. Así al extremo derecho del cuadro. se percibe 
-

un intento de expresi6n psicol6gica en las actitudes y _gesticulaciones. 

El Redentor y ·1a ·rnu:jer ·adrtltera tiene perfecci6~, definici6n, 

y finura. El ritmo de los· personajes# en posturas y escorzos difíciles, 

el color atemperado para acentuar la gravedad del. serm6n, se mezclan 

con suavidad y concierto. De igual manera en el cuadro. se encuentran 

las cuatro figuras más rafaelescas que pint6 Cordero: la mujer ad(iltera 

y su amiga que la. sostiene y _pretende protegerla y el anciano. barbado 

que con la mujer hincad~# mira con desagrado a la acusada. Al contemplar 

las. se recuerda El ·pasmo ·de· ·sicilia. 

Es curioso comentar que el paisaje defondo. •p~se a ·que la es

cena tuvo lugar en. Jerusal~- parece ... ser un paisaje típicamente egip

cio, con dos obeliscos frente a un pilono de entrada al templo.Esta 

ex6tica alusi6n a lo egipci~, bien pudiera ser· una referencia a la paga

nía. Pero es de creerse y resulta más 16gico pensar ·que· los posibles o

beliscos insintlen o sean re'cuerdo de las columnas que S_alom6n puso fren

te a las puertas de su templo, la una Joaquim y· la otra Boaz, para sig

nificar la alianza del pueblo de Israel con Dios y la perdurabilidad de 

"i'"::a nn;/Cin_ 
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Resulta intere~te d:>servar un .prurito arqueológico dé ubicaci6n 

en Cordero. En el cuadro de El Redentor y·ia~nujer a.dfiltera, deja ver el·terplo 

de Jerusalél a tr~ de una ventana; de igual nanera, al través de una ventana 

ap.1I1ta la catedral de Barcelma, .en ·eo1en ante los reyes ca.t6licos, así ·ccm:, por 
i 

la ventana del palacio. de gd:>ierno :necicano se rrii.ra la catedral de ~o .en ·el 

Retrato de cbña ·Dolores -Tosta •. O sea, ·sienpre ·el tenplo o nmunento nayor del ·1u

gar en que suceden los tenas.hi.st6ricos representados. 

En anbos cuadros, C016n ante los·Reyes cat6licos y·EJ..·Rédéntot y 

la nujer adtiltera, queda nani.fiesto el profundo·ccnoc:imi.ento de Cordero de .las 

reglas cacp:>sitivas cl.ásica~1 ya tamizadas ¡x>r el Renac:ilniento. cabe aquí re

cordar aquella expl.icaci&l de Enim.Panofski que aclara: 

·El. Renacimien~ hab!a ccn~oo :raciaial.Í7.a.r ·totalnente en 

·el plano natelático .la inagen del .espacio ··que ·ccn anterioridad 

.hab~ .sido unifica.da .estáticanente, nediante :una .progresiva. abs-

tracción de su estructura .psicx:r.fisiol6gica y µed:ian~:la ~ta
(."jJ 

ci(n de la autoridad de ·los .antiguos. 

Es .. iridudabie que tal ·f~i6i.!X)Sil>ilit.6 ·al .pmtor mex:icsno el 

ccnseguir .una ccnstruoci6n "espac.ial unitaria y ~ ·cx;>ntradictoria", ·que de 

igual mmera, .le penniti.6 realizar .mi "esp:ic:io :sisterrdtico y .~t.o". F.s 

-decir ·gue Cordero, al apegarse a .la tantas veces menciooada ley ~temfticánelte 

fundada de la div:ina propo:rci~., ·pudo de~, caro ·mdica ·el misio Panofsci, 

al .citar al ~lebre ¡x>eta renacentista ·Paiponiq Gaurícus: 

~t.o deb:ía distar .. una cosa de .otra y _en quf§ .relaciCD debían .f§stas 

encentrarse para que.la carprensi6i de la ·representaci6il no·fuese 

oostaculizada por .el .excesivo apiñamiento ni por la .excesiva .escasez 

def . <'l> iguras. 
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Si se evoca que en el siglo pasado el cristianisrco respondía todavía 

nejor que el mito griecp a las nuevas predilecciones, Cordero, hanbre cristiano, 

:oo escap6 a ese incenti,'O y ejecutó varios cuadros de asmito religioso. En ellos 

el maestro interrogado vuelve a ser Rafael, las calidades del dibujo y la limpi

dez radiosa que derrama la luz celeste, la belleza ideal de las figuras así lo 

atestiguan. Esas pinturas respoooían a las aspiraciones estéticas y los anhelos 

arñmiex>s del tie.rcp::>: La Ammciación y La Oración del Huerto y Jesús entre los 

doctores, etcétera. 

Clásicas tambiél fueron las canposiciones de esos cuadros, en los 

que una disposición piramidal. y la imprescirxlible proparci6n áurea destacan lo 

esencial del asmito: la cabeza de . la Virgen en La Anmiciaci6n, y la mano de 

Jes1Is que apunta al cielo pidiendo fortaleza a su Padre Celestial en La Oración 

del Huerto. 

No cabe dma que Cordero hizo y expres6 sierrpre ex>rrecta y dignanente 

lo que gustaba y demarxlaban aquellos a quienes iban dirigidas sus obras. 

Mayor trascendencia tiene el Jes1Is entre los doctores. Se trata de la 

prinera pintura mural ejecutada por mi mexicano en nuestro siglo rarmttiex>. Es 

ob\Tio que Cordero -al pintar ese muro ernnarcado por el ara:> de Iredio pmito- tuvo 
....... · 

en mente el esplén:lido mural La misa de Bolsena de Rafael, ya que la estructura 

utilizada par el artista nexi.cano es senejante. 

La figura del nifu Jesas, centro de atracción en la pintura, indica 

horizontalnente la sección áurea del mural, y las líneas rectas y curvas en sus 

diversas cxxnbinaciones, ac:x:m:xlan a "ios interlocutores que atentos escuchan la 

prodigiosa palabra del Dios nifu. Un leve despego al ideal rafaelesex>, existe en 

el fuerte CDlorido. 
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La inconformidad constante y consciente del artista 

llev6 a Cordero a apartarse de ese tipo de representaciones reli

giosas y a tratar de imponer nuevos patrones, en 'cuanto a .la re

presentaci6n de los místicos personajes, pero sin abandonar el 

sentimental espíritu de· la época ·que reclamaba la graci~, la. verdad 

y el "arte moral". Conforme a ell0 dot6 de uria apariencia más mun

dana que ideal a las im.igenes que aparecen en la -Ste1·1a: ·matutina. 

La reincidencia en el tema de la Virgen, en. su advocaci6n 
• 

de Inmaculada no rue novedad en el siglo pasado. Murillo fue el 

inspirador de Cordero. para tan remanido asunto. Este, primero, hi

zo'°'una copia casi exacta de la Purísima del pintor sevillano; luego 

en el mismo se bas6 para la ·stella ·malutina, al igual que la 
. 

Iní1iaculada de la hoy desaparecida pin.tura de la cdpula de la iglesia 

ae· ~an Fernando. 

Otros desvíos de. los cánones acad~micos aparecen en la de

coraci6n de la capilla de Santa Teresa la Antigua: solidez en el. di

'bujo y audaces entonaciones. E~ dibujo perfecto cincela la·s f ~·guras, 

los escorzos se amoldan a las exigencias .de la arquitec_tura y la 

perspectiva aérea está magistralmente manejada. 

Es en la cdpula de la capilla en donde se hace ~s notoria 

la acentuaci6n de los colores. Ahí están afirmadas las tonalidades 

que .le fueron propias al artista: los amarillos, los rojos, los ver-
. 

des y 1 0s azules intensos. No cabe duda de que en esa estridencia 

de tonos, que son afines al colorido de la naturaleza mexicana, 

cordero busc6· el cálido acento nacional. 

Análogos afanes movieron el pincel de Cordero para retratar 
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a Doña Dolores Tosta de Santa Anna. Es el "cuadro donde mejor a

floran la originalidad y el apasionamiento del artista. La pin

tura que nada dijo a la critica del siglo pasado, en cambio para 

la del presente sí lo hace. Sirva de ejemplo la opini6n de 

Justino Ferná'.ndez, quien advirti6 y <?Onsign6 las "osadas novedades" 

utilizadas en esa obra. Primero que, má'.s que pintar, Cordero cin

cel6 la figura dá'.ndole calidades y·volumetrías verdaderamente es

cult6ricas por medio de la precisi6n del dibujo, a través de una 

"mano dura para las formas y el color"·. 

Se puede añadir -aunque se peque de insistencia- que en 

este retrato las calidades t~ctiles van más allá'. de la obra anterior. 

La retratada -nada impersonal- brinda a la vista el placer_sensual 
. . 

del tieso brocado de su vestido y la. suntuo~idad de sus joyas, goce 

aumentado por la abundancia de perlas· y flores. Se siente la atrac

ci6n de tocar la rica tela o sacudir las cuentas del imperial tocado, 

e inclusive el deseo de deambular alrededor de la mujer que lo· usa. 

Tales cualidades bastarían para señalar un lugar sobresaliente en 

el arte mexicano a ese cuadro. Sin embargo, Cordero lo singulariza 
' 

más. A la efigie de la bella criolla de ·mirada penetrante, añade el 

contrastado y brillante colorido que. Justino Ferná'.ndez considera como 

el punto inconfundiblemente mexicano, que hace al retrato "la obra 

de pintura más mexicana que produjo el siglo XIX". Una. vez ro.is, 

Cordero resulta ·especial. Este cuadro no es un retrato más. No tie

ne paralelo en la historia del ~rte mexicano decimon6nico. Su exclu

sividad la consigue al apartarse de las aspiraciones estéticas de 

apacibilidad académica, principalmente en el fuerte y contrastado 

.), .. 
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oolorido, en el deseo de dar relieve a la figura, mediante el expresivo ·dibujo; en 

que ese retrato mes la representaci6n de una dama nexi.cana c:x:mGn; el lujoso esce

nario en el que la pinta, apela a la alta jerarquía de la sefx:>ra Tosta, y aGn más, 

la dota de tm "algo" que hace pensar que esa joven y bella nn.ijer no puede.ser más 

que una nexicana: esto es oor.robor~ por la torre de la catedral de Méxi.oo, que se 

perfila a través de la ventana. La pintura de doña Colores Tosta de Santa Anna, posee 

adarás algo de anecrl6tico y un cierto exotisrro;éñ1·ellaCordero se manifiesta ya cmo 

tcxlo tm pintor I:"Cmmtico. Ind:udablercente, en esa pintura logro el ~librio entre 

sus elarentales instintos y las exigencias más CX)JlScientes del arte. 

Po<D se ha hablado de aquellos cuadros ranántioos inspirados en temas 

literarios, o en la hiperestesia de noda en sus días. El oonjunto de los misrros es 

:inp:>rtante en su obra. cabe destacar Atala y Chactas, La mujer de la hamaca o del 

quetzal, r.a bañista, La cazadora y La soruhnbula. 

El prinero de esos cuadros muestra una vigorosa cxrcposici6n que lo aleja 

de la tradicional manera de representar la rmierte de la célebre heroína de Chateau

briand. En todas las reproducciones de la obra de Girodet, la estructura sierrpre fue 

horizontal, marcada par el cuezpo tendido de Atala. Cordero opt6 por una disposici6n 

en fonra de equis, mis ~cana al ban:oquisrro que se logra por el cruce de las dos 

diagonales, ·m la cintura de Atala, fonnamo la dramática cruz de San Andres. Uno 

de los trazos, el que sube de izquierda a derecha, une muy claranente la maoo dere

cha de Ola.etas, la cintura de Atala, el lx::mbro del salvaje y la mano desfallecida de 

la heroína, para fugarse en el paisaje, en la roca del foooo y la palnera; mientras 

que el otro que va de derecha a izquierda, marca el pie de Atala, reoorre la maoo 

izquierda y la derecha de Chactas; el pálido y hnninoso torsó de Atala, y es base de 

la cabeza del fraile de rostro apiadado. Tal oonstrucci6n recuerda a la de El rapto 

de las hijas de Leucipo de Rubens. Pese a esa disposici6n de remi

nis:=encia barroca, el cuadro tiene a la vez un estatisrco ·nuy dentro del gusto aca-

démico, y languideces raranticas acordes cai s.i aSlIDto. 
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Resulta curioso que habiencb ganado Cordero .tres .premios en la Scuola 

del rudo en Pana, solanente se conozcan cbs deSl'Uldos femeninos dentro de ru produc

ci6n pict6rica; el de Atala y aquel de Ia ·caz.adora que se .ericuentra .en el M..lseo de 
ctO) 

Arte M:>del:no de ·Ba.J:celona, y que acertadanelte Salvador M:)reno le atrituye. 

Co~, sensible a la belleza f~ina, da al ccntomo de esas :f igmas 

una sutil blandura y Íluidez acariciante y representa las epidennis con .irisaci6n 

de perla. En esos cueqx:>s la tersura nacarada .es una fuente de _placer ·nuy vivo y 

nuy refinado. 

Encantadora exterru.aci6n se advierte en· La ··mjér dé .la J1an-aca, en cuya piel 

se concentra toda la seducci6n de la femineidad. El ·cuadro ofrece gran lirisrro y en

canto, caro aquel de·la ·bañista que en extravagante ¡:ose aparece .eri .un_ jardín de 

grames hojas tropicales ccntrastantes ·con la ·fuentecilla de clásicos antecedentes. 

la sensibilidad.enfermiza tan acorde al :raranticisno se presenta en la do

.liente_ joven que estrecha centra ru pechó una :palona. ·nuerta, . ¡;:osi.blemente ¡:or el dardo 

del pequeño ·cupido ·que la ccntenpla. Recue:roa .esta atribUla~ joven a Luisa la heroína 

de ra·· sensitiva de Juan.:D.íaz Covarrub.ia~, 

Inisa era una niña pira ·caro la gota de ·rocío ··gue la aw:ora ~j6 entre 

los fétalos de .la ázucena; :tiema y ~licada CCIIO .esa planta que los p:>e-
. U/) 

tas llanan Sensitiva ••• Erá .. una de esas ni.ñas .si(:!ilpre piiidas y enfennizas •• 

ideal fe:rrenino del mis ·¡uro rcmmticisno: ·~inocente~,. sencilla~, .tiernas, delicadas, 

celestiales y cuya sensibilidad -s6ló .es. ccnp:irable a la sensitiva". Bien p.1do haber 

leído Cordero .esa pequeña prosa de .Dfaz Covar.rub.ias, ·µies al ígual que en el ranmtico 

retrato, el escenario -aporde ccn los dolidos sentimientos- en ·c:¡ue el .pintor coloc6 a 

la Cazadora, s.lhraya ese anbiente de silencio, de .evocaci6n. ~tasrca.l. en el que resulta 1 . ., 

difícil decir .si Iui~, o ~jor dicho la ·eazadora, se encuentra en nedio del_ jardín o 

en una habitaci6n en ~ra y }mangonada, dende uni~:'~tas y cortinaje~, crean 

un acabado cuadro .racántico. 

la rraestr!a en el clarosmro .es el secreto de Cordero para dotar- de una gnm 

lunúnosidad a esas atractivas criablras cuyos rueqx>s·.'izrad.ian luz. En la nujer de la 
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hamaca, el rompimiento del bosque hacia el ciel~, permite a los rayos 

del sol insuflarse en la lánguida muchacha. En ·La ·bañista, éstos se 

cuelan entre el follaje. Ese hábil manejo demuestra que Cordero, al re

presentar la luz solar, también sobrepas6 a los pintores de su época. 

El atinado juego de luces y sombras empleado· llega a su culmi

naci6n en La sonámbula , cuyo rostro, gracias a la vela que· lleva en la 

mano, esplende de una manera teatral. Es posible que en ese cuadro 

Cordero evocara aquellas pintura de Latour. 

La revisi6n anterior, que tal vez pueda parecer reiterativa, 

tuvo como finalidad decantar aquellos trabajos que fueron. hitos en· la 

creaci6n de Juan· :cordero; es. indudable que su mayor. triunfo lo constituyt 

el Retrato de doña Dolores·Tosta ·de santa Anna por ·su calidad e. incues

tionable mexicanismo. 

Pero ante su muy vasta producción pict6rica es 'dable afirmar 

que un solo cuadro no hizo al artista. En su nutrida y variada creación 

conformada por el talento, muchos más logros se han. señalado. 

En primer lugar ·sus dos obras de corte más clásico:· Retrato de 

los escultores ·pérez y valero y :Retrato de ·1a señorita ·Angela Osio, 6ni

cas en el arte mexicano decimonónico. 

Colón ante·1os reyes ·católicos, primera pintura de historia 

con tema americano,. iniciadora de· la pin"tura histórica mexicana decimo

nónica. Antes de ella 1 nadie 1 ni el propio Pelegrin Clavé, se. habían a

trevido a apelar a la. historia como medio inspirador.(/~) 

Con Cordero. se continuaron los ideales rafaelescos; pintó figu

ras en las que la influencia del artista italiano está presente; as! 

sobre todo 1 La Anunciación y :El ·Redentor y la mujer ad'(iltera, esta 

'(iltima· "obra excepcional de. la pintura mexicana de mediados del siglo 

XIX". 
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Las primeras pinturas murales del México independiente sa

lieron de su mano', y entre ellas destaca la de la cúpula de Santa 

Teresa la Antigua, en la que las "rebeldías" cblorísticas del ar

tista muestran originalidad e indicios de un af~n mexicanista. 

Fue trascendente el desaparecido mural de la Escuela Nacional 

Preparatoria, Triunfos de la cienCia y ·el trabajo sobre ·1a envidia 

y la ignorancia, significativa primicia dentro del muralismo, que 

por haber marcado nuevos derroteros a la estética mexicana, con-

vierte a Cord~ro en el precursor de los muralistas que años más 

tarde consignarían con igual maestría en sus estilos, la doctrina 

de su preferencia. 

En cuanto a sus retratos, lo más numeroso de su producci6n, 

la revisi6n de los mismos pone de manifiesto su gradual pa~o del 

clasicismo al romanticismo a ultranza. Pint6, con destreza y buen 

oficio, niños, doncellas, ma~ronas, ancianas, caballeros, jóvenes 

y vfejos, para responder a los requerimientos de ·su clientela. 

Hay que recordar que d~ acuerdo a la estructura social . 

. existente, el artista tenía -que suminis"t:,rar obras de arte destinadas 

a satisfacer los gustos y a halagar la vanidad de sus compradores. 

Villaurrutia sagazmente entendió que la ética de Cordero también 

involucraba, "fidelidad y reuni6n voluntaria e íntima de algunos 

de sus excelentes retratos". <1 3-> 

-El despego de Cordero frente a las convenciones fue paula

tino. Pareciera ser que el pintor- tuviera conciencia de que "el 

arte es totalmente individual y de que el talento de cada artista, 

no es _sino el resultado de su propia inspiraci6n y de su propio es-
( Lt\ > 

tudio de la tradici6n pasada". - 1 
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su rebeli6n no fue drástica. El pintor se limit6 a emplear 

un idioma muy personal: correcci6n y firmeza en el dibujo, utilizán

dolos para destacar volúmenes; un fuerte y contrastado colorido, me

diante el cual capt6 la vividez del color local, nacional; y al dar 

vigor a la forma pudo representar la solidez de los objetos, su reali

dad. 

Con sus afanes nacionalistas, Cordero libera el color para 

que desempeñe su propio papel dinámico y simb6lico, llegando a usar

lo,- casi de manera arbitraria para poder expresarse con más fuerza. 

Difícil era para el pintor poder conciliar su carácter con 

el género de pintura en que se form6. Precisamente esos intentos 

de apartarse de los manidos patrones en que su opositor Pelegrin 

Clavé consigui6 grandes aciertos, le darían, casi a cien años de 

distancia, los. triunfos más resonantes. 

No obstante el reconocimiento a su origin~lidad, la críti

ca que sobre él se hizo en su época y en la actualidad, ha coinci

dido en establecer un constante parang6n entre la obra del·mexicano 

y la producci6n plástica de Clavé; grave· error,¿ por qué juzgar 

la creaci6n diferente de Cordero en base a los criterios academistas 

implantados por el catalán en México? ¿por qué no entender que am

bos artistas tuvieron idéntica formaci6n y dentro de la misma fase 

académico cla-sicista consiguieron rotundos éxitos? La separaci6n 

de un Cordero insatisfecho con esa modalidad del arte, -que debi6 

de llegar a ser para él .de una tediosa monot?nía- y la mejor adecua

ci6n del carácter del pintor-con la~ libertades románticas, enrique

cieron su producci6n y el patrimonio artístico decimon6nico. 
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Es indudable que el fuerte temperamento del artista y su 

car~cter independiente lo llevaron a tratar de encontrar nuevos 

valores estéticos. Así lo requería el refinamiento progresivo de 

sus percepciones sensoriales, por lo que en un af~n que se podría 

llamar expresionista -pues· se encuentra en su peculiar y subjetiva 

manera de recrear la naturaleza y de dotar de expresión a sus perso

najes, imprimiéndoles car~cter- consigue una obra distinta y ya ro

~ntica. 

Cordero se tornó el derecho de expresarse libremente al 

romper l.os vínculos con la tradición clasicista. Su arte se con·vir

tió en manifestación de su impar persona. Ya ha quedado dicho que 

dentro. de su producción pict~rica hay ruptura y continuidad -por 

clasicista y rom~ntico- y que en ambas modalidades produjo obras 

maestras, que nos llevan a afirmar que Juan Cordero no sólo es una 

anticipación en la pintura de su momento, sino el artista ~s repre

sentativo de nuestro.siglo roIMntico, de ~úsqueda y de afirmación 

del ser nacional. 
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APENDICE 

En este apartado. se recopilan testimonios poco conocidos. sobre 

la vida y obra de. Juan Cordero y que en cierta medida posibili

tan una visi6n más completa del pintor. 

El interés en insertarlos. se debe fundamentalmente a que en 

la actualidad resultan poco accesibles. 



ACADEMIA NACIONAL DE SAN CARLOS 

Ojeada sobre la sexta exposicion 

Creemos desempeñar uno de los deberes que nos impone 

nuestra posición, haciendo una rápida revista de las obras ar

tisticas expuestas en la actual exposición de la Academia de 

San Carlos, hablando al mismo tiempo de nuestros artistas na-

1 
cionales, de ios artistas extranjeros, y de los aficionados, 

sea cual fuere su mérito. 

La prensa mexicana ha tributado grandes y merecidos 

elogios, en nuestro concepto, a los pianistas, los violinistas, 

las cantatrices y bailarinas que nos han venido de Europa; pero 

hasta hora ha hablado muy poco de la pintura, ese arte lleno de 

encantos para las almas tranquilas: vamos, pues, a llenar hasta 

donde nos sea posible este vacio. 

Demasiado cuesta enviar a nuestros jóvenes a Europa, 

ese país casi tan viejo como el mundo, y que a pesar de su an

cianidad tiene adn la reputación de ser el hogar de tas ciencias, 

de las letras y de las bellas artes, de las cuales después del 

Egipto ha sido la cuna. Aplaudimos, a pesar de esos gastos, el 

envio de los alumnos de la Academia de San Carlos a Italia; p~ 

ro si tributamos este culto a aquel emporio de la ciencia, lh~ 

brá razón para que· sean desdeñados o tratados con poca justicia 

los extranjeros que atraviesan el mar para venir a traernos gra

tuitamente el fruto de sus estudios y sus vigilias en ese mismo 

país a donde enviamos a nuestros alumnos? 
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La vieja Europa viene frecuentemente a escoger, y rn~ 

chas veces a tornar a viva fuerza las riquezas de nuestro sue

lo. Con demasiada frecuencia envía sus aficionados a tornar a 

.manos llenas lo que más le conviene de los tesoros de nuestra 

botánica, nuestra historia natural, y sobre todo, de nuestra 

mineralogía, a cuyos productos profesan particular afecto. Si 

aqui se contemplan, y frecuentemente son aplaudidos estos ac

tos, lpor qué no hacer lo mismo, concediendo algunas cuantas 

palabras a los artistas, a los industriales, a los inventores 

que afrontan peligros por venir a hacer entre nosotros su for 

tuna, pero dejando en cambio el fruto fecundante de su talen

to? No creernos que haya persona de sentido que no esté de 

acuerdo con nosotros: nuestra república, corno todas las naci~ 

nes nuevas del Nuevo-Mundo, corno aquellas cuya civilización 

está retardada,corno la Rusia, la Turquia y otras, tiene de ne 

cesidad que acoger toda clase de talentos y modos de perfeccion~ 

miento para el bien general. México está llamado por su posición 

geográfica a ocupar un gran puesto en el porvenir, y puede ser 

el centro del comercio de ambos mundos. Los buenos mexicanos sa 

ben esto, y no lo ignoran nuestros eternos enemigos. IAnirno, 

pués, para no desmayar en la grande obra de la regeneración me

xicana! Sin embargo, no es este el momento de ocuparnos de esos 

grandes intereses nacionales; nuestra pluma, menos atrevida, va 

a consagrarse tan solo a hacer el exárnen de los objetos expues

tos en la Academia de San Carlos, indicando las reformas que en 

nuestro concepto pudieran hacerse. 
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Hablaremos con franqueza primeramente de la sala pri~ 

cipal de la exposición y de lo que contiene: esta localidad ha 

llegado a ser muy pequeña ~n relación con el aumento de las 

obras de los artistas y de los aficionados, cada día en aumento: 

es muy ~strecha para el género de exposición que se verifica 

alli, pues no hay la suficiente distancia para graduar el punto 

de vista de algunos cuadros. Los cuadros e~tán mal dispuestos: 

los individuos a quienes el señor director comisionó =~ste año 
• 

para el arreglo y colocación de los objetos enviados~¡ no pensa

ron, sin duda, que. ciertos cuadros perdían su mérito colocados 

al lado de otros, y que los co·ntrastes mal comblnados perjudi

caban al mismo tiempo a ambos. Para hacer notar de bulto lo que 

acabamos de manifestar, comenzaremos nuestra revista por ~l cua 

dro traído de Roma, una escena del Diluvio. Este bello cu~dro 

de historia, está situado muy bajo y muy cerca de los ojos del 

espectador, perdiendo casi todo su mérito en ser visto asi. El 

grano de la tela, el espesor del empaste y la hechura del maes

tro se dejan ver demasiado. Esta tela quita el lugar a cinco o 

seis cuadros de caballete, de esos que por su propia naturaleza 

requieren ser vistos de cerca, y no logra atraer en compensación 

las miradas de los curiosos. Además, se han colocado debajo de 

la escena del Diluvio cuatro copias de Rembrandt y Rubens, cuyo 

color negro, elevado al diapaz6n de los cuadros antiguos de 

esos maestros, perjudican sobremanera a todos los que los ro

dean, como lo harían cuatro manchas de tinta sobre un pañuelo 

blanco. 
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Esas cuatro copias hubieran debido ser colocadas en 

último término, reservando su lugar para cuadros originales en 

armonía con el color naturalmente verdoso de la escena del Di

luvio. De paso diremos, que este cuadro, en el cual se admiran 

grandes bellezas en el dibujo, en la manera de agrupar los peE 

sonajes y en el conjunto, debla tener ese color opaco que im

prime a los objetos una lluvia abundante. lCuAn terrible no de

bió ser el velo con que esta cubierta la naturaleza, cuando las 

cataratas del cielo se hablan abierto para inundar toda la tie

rra! El Poussin, ese gran pintor que la Italia y la Francia se 

disputan er honor de haberle servido de cuna; y Girodet, el 

alumno del famosos David, que alcanzó el premio decena! en Fran 

cia, han tratado el mismo asunto; y el color crepuscular, si

niestro, mortecino de sus cuadros, no podria sostener la vecin

dad de esas copias negras y rojas de Rembrandt: perderían unos 

y otras todo su mérito. Empero, a pesar de todos esos inconve

nientes, hemos podido apreciar todo el mérito de esa composición, 

incontestablemente superior a la mujer adúltera. 

¿y por qué, los encargados de colocar los cuadros, ha

brAn sacrificado este último, tal vez queriendo hacerlo realzar? 

por qué habrán expuesto esa obra solitaria, aislada, en medio de 

una tela sombría que absorbe la luz? por qu~ de propósito han 

puesto una barrera de bancas a seis varas de distancia del cua

dro para impedir a los aficionados escrupulosos que admiren de 

cerca el trabajo del artista, cuando se colocó la escena del Di

luvio tan bajo y tan cerca del espectador como para disminuir 
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sus ventajas? En la mujer adúltera, el artista tiene necesidad 

de ser visto de cerca: pierde mucho a distancia, por la falta 

de efecto general de su composición, por la carencia de luces 

y sombras combinadas; el artista no ha hecho el sacrificio de 

una parte de su tela para realzar la ptra, y la luz está muy 

generalmente diseminada. 

En nuestro concepto, no hay figura principal; y cree

mos que si el artista hubiera hecho sacrificios a expensas de 

los grupos secundarios, para hacer valer la figura principal, 

el Hombre-Dios, su composición hubiera ganado extraordinaria

mente con relación al efecto general. En una palabra, lo dire

mos con esa 'franqueza, que es la honradez en punto a bellas ar 

tes: la composi~ión carece de relieve, de energla, y no ha si-

do pintada para verse de lejos: e~ ella no se revela ese ardor, 

que es el mérito o el defecto de los artistas jóvenes; lqué serla 

de todas esas figuras pintadas con un· cuidado y una minuciosidad 

admirables, si estuvieran, por ejemplo, en la bóveda de una cúp~ 

la? Ni siquiera se distinguirían. 

Es probable que el pensionado de Roma ejecutó esta gra~ 

de obra de trabajo y luengos estudios con el objeto de colocarse 

en primera linea en su país natal, manifestando de esta manera 

su agradecimiento al honor de ser pensionado. Debe felicitársele 

por esta noble ambición; el agradecimiento prueba un corazón bien 

nacido. 
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En Inglaterra, y sobre todo en Francia, el honor de 

ser pensionado en Roma a expensas del Estado, no se adquiere 

sino después de veinte años de estudios asiduos y muy laborio

sos, y después de diez concursos públicos que pueden ser cornp~ 

rados a diez batallas generales, de las cuales vuelve uno rnaris 

cal de Francia ••• cuando vuelve. En México, tan alto honor se 

obtiene con mayor facilidad. 

Carlos V, al alzar el pincel de Murillo a vista de 

sus cortesanos que se admiraron, les contestó: 

-Señores, yo puedo hacer nobles y caballeros cuando 

se me antoja; pero isolo Dios puede hacer un gran pintor! 

En tiempo de Murillo no babia cursos de enseñanza pú

blica para los pintores, cornos los hay hoy en casi todas las 

grandes capitales, excepto en Roma, donde no hay profesores co

rno en la academia de Paris o la de México. Entonces era en ver-

dad obra de Dios la aparición de un pintor tal como los de aqu! 

lla época: los que sentian dentro de si la chispa del genio, 

los que experimentaban una vocación irresistible a las bellas 

artes, se dirigian a casa de un pintor conocido, y alli, solos 

con él, en su taller, después de haber sido sus moledores de co 

lores, se elevaban a fuerza de constancia hasta el grado de sus 

discipulos. Asi es como Rafael debió formarse en casa de su maes 

-· tro Perugin, en la ciudad del mismo nombre, donde Rafael, muy 

joven, pintó una Madonna sobre madera, de quince pulgadas, que 

dejó como recuerdo al separarse de la familia que le había dado 



.7 

asilo. Este cuadro, que jamAs ha sido grabado, ha pasado de p~ 

dres a hijos, y se cotiserva en el hogar de la familia, que lo 

permite ver a los extranjeros, pero fijo con una cadena de hierro 

contra la pared, corno para demostrar, que el recuerdo de aquel 

gran pintor estA encadenado para siempre en la memoria de los 

descendientes de sus huéspedes. Nosotros deciamos asi, que la 

gran tela del pensionado de Roma esté un dfa encadenada contra 

los_rnuros de la academia de San Carlos, para probar la alta es

tima y reputación que su autor haya sabido grangearse en México. 

Ya que de este asunto se trata, diremos a aquellos 

que persisten en ignorarlo, que en la época actual ya no es Ro 

rna y ni aun la Italia el hogar de las bellas artes, sino Paris; 

Paris, ino lo tornéis a chanza! Esto lo decimos, porque en nue~ 

tro concepto no es ya a Roma adonde convendria enviar a los j~ 

venes mexicanos que se destinan a la pintura monumental, sino 

a Par!s, esa hoguera de todas las ambiciones humanas, esa mina 

de los talentos. IRoma no es ya mas que la ciudad eterna y gra~ 

de por sus recuerdos, triste y tranquila como la muerte misma! 

La grande obra del pensionado de Roma, merece que 

volvamos a ella nuestra atención. El artista visiblemente par~ 

ce haberse inspirado con Rafael, y por decirlo asi, copiado la 

mujer arrodillada de la Transfiguración, especialmente la cabe 

za y el tocado. 

' 

lQuién no conoce la Transfiguración, esa obra maes

tra del gran maestro, dejada incompleta por su muerte prematu

ra, y que fué expuesta en la cabecera de su lecho funeral, cuan 
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do el Santo Padre vino a colocar con sus propias manos la coro 

na del genio y de la inmortalidad sobre la frente helada del 

pintor más grande de la edad media; la edad llamada del renaci 

miento de las artes, que diez siglos de invasiones vandálicas 

y el trastorno de los pueblos habían destruído, triste fruto de 

las revoluciones, que debe hacer más cautos a los hombres ilus-

trados? 

El asunto escogido por el pensionado es noble y le 

honra sobremanera: es una de las grandes lecciones de la Divina 

moral del Evangelio que gobierna la humanidad. iPágina de la 

Historia Santa que debiera cerrar muchas bocas, romper muchas 

plumas! lquién de vosotros podrá lanzar la primera piedra? No-
1 

bles palabras de misericordia y de paz, lquién las sigue acá 

en la tierra? .•. La mujer culpable del cuadro nos ha parecido 

fatigada, extenuada en la vida que ha llevado antes de arrepen

tirse; ipobre mujer! ita! vez no pudo hacer otra cosa! Su exte

nuación y su flaqueza revelan su mala vida y su falta de salud; 

la expresión poco noble y elevada de sus facciones denotan la 

poca elevación de su espíritu arrastrado por el desorden de los 

sentidos: lpobre mujer! nosotros la compadecemos y la perdona

mos también! El dolor prueba una alma no corrompida aun! Cuantas 

habrá rodeadas del fausto y la alegria que no serán mas puras! •.. 

Observando los detalles del cuadro que nos ocupa, di 

remos que la mayor parte de las extremidades, sobre todo, las 

manos, son irregulares: la mano izquierda de la figura arrodi

llada es muy gruesa, comparativamente al resto: en cambio, la del 
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hombre que está detrás de esa figura es muy chica, a causa de 

lo más cerca de ésta¡ algunas otras manos están dibujadas con 

debilidad y timidez¡ pero estos olvidos están recompensados 

con bellezas y rasgos de ejecución práctica, que por desgra~ 

cia no pueden apreciarse a causa de la distancia del cuadro, 

y que no nos ha sido posible ver a nuestro sabor, ni aun con 

ayuda de nuestro lente británico. 

Al contemplar~ por primera vez esa vasta composi

ción, que tiene gran mérito, no puede negarse, hemos experi

mentado la impresión que produciria la voz de un joven que 

-
tratara de hacerse oir en un inmenso salón como la Scala en 

Milano la Opera en Paris, sin tener el órgano suficiente 

ni poseer la costumbre de los esfue·rzos que exige la acústi 

ca en lugares tan grandes como los que ~an mencionados. No

sotros creeemos que el autor de la mujer adúltera, si bien 

posee el talento, carece todavia de la costumbre, el tacto 

y la experiencia requeridas para esa clase de obras. 

La posición de los personajes es inexacta y no est~ 

conforme con el Evangelio. Las santas palabras fueron traza

das sobre la arena y no sobre el enlosado del peristilo de un 

templo con caracteres esculpidos como por cincel de un graba

dor. Este cambio destruye el ·efecto: aquellos caracteres fug_! 

tivos sobre el polvo han quedado grabados en la memoria de to 

dos los hombres, al paso que las más durables inscripciones 

yacen olvidadas. 
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El pintor que ha comprendido mas bien el arte de los 

grandes efectos, es Miguel Angel, en su Juicio final, que ocu

pa el fondo de la capilla Sixtina en el Vaticano, y que tiene 

más de ochenta pies de alto sobre treinta de ancho. El atleta 

de la pintura ha hecho grandes economlas de luz en sus grupos, 

para hacer resaltar a Dios, que fulmina su cOlera contra los 

condenados, a quienes precipita en el infierno. 

Rafael, este gran rival de Miguel Angel, ha observa

do los mismos principios en la disposiciOn de sombras y luces 

en su TransfiguraciOn, de la cual el pensionado ha traído una 

c-opia brillantemente ejecutada. Lástima grande que no haya o~ 

servado los grandes efectos del maestro, a quien parece habeE 

se aficionado más en la ciudad santa. Lo ha imitado en su pr! 

mer estilo, que es el mas débil. Rafael tuvo tres estilos o ma 

neras de pintar, que son muy distintas las unas de las otra~. 

La primera, cuando estaba en Perusa en casa de su maestro Peru 

gini; la segunda, cuando pinto las salas del Vaticano, rivali

zando con Miguel Angel que lo maltrataba porque era extranjero, 

lo cual prueba que en aquella época se maltrataba en Roma a los 

artistas extranjeros, como hemos visto hacerlo algunas veces 

aqul, sin comparaciones se entiende, entre los pintores pasa

dos y presentes. El tercer e~tilo de Rafael, cuando habla lle 

gado a su apogeo, es el que se observa en el cuadro inacaba

do de la TransfiguraciOn. Nosotros aplaudirlamos que el señor 

Cordero hubiera observado de preferencia este último modo; ha

brla ganado infinito, y el público se agruparla ansioso en tor 

no de su obra. 
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Volviendo al asunto de los lugares concedidos a los 

cuadros, preguntaremos: lpr qué el señor director del ramo de 

pintura pone tanto cuidado en exponer los suyos? Probablemen

te porque sabe apreciar las ventajas de una buena colocación. 

Tiene una sala para poner sus obras él solo; coloca sus cua

dros en una linea diagonal, que impide que la luz reflejando 

sobre la tela, haga resaltar las desigualdades; dispone de la 

luz, del d{a a su voluntad por medio de cortinas, e impide la 

del sol, ese terrible enemigo de los cuadros: rodea sus cua

dros de tela oscura para hacerlos realzar por lo claro, y ro

dea el salón donde estAn sus obras, de un misterio que aumen

ta el prestigio de ellas. Como él es amo en la casa, coloca a 

sus hijos en el lugar preferente del banquete de San Carlos, 

de la misma manera que una madre amorosa coloca a los suyos en 

los ámbigús de la Lonja en el lugar mejor. Entre los cuadros 

del señor director no puede haber disputa; nada de contrastes; 

ni el menor inconveniente de una mala vecindad de telas rojas 

u oscuras. En una palabra, sus cuadros pueden ser vistos como 

lo merecen. 

No pretendemos que cada expositor tenga un salón 

particular; pero, lpor qué, hasta donde es posible, no se tie

nen las mismas precauciones con los demas artistas, alumnos o 

extraños? lpor qué se dejan sus obras colocadas al azar, cuan

do bien salen, y destiuído su efecto por ~l sol o por la com~ 

pleta sombra? ••. 
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Para que se vea que hacemos nuestro juicio guiados 

por la mas estricta justicia, nos apr~suramos a añadir, que e~ 

te año el Sr. Clavé se ha excedido a si mismo; que sus bellisi 

mos retratos de señoras están concienzuda y hábilmente pinta

dos; que las manos con especialidad, y los accesorios, son en

cantadores; que sus retratos tienen un gran relieve: parecen 

desprenderse de la tela, precisamente de lo que carece la vas

ta composición del joven pensionado. El talento del Sr. Clavé, 

lo diremos de una vez, es muy racional, muy justo, harto nota-

ble. 

Concluiremos nuestro examen de este artista, manife~ 

tando la sorpresa que nos causa ver, que aunque consagrado el 

Sr. Clavé a las tareas del profesorado pQblicoi aun le quede 

tiempo para exponer cada año ocho o doce retratos de medio 

cuerpo. México, y con especialidad la Academia Nacional de San 

Carlos, sufrirán una grandísima pérdida si el Sr. Clavé nos de 

ja para volverse a su patria. 

Sabemos que uno de los artistas que han expuesto, 

preguntó con todo el respeto debido a los señores directores, 

administrador y secretario de la Academia Nacional de San Car

los, lquién es el que preside a la recepción, o desecha los cu~ 

dros enviados a la exposición, y quién les designa el lugar 

que deben ocupar en la pared? lquiénes son los jefes a los cu~ 

les los artistas de profesión, o los aficionados, deben diri

girse? y se les contestó: que el conserje era el que desempeñ~ 

ba estos trabajos. Si esto fuese así, entonces ya no nos admi

raría ver los cuadros tan mal colocados. Pero sea del modo que 
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fuere, nos permitiremos levantar nuestra voz hasta el Exrno. Sr. 

Diez de Bonilla, que hoy desempeña uno de los rnAs arduos minis

terios de Estado, pidiéndole vuelva por un momento su atención 

hacia la Academia, y obtenga para ella toda la eficaz protec

ción de S.A.S. el señor Presidente. 

En nuestro concepto, seria muy conveniente nombrar 

anualmente una comisión que presidiera la exposición, corno te-

nemos entendido se verifica en las capitales de Europa. 

Esta comisión deberla comenzar por publicar un regl~ 

mento, para dar a conocer al público y a los exponentes, las 

bases que hubieran de seguirse. De esta manera, los pintores 

de retratos que han obtenido el permiso de los interesados p~ 

ra exponerlos al público, no experimentarAn el desagrado y la 

vergüenza de devolverlos a las familias, por falta de locali

dad en los salones de la Academia; las señoras y los aficion~ 

dos no enviar!an a la exposición un número de obras mayor que 

el que puede ser colocado, ni tendr!a la sorpresa de verlas 

situadas en último, junto al techo de la sala. Cada uno sabr!a 

a que atenerse, y cuAl debería ser el número de cuadros o la 

superficie de la tela pintada que podría ser admitida; porque 

hay cuadros que ellos solos, como la escena del Diluvio, la 

muerte de San Bruno o la mujer adúltera, ocupan en la pared 

tanto lugar como veinte cuadros regulares. De esta manera ha

br!a orden en la colocación; y esas vastas telas ocupar!an el 

lugar que, por su naturaleza y para poder ser debidamente apr~ 

ciadas, deberían ocupar; y no vertamos esos cuadros pequeños 
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colocados, según hemos dicho, en el techo, como vemos ahora 

algunos lindos retratos al pastel de señoras, entre los cuales 

ñemos reconocido el de la joven esposa de uno de los más dig

nos abogados del foro mexicano, ila cual debe estar asaz afli 

gida al verse co~gada tan altoJ Hemos visto también a la mis

ma distancia,. con ayuda de nuestro lente británico, el retra

to del difunto Sr. García, que inmediatamente reconocimos, y 

que fué pintado después de muerto por uno de nuestro más hábi

les arquitectos el Sr. Hidalga, que no sabiamos tenia el encan 

tador talento de hacer revivir a los muertos con sus lápices. 

Como la comisión que proponemos, encerrarla proba

blemente en su seno algunos miembros amables para con las se

ñoras, sabría encontrarles lugar para sus cuadros, y no habría 

perm~tido que este año la hija política del difunto Sr. Torne! 

no hubiera podido colocar los suyos sino a fuerza de ruegos de 

su hábil profesor, quien tuvo que quitar algunos de los suyos 

de los lugares que le estaban concedidos para poner ahi los de 

su digna discípula, que hace de la pintura una de sus más dul

ces distracciones. Los señores de la comisión hubieran sin du

da también concedido mas lugar para las composiciones origina

les de la hija mayor de uno de los miembros mas respetables de 

la misma Academia de San Carlos, que ausente a la sazón de Mé

xico, a causa de su salud, no pudo ir a suplicar al acomodador 

que concediera un espacio a los pequeños cuadros de costumbres 

de esa interesante y bella joven. 
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lPara qué ha sido instituÍda en nuestra capital esa 

exposición de bellas artes, si no es para alentar a los artis 

tas, a las señoras y a aficionados? 

La comisión indicada deberla ser nombrada por S.A.S. 

y no por los directores de la Academia, porque habría en la ele~ 

ción de los comisionados un interés general para el país, para 

la moral pública y para el bienestar de los alumnos de la Aca

demia; todos mexicanos. 

Dicha comisión deberla estar compuesta hasta donde 

fuera posible, de hombres especiales, escogidos entr~ los ar

quitectos, ingenieros, pintores de profesión, aficionados; se 

buscarla la opinión de los literatos, los sabios, los doctores 

y los legistas que han visitado la Europa, y que sin ser pint~ 

res han observado mucho, adquiriendo esa experiencia que es la 

base del buen gusto. Se escucharla algún médico que notara las 

faltas de anatomía, y que ya hubiera hecho notar que el del toide 

de la mujer adúltera carece de capacidad: se escogerla entre 

el clero un sacerdote erudito para obtener su voto sobre los 

asuntos de historia sagrada, a fin de no verla adulterada. Si 

por casualidad se encontrasen en México, por la ocasión, algu

nas especialidades extranjeras en las bellas artes, deberla i~ 

vitarselas a que fueran a prestar el fruto de sus estudios y 

de su imparcialidad. En una palabra, este jurado de las bellas 

artes impedirla que el buen gusto, la moral, la religión y el 

poder fuerairidiculizados, y pondrian coto a ciertas excentri-
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cidades, fruto de la imaginaci6n frecuentemente exalt~da de los 

artistas. Colocaría él mismo los cuadros, e insistimos sobre es 

to¡ porque en pintura es un asunto de vida o muerte. 

En Paris, la gran capital, el rey Luis Felipe en peE 

sana era el que presidía en su mayor parte a la admisión de 

' , las obras que se exponían en el Louvre, y quien hacia colocar 

en su presencia los mejores cuadros y los retratos de los peE 

sonajes más notables, a cada uno según su rango. S.M. era au

xiliado en estos trabajos por su ministro de lo interior y por 

ocho miembros del instituto, esc:ogidos entre las cuatro clases 

de este cuerpo sabio. 

Si el rey, por ejemplo, hubiera sabido que le habían 

colocado en un rincón de la sala el retrato de una de las pri~ 

cesas sus hijas o el de su esposa la reina de los franceses, 

como aca han sido colocados en un extremo los retratos de S.A.S. 

la señora Presidente y su señora madre, S.M. no lo hubiera per

mitido¡ y quitándolos de alli, los habría hecho colocar en un 

sitio de honor. Si no se respeta el talento del artista, res

petese a lo menos 1·a imagen de la esposa del jefe del Estado: a 

S.A.S. y no al pintor es a quien se ofende con ese desdén, que

riendo rebajar al extranjero que ha pretendido ofrecernos una 

flor. Poned, pues, ese cuadro en un lugar propio, aún cuando 

no s~a mas que por el nombre, el rango, la virtud y la belleza 

de la persona a quien representa. 
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En el orden jerárquico de la pintura, los cuadros de 

historia ocupan el primer lugar; después vienen los retratos 

históricos, los retratos de particulares; los trajes y costum

bres, los cuadros de car&cter, los paisajes y todas las imita

ciones de la naturaleza muerta. He aqui la razón por que nos 

hemos extendido un poco hablando de los dos grandes cuadros 

de historia que hemos visto este año en la exposición de San 

Carlos. La escena del Diluvio merecería ella sola un articulo; 

pero la pequeñez de nuestras columnas y el temor de hastiar a 

nuestros lectores con un articulo demasiado extenso, nos obli

gan a ser lacónicos sobre ese gran cuadro que va a formar par

te de nuestro museo. 

Hablando con exactitud, no hay retratos históricos en 

nuestra exposición: era de esperarse; pero hubiéra deseado que 

nuestros artistas nacionales hubieran dado una prueba de sus 

buenos sentimientos, reproduciendo sobre la tela la exacta se

mejanza del jefe que nos gobierna, y que cual un nuevo Cincina

to, dejó la soledad y el retiro para venir a salvar el país del 

abismo. 

Es una cosa que parece ~ncreible, pero tanto en los 

salones de San Carlos, como para las necesidades públicas, fal

ta un exacto retrato de S.A.S. el Sr. Presidente. 

Los retratos de familiar y particulares son, como 

siempre, harto numerosos. Parece que es una necesidad e.l .dar

se a conocer, y esta manía ha sido favorecida por la ingeniosa 
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invención de Mr. Daguerre, el pintor francés, la cual permite 

estar uno a la exposición pública en la calle por 5 pesos y ha 

perjudicado a los pintores medianos, aunque no a todos por cier 

to. 

Hemos rendido un justo homenaje al talento muy racio 

nal del señor director de la Academia, y pasamos a tratar de 

una cabeza de estudio, de hombre, iluminada por detrás, obra 

de un pintor de Roma, que nos parece que es la mejor pintura al 

óleo de la exposición. Si la Academia la compra, habrá hecho 

una excelente adquisición. Hemos buscado los retratos hechos por 

el Sr. Corral, y no los hemos hallaao, quizá por faltü del catá

logo. Ordinariamente este artista presenta retratos de hombre, 

ejecutados con firmeza, y notables, por su semejanza, con el 

original. Bien sabido es que ese artista se entrega a la ense

ñanza pública y que le queda muy poco tiempo para pintar; pero 

es un hombre estudioso, que sin haber obtenido beneficio algu

no particular de la patria y sin haber salido de ella, ha sabi 

do adquirir su talento muy útil para nuestra juventud. La Srita. 

Leaza, su mejor discípula, es una prueba del mérito del Sr. Co

rral como profesor, porque no se trata, en verdad de tener gra~ 

des cuadros en nuestras galerías nacionales, a donde nadie va, 

sino buenos maestros para nuestros hijos. Ojalá y el pensionado 

de Roma quiera también descender desde el Capitolio hasta las 

escuelas para enseñar a los niños a hacer ojos y orejas: de 

esta manera los gastos que la nación ha hecho por él, serán úti

les para los que no tienen que sufragarlos. 
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Con los 6,000 pesos que cuesta el pensionado hubiera 

pbdido comprarse uno de esos cuadros originales y sublimes de 

Murillo, de Velázquez, de Rivera, de Rubéns o Rafael, que sir

van para exaltar la imaginación de los pintores. Nosotros no 

nos quejamos ciertamente del gasto, y aún aplaudiríamos se hu

biera hecho, si él nos produjera un artista verdaderamente me-

xicano, un bueno y verdadero profesor para nuestras escuelas, 

donde hace tanta falta un hombre instruido. 

Hablaremos aqui, creyendo buena la oportunidad, del 

concurso público abierto por la Academia para la]:>intura monu

mental, que debe hacerse en la bóveda de Santa Teresa. Sabemos 

que var~os artistas nacionales y extranjeros entraron en la lu 

cha; pero hemos llegado a entender que ese inmenso trabajo, ca 

paz de ocupar a tres pintores por muchos años, estaba reserva

do en su totalidad al pensiortado de Roma, a fin de procurarle 

una fuente de oro y trabajo para diez años o más. 

Hace poco tuvimos también otro pensionado en Roma, el 

Sr. Miranda; pero .a este, por el contrario, lo desalentaron ta~ 

to a su vuelta, tropezó con tantas dificultades, que acaba al 

fin de abandonar definitivamente una profesión a la cual habia 

consagrado los años mas floridos de su vida. 

El Sr. Miranda se ha dedicado a las minas; y noso

tros lo felicitamos: alli a lo menos no carecerá tle plata. lSe-.. 
rá sin duda para evitar la influencia de semejante ejemplo, por 

lo que se ha reservado con tanto ahinco la pintura de la cúpula 

de Santa Teresa al Sr. Cordero? 
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No podemos pasar adelante sin detenernos un momento 

ante las pinturas al pastel del autor del seductor retrato de 

S.A.S. la Señora Tosta de Santa-Anna, del cual ya hablamos otra 

ocasión al verlo en el taller del artista. No hariamos más que 

repetir lo que ya nosotros, y ya todos los periódicos de Méxi

co han dicho del talento del Sr. Pingret. Observamos que este 

retrato y el de la señora su madre, están pesimamente coloca

dos, en unos rincones y al lado de copias rojas y negras que 

parecen p~estas alli de exprofeso para perjudicarlos. He aqui 

una razón de mas en pro de la comisión que hemos propuesto. 

El Sr. Pingret ha presentado también en la exposición 

pinturas al óleo: son composiciones de costumbres y trajes pop~ 

lares ~exicanos, que casi nadie antes que él babia ejecutado al 

natural en nuestro pais. Sabemos que una parte de estos traba-

jos han sido ya enviados a Paris para ser litografiados y para 

, 
ser ofrecidos en un album de 30 a 40 hojas a S.A. la Sra. Presi-

denta, con una dedicatoria. Pero los pequeños cuadros que se ha

llan en la exposición fueron colocados tan alto, que es imposi

ble verlos, ni aún con ayuda de nuestro lente británico, que es 

de los mejores. 

Hemos oído decir que se censura a este artista traba

jar muy aprisa, y hemos tenido la franquez~ de decirselo a hl 

mismo; pero lo que él nos ha objetado, los hechos curiosos que 

nos ha referido sobre la mayor o menor celeridad con que traba

jan los pintores modernos, nos ha admirado. El Sr. Pingret dice, 
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que casi nada ha hecho durante su permanencia en México; que no 

ha podido trabajar más que quince meses, habiendo perdido compl~ 

tamente otros quince, por circunstancias independientes de su 

voluntad: que en el tiempo que ha trabajado no ha hecho mas que 

noventa retratos al óleo o al pastel, cuya lista nos ha franque~ 

do; tr'ejnta cuadros de vistas y costumbres mexicanas, y cuarenta 

composiciones de trajes como los nueve que están expuestos; y que 

habiéndose presentado a los salones de San Carlos este año con 

treinta y dos obras, al ver que sus dos únicas discípulas care

cían de lugar para las suyas, a pesar de todos sus ruegos, de

volvió a las familias más de la mitad de ~os retratos que hablan 

tenido la bondad de franquearle, para que las dos apreciables y 

distinguidas jóvenes a quienes hemos tenido ya ocasión de nombrar 

en nuestra revista, tuviesen lugar de ver sus obras expuestas. 

Uno de los retratos del Sr. Pingret ejecutados con más 

perfección, es el de la respetable Sra. Doña Francisca Bocanegra 

de González, y este nos consta que fue ejecutado en cuatro horas 

y media de trabajo, repartida en cuatro dias. No creemos, pues, 

que sea exageración decir. que el Sr. Pingret es uno de los más 

hábiles artistas de México. 

Si este pintor debiese permanecer en México más tiem

po, creernos que bien pronto la población no alcanzarla para pr~ 

porcionarle trabajo; pero para admiración de nuestros lectores, 

contaremos que el Sr. Pingret nos ha asegurado que él pinta corno, 

tortuga, en comparación con los demás artistas ~e renombre en P~ 

ris, que marchan por vapor! nos ha referido hechos que prueban, 
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que el tiempo nada influye en la cosa, como la cosa sea lo 

que debe ser. Acaso alguna vez publicaremos esta parte anec

dótica de la pintura. 

Lo que nos ha llamado la atención en este pintor, es 

la inferioridad de su talento en un cuadro que representa al 

padre, la madre, y ocho hijos reunidos en un salón, en torno 

de un piano. No hemos reconocido ciertamente en esta obra al 

autor del cuadro de la elegante familia de Barrón que admira

mos en 1852, y cuya semejanza estaba retratada con tanta exac 

• ,titud como gracia y talento. No par~ce sino que el pintor ha 

bajado mil varas de su anterior mérito. 

En verdad que las tres jóvenes que están pintadas en 

el cuadro son apenas conocibles y ejecutadas muy desfavorable

mente. No son as! cuando las encontrarnos en el paseo, donde 

brillan como las tres gracias. La más linda de los tres lin-

dos modelos, es la peor tratada. Empero en esta reunión de fa

milia encontrarnos un buen objeto: es la irnágen de esa madre, 

rodeada de sus numerosos hijos, la cual, como otras tantas rna 

dres mexicanas, consumen su belleza, muy frecuentemente su. vi 

da, en los cuidados interiores de la familia, y que no gozan 

jamás de otra felicidad que la que procuran. Nosotros saluda-

mos con respeto ese cuadro de familia, que nos demuestra una de 

las más bellas cualidades de nuestras costumbres; y corrernos un velo sobre 

lo demás! 
lCómo será posible que los que vigilan las galerías 

hayan dejado escribir con lápiz rojo, sobre una copia de cabeza 
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de niña de Boucher, el nombre de una de nuestras señoras, amiga de la 

pintura, que expuso hace dos .años una multitud de bellísimas 

marinas que revelaban su talento? Creemos que deberían impediE 

se estas chanzas, asi como velar que los cuadros no fuesen pi

cados con cortaplumas como sucedió en 1852. 

Diremos ahora algunas palabras de un artista, del 

cual la prensa no se ha ocupado como debiera, porque hasta aho

ra nuestros periódicos, más cuidado han puesto en las piruetas 

del Sr. Spinosa, o los contratos de Monplaisir, que de la pin

tura, ~scultura y otros ramos del arte, tan útil para la indu~ 

tria de un pa_Ís. Queremos hablar de las miniaturas del Sr. To

nhasich, que son verdaderas perlas, no como las que un francés 

ha vendido recientemente a un chino en Mazatlán, por libras, 

isino perlas finas, ricas joyas! No creemos que hasta ahora M! 

xico haya _poseido~ un retratista en miniatura del talento y 

del mérito de ese joven. 

El Sr. Thomasich es españo¡, pero fué formado en las 

escuelas de Paris, y salió de la de Mr. Picot, miembro de la 

academia. Alli fue en donde el modelo desnudo y vivo, aprendió 

a dibujar esos admirables retratos en miniatura, y a darles, 

aunque en proporciones infinitamente pequeñas, esa potencia de 

relieve que no se adquiere sino en medio de la emulación de los 

artistas de la gran capital. Creemos que debe ser una felicidad 

poder poseer un retrato ejecutado por esas hábiles, manos, que,--,,. 

e starnpan la f i sonomia como un daguerreotipo... no corno e sta·s 

láminas amarillentas que velamos en la calle de Plateros! 
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Al lado de esas bellas miniaturas hemos visto un cua 

dro de familia a dos lápices grises ejecutado por un pintor del 

otro mundo. lEn que piensan aquellos dos conejos? He aqui una cosa 

que nos es imposible decir. Tal vez los preocupa la cuestión de 

Oriente .•. ly por qué no, puesto que todo ~l mundo piensa hoy 

en este asunto? Pero lqué pueden tener de interesante para el 

adelanto de las bellas artes en México los retratos de esos dos 

conejos, que ocupan uno de los mejores lugares en la exposición, 

lugar que estaría mejor empleado con algún cuadro de mérito, o 

a lo menos de un pintor vivo, porque el autor del que nos ocupa 

ya murió? Sin duda sus here~eros fueron los que lo enviaron a 

la Academia con las famosas letras D.V. cuya prodigalidad da a 

aquel sitio más bien el aire de un bazar que un templo de las 

artes. 

lNo seria conveniente, de una vez para todas, rehusar 

un lugar en la exposición a todos esos cuadros sin mérito artís

tico, de pintores que ya no existen, dejando el lugar que ocupan 

para las obras de nuestros alumnos y nuestros aficionados? lNo 

seria también conveniente comenzar a ser más sobrios en lasco

pias, a fin de obligar a los artistas a que estimulándose, pro

dujeran algunos originales? 

El Sr. Riviere ha expuesto dos paisajes y varios re

tratos al pastel; pero no creemos que sea conveniente hablar 

más que de los primeros, que revelan su carácter y el ramo a que 

ha dado la preferencia: el primero de esos paisajes es una caba

ña de indios, pintada al óleo. A primera vista, sin género alguno 
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de duda, se conoce que esta obra no fue pintada al natural, si

no que es el resultado de la gran práctica del artista. El color 

local carece de verdad, por la razOn de que la atmOsfera de nues 

tro valle de México no es la misma que la de las campiñas de la 

Francia. En pintura, asi como en la literatura, para ser natur~ 

les es necesario copiar a la naturaleza contempl~ndola. Ya la" 

cabaña de indios de que hablamos, era conocida del público por 

la litografia que puso el mismo Sr. Riviere en los Misterios de 

México que publicó. El artista se ha repetido, pues, en esta 

pintura, la primera que hasta entonces hubiera ofrecido a la cu

riosidad pública. 

El otro paisaje es al pastel: es una vista al traves 

de una calle de árboles, según parece. Al fondo se ve el pico 

nevado del volcán Iztazihuatl y no el del Popocatepetl, como 

equivocadamente dice el catálogo, lleno este año como en los 

anteriores de numerosos errores y faltas. 

El Sr. Riviere tiene muchas cuerdas en su arco: va-

mos a dar una rápida noticia de ellas, bastante curiosa. Dibuja re 

tratos, paisajes y viñetas con el lápiz; es litógrafo, y pinta a 

la aguada y al lavado, y creemos ésta fue su primera vocación: 

hace retratos al óleo y al pastel, y ejercita el daguerreo tipo: 

enseña todos estos ramos en los establecimientos de educación de 

ambos sexos, y es escritor romántico, para mayor mérito, en un 

idioma que no es el suyo. Ha publicado los Misterios de México, 

que, según dice, tuvieron una grande acogida, pero nosotros no 

lo hemos llegado a ver. 
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El ramo especial del Sr. Riviere, es sin disputa, la 

decoración y el paisaje. Con el objeto de que diera muestras 

de estos conocimientos, fue sin duda por lo que lo llamaron: a 

México los empresarios del teatro nacional; pero corno estos se

ñores, as! corno tantos otros, gustan de sus trajes viejos, y no 

mandan pintar decoraciones nuevas, fuerza le ha sido el Sr. Ri

viere hacer flechas con cualquiera vara, y hacerse pintor de to 

dos y de todo. 

La obra que, según dice, fundo la reputación del Sr. 

Riviere en Paris, fue la Gallina que pone huevos de oro, pieza 

-, 
fantástica y de grande aparato, que monto en el teatro de la 

Puerta de San Martin; pero desgraciadamente el artista no trajo 

consigo su gallina, y hace muchos años que no he visto a este 

precioso animal. iQué lástima! 

Resulta, pues, de la nomenclatura que hemos hecho, que 

el Sr. Riviere tiene doce cuerdas en su lira, lo cual le ofrece 

todos los recursos para cantar en todos los tonos, mientras que 

hay otros que no tienen más que una, como el Sr. Delgado, a quien 

hemos oído tocar una fantasia sobre la cuarta, y nos ha parecido 
\ 

infinitamente superior a la bella violinista, que, corno nos han 

contado, bajó a las minas de Guanajuato, en unión de la compañia 

de Monplaisir. El Sr. Riviere, no debe, pues quejarse del arte, 

pues tiene doce modos de alcanzar un triunfo. 

Actualmente la mayor parte de los paisajistas de la 

Europa, recorren el país, haciendo sus cuadros sobre el terreno 



.27 

mismo que copian: estos son unos verdaderos retratos de la na

turaleza; vistas exactas de los lugares que el viajero ha re

conocido, y que compra cuando le gustan al volverse a su tie

rra. Desgraciadamente en México no tenemos un solo paisajista, 

que nos ofrezca vistas de nuestra república, tan abundante en 1 

ellas. Este seria un ramo de especulación, como sucede en to-

da la Italia, la Suiza y la_ Alemania; pero seria de desear que 

el que lo emprendiera, copiara y no falsificara la naturaleza. 

Hay un paisajfsta que, aún cuando nada ha expuesto 

este año, merece que nos ocupemos de él: es el Sr. Laval. Es

te artista nos ha dicho que el año pasado expusieron en la 

Academia tan mal sus cuadros, que no ha querido volver a co

rrer tal riesgo: he aqui un nuevo argumento a todos los que 

ya hemos emitido en fav~r del establecimiento de la comisión 

que he~os propuesto en uno de nuestros números anteriores. 

Si de esta manera se maltratara a los artistas que 

vienen desde tan lejos a traernos el fruto de su talento, 

lque irán a contar en su país de nuestra civilización? D,es

graciadamente no estamos aún tan adelantados en las artes 

para que. podamos pasarnos sin los extranjeros, de lo cual es 

una prueba irrefragable el corto número de talentos naciona

les reconocidos. Esto no es un defecto; y por el contrario, 

vemos a las grandes potencias atraer a su seno, a fuerza de 

dinero, de politica y de honores, a todos los hombres nota

bles por su ciencia y conocimientos .•. La Rusia, por ejemplo 

desde Pedro el Grande, no ha cesado de extraer todos sus co-
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nocimientos y sus glorias de las otras potencias; y el mismo 

czar, legislador y guerrero, ha dado él primero el ejemplo a 

sus pueblos, permaneciendo en una aldea de Holanda,-bajo el 

traje de un simple carpintero, para aprender a construir el 

primer navío que debia servir de modelo a los que 130 años 

más tarde debian destruir la flota turca en las aguas del Mar 

Negro. Todos sus sucesores lo han imitado, y Catarina llamaba 

y festejaba en el palacio de L'Hermit~je a los Ma~pertuis, los 

Voltaire y la mayor parte de los enciclopedistas que prepara

ron ese gran movimiento de la independencia de los pueblos con 

tra los espoliadores, cuya hora sonó en la América bajo la in

fluencia del ilustre Washington. Pablo II, emperador de Rusia, 

enviaba pensiones a los sabios de Paris, para manifestarles su 

respeto a la ciencia; y en nuestros dias todas las notabilida

des artisticas de la capital de Francia y de la Italia, son lla 

madas a la corte del emperador Nicolás a fuerza de oro y honor. 

Duport, Lafont, Listz, Tambourini, Taglioni, Horacio, \ernet, 

Gudin, y últimamente la Rache!, han sido atraídos asi a San Pe

tesburgo. 

La ilustre trágica ha sido ajustada por sesenta repre

sentaciones, por las cuales recibirá 80,000 pesos, y en su pri

mera representación ante la corte, la emperatriz le enviará un 

aderezo de gruesos diamantes, de un precio probablemente igual 

al precio de su contrato; además, obtendrá el titulo de coronel 

como Tambourini, porque en Rusia las mujeres obtienen los mismos 

titulos y grados que los hombres. Entre varias conocemos perso-
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nalmente a la señora coronel, baronesa de Istroff y otros je

fes femeninos, poco propios para la guerra, pero que son los 

m6s crueles enemigos de nuestro reposo ••. sin empuñar la esp~ 

da. 

Si vemos, pues, que uno de los m6s poderosos entre 

' los poderosos emperadores del mundo, exceptuando a S.M. Faus-

tino I, acoje con tantas atenciones a los mejores talentos de 

Europa, lpor qué hemos de maltratar a aquellos meno~ ilustres, 

es cierto, que vienen voluntariamente a visitarnos, y a los cu~ 

les no damos muchas veces ni un vaso de agua para beber, cuanto 

menos un. r~o? Es indudable que después de los pequeños talentos 

vendr6n los artistas de colosa~ reputación. lPero podemos espe

rar de otra manera que vengan H. Vernet, Jenny Lind, Ronconi o 

la Alboni, a correr las calles buscando el panem quotidianum 

como un amolador de cuchillos? No puede negarse que estamos aún 

obligados a recurrir al extranjero para mejorar los medios de 

nuestra perfectibilidad, nuestra educación en general; el talen 

to consiste, pues, en discernir entre el verdadero mérito, y el 

mérito mediano, entre lo bueno y lo malo, como sabemos hacerlo 

con los pesos falsos, que, sea dicho entre paréntesis, abundan 

tanto como los ladrones. 

Toda esta charla iquién lo creyera! nos vuelve dere

chitos al Sr. de Lava!, joven de familia muy recomendable, que 

tiene pingües rentas, cosa que no es harto común entre los pi~ 

tores. El Sr. de Lava! tiene rentas, decimos, y viene a gastar 
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las en México como el barón de Humboldt, hace cerca de cin

cuenta años. El objeto de su misión especial, porque no vie-

ne a México a estropear a nadie retratándolo, ni a sacarle 

los ojos como un empírico, pretendiendo volver la vista a los 

ciegos; el objeto del Sr. de Lava! es recorrer México y pin

tar sus bosques vírgenes. Según sabemos, va a partir muy pro~ 

to para Yucatán, para pasar allí algunos años con las serpie~ 

tes de cascabel, los orangutanes, los escorpiones, y sobre to 

do, con las yucatecas, cuyas bellezas naturales aprecia. Se 

propone pintar las ruinas de las ciudades antiguas cuyo ori

gen se pierde en la noche de los tiempos; y sobre todo, llevar 

consigo algunas de las más bonitas yucatecas para someterlas a 

las observaciones científicas de la Sociedad de inscripciones 

de bellas letras de París, que se ocupa actualmente en un gran 

trabajo sobre el origen de los pueblos de la América Septentri~ 

nal antes de la invasión española, según los documentos del aba 

te Brasseur, sacerdote francés, que, como se sabe, ha escrito 

cosas que ni en México se saben, y que explica lo que es inex

plicable. 

Otro pintor tan excéntrico como el Sr. de Lava!, va a 

unirse con él, y como no es paisajista, se dedicará solamente 

a las yucatecas, y se llevará también algunas de las más jóve

nes y bonitas para dejarlas en Londres a la Sociedad Etnológi

ca, que en este momento hace ver por un schelin cuatro aztecas 

vivos, dos hombres y dos aztequistas, cuyos perfiles acaba de 

publicar la Ilustración, y en los cuales hemos reconocido el 
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tipo azteca, pero en la desviación muy rápida de la linea fa

cial hacia el hueso frontal, signo infalible .•• no sabemos de 

que; pero al fin la Sociedad de Londres se ocupa de esta vital 

cuestión, al mismo tiempo que trata de comprar el cadáver del 

vice-almirante inglés que dejó destruir la flota turca, para 

saber hasta que punto llegaba la debilidad de su organización 

militar. 

El Sr. de Laval, antes de su próxima partida, va a 

terminar unos bellísimos cuadros que le han sido encargados 

por los Sres. Adoue y Escandón, en cuyas casas respectivas 

hemos visto una rica.y magnifica colección de cuadros anti

guos y modernos, entre los que reconocimos de luego a luego 

( 
tres de Rivera, un Ticiano, un Vandyck, algunos Teniers, y 

algunas obras flamencas, pequeñas, curiosas, acabadas, lin

disimas, y otra multitud de riquezas, dignas de ador~ar las 

primeras casas de México. iGloria a los amigos de las artes 

que saben honrarlas! 

Eduardo Pingret 
LEl Ornnibu~/ 

DIARIO OFICIAL 
15, 16, 17, 18, 19, 22, 23, 24, 25, Enero de 1854 



sEl Artista Cordero y el articulista del "Qnnibus" 

Sabido es ya de todos que el cuadro del Sr. Cordero que represen

ta al Redentor y la mujer adúltera, ha sido severamente juzgado 

por el autor de una serie de articules que está publicando nues

tro colega el Qnnibus. Al fin de la reseña de la exposición ac

tual de la academia de San Carlos, que hemos estado dando a luz 

en el folletín de nuestro periódico, pueden ser vistas algunas 

ligeras reflexiones sobre el perjuicio que en un pais cano el 

nuestro, en que apenas·canienzan a desarrollarse las·artes, pue

de causar la critica manejada del modo con lo que hace el autor 

de la •:ojeada sobre la sexta exposici6n". En efecto, la critica 

que, cano se dice en la indicada reseña, puede ser provechosa 

ejercida, por ejemplo, sobre los .cuadros de profesores experimen

tados en un pa1s donde le gusto se ha fonnado ya, infunde visib~e 

·desaliento a los j6venes artistas en cuyas obra·s se encarniza, e 

:impide gue .en ,eJ. futuro desplieguen aquel atrevimiento que según 

hemos dicho otra vez, unidos a los estudios profundos, es el único 

que produce cosas notables en el arte. 

Pero haciendo ya a un lado la injusticia o justicia de la critica 

ejercida en el cuadro a que nos referimos, y a su mayor o menor 

oportunidad, creemos que el articulista ha traspasado el circulo 

a que debieran haberse limitado sus reflexiones, y que se propuso 

ostensiblemente atacar al artista despues de haber analizado seve

ramente la obra. El Sr. Pingret -no hay para que hacer un misterio 

del ncmbre del articulista, puesto que el Qnnibus del s&bado nos 

los revela-, parece sentir profundamente que con los seis mil pesos 

que ha costado a M~ico el-pensionado de Rana, no hubiera sido 

canprado algún buen cuadro de Murillo, Velazquez, Rivera, Rubens o 



Rafael, que sirviese a inflamar la imagen de nuestros pintores. 

Con perdon s·ea dicho de los conocimientos del Sr. P ingret, noso

tros no hallamos la ventaja que pudiera resultar a M~ico de la 

adquisici6n de un buen cuadro que aumente el número de los que 

posee, y que cuando mas, no serviría sino para que los discípulos 

de la Academia sacaran algunas copias, si dicha ventaja ha de 

compararse con la que el pais resulta de haber hecho de uno de 

sus hijos un ~ventajado artista que le honra en el extranjero, y 

que contribuirá a la difusión de la aplicación y del buen gusto 

en el suelo que lo vi6 nacer, muchp mas que pudieran hacerlo 

dos o tres cuadros, aun cuando estuviesen formados por artistas 

cano los que acabamos de nanbrar. 

Muy probable es que el Sr. Cordero se dedique entre nosotros al 

profesorado, no por llenar los deseos del articulista, sino por

que tal es la honrosa mision cuyo desempeño le imponen, asi el 

sentimiento de gratitud que naturalmente debe abrigar hacia su 

p_atria, .cano la suma de conocimientos que ha adquirido en Rana, 

y que le. pone en actitud de utilizarlos en bien de sus canpatrio

tas, y aqui nos parece oportuno hacer notar la falta de tacto con 

que el articulista manifiesta que no se quejaría del costo que a 

la Academia ocasionó en pensionado, si hoy tuviéramos en ~ste 

"un artista verdaderamente mexicano, un buen y verdadero profesor 

para nuestras escuelas donde hace tanta falta un hombre instruido'', 

Ignoramos que motivo haya dado el Sr. Cordero para no merecer, en 

concepto del articulista, el dictado de "artista verdaderamente me

xicano'·'; y creemos ademas, que el hacer un cargo al Sr. Cordero de 

que no se haya dedicado a la enseñanza en M€xico, cuando material

mente acaba de llegar, no habria ocurrido a persona alguna que ca-



reciese de la prevenciOn desfavorable que contra este joven 

abriga, a no dudarlo, el autor de los artículos publicados en 

el Onnibus. 

3 

Lo que de todo esto sácase en limpio es, que el articulista hu

biera preferido pintar la cúpula del templo de Santa Teresa, 

mientras el Sr. Cordero se dedicaba a enseñar a los niños a hacer 

ojos y orejas. Esto nada tiene de extraño ciertamente; pero si hay 

mucha injusticia en querer hacer victima al Sr. Cordero del mal 

humor que causa una esperanza frustrada. 

Hemos oido decir que el autor del cuadro del Redentor y la mujer· 

adúltera se prepara a contestar a los artículos insertos en el 

Onnibus. Nosotros le aconsejaríamos que no hiciese tal cosa. 

En el momento que un artista entrega su obra al daninio del pllbli.

cono debe volver a ocuparse de ella. El terreno del Sr. Cordero 

está en el lienzo de sus cuadros, no en las columnas de los peri6.

dicos. Adenas, la opinio"n vertida en tales artículos acerca del 

Sr. Cordero; no es siquiera la opinión de uno de los Organos de 

prensa mexicana; puesto que el·· an·nibls cano para alejar de si to

da responsabilidad, ha publicado el nanbre del autor de la "Ojeada 

sobre la sexta exposición de la Academia de Sari Carlos". La opinión 

vertida en tales artículos, no es sino la opinión del Sr. Pingret. 

Una palabra mas para concluir. A la llegada del Sr. Cordero a M~

xico, no anticipamos j~icio alguno acerca.del cuadro que iba a 

exponer en la Academia: no tribltamos elogio alguno al autor cano 

en general lo hicieron los demas periodistas. ·Ni creenos que el 

cuadro del Redentor y la mujer adúltera pueda ser de tanto mfu'ito 

cano el de ~1la Transfiguración" de Rafael, o "el Descendimientor. 

de Rubens, ni creemos que el Sr. Cordero haya entrado ya en la 
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catEgorfa de los grandes maestros del arte. Pero ¿había de estar 

rese:rvado al Sr. Cordero despues de haber recogido los aplausos 

de los inteligentes en la ciudad eterna, y haber dado en justo 

título de orgullo a sus compatriotas residente en el extranjero, 

venir a ser blanco en su mismo país de los tiros de la inusticia 

y de la envidia? A la verdad que ni el Sr. Cordero pudo nunca 

haber esperado tal acogida, ni nosotros a ser mexicanos, podemos 

dejar de decir algo en su defensa. Nosotros respetamos los cono

cimientos artísticos del Sr. Pingret, y s_omos los prjmeros en pa

gar tributo a su buen gusto y a la facilidad de ejecución que re

velan sus obras, pero el Sr. Cord~ro siempre nos hallará a su la

do en la presente cuestión: siempre se nos contará en el número 

de los mas celosos defensores de las glorias artísticas de nues

tro país. 

El Universal 
M~ico, 23 de enero de 1854. 



"Una equivocaci6n de Mr. Pingret" 

Se nos ha remitido para su publicaci6n lo siguiente: 

No se crea que Mr. Pingret en su curioso artículo intitulado 

"Una ojeada sobre la sexta exposici6n de la academia de San Car 

los, solo ha incurrido en una equivocaci6n: son muchas en ver

dad: pero sería muy enojoso entrar en una enumeraci6n y examen 

de ellas, que no aprovecharían para nada al pGblico, y sobre 

las cuales ha escrito la prensa periodística, b~stenos hacer no 

tar una sola para que se venga en conocimi·ento de que cuando se 

escribe con suma ligereza, y ahogados por una innoble pasi6n, es 

preciso que no se hable la verdad ni se presenten los hechos co 

son. 

Ha dicho Mr. Eduardo Pingret.que el conserje de la Academia de 

San Carlos es quien hace la colocaci6n de los cuadros en las ga 

!erías, y que para evitar los perjuicios a la reputaci6n de los 

pintores, de esa distribuci6n de sus obras en lugares poco ade

cuados, como escogidos por una persona imperita, sería convenien 

te como se hace en Francia, que una comisi6n de profesores y hom 

bres de gusto se encargue de ~sta tarea. Ya que Mr. Pingret en 

ese tono de confianza, hubiera sido bueno, para no pasar por li-

gero, ni frivolo, que hubiera echado la vista al programa de la 

Academia. 1º de octubre del año anterior, para haber visto sin 

necesidad de ir hasta las aguas del Sena a beber civilizaci6n ar 

tística agotada a juicio de este profesor en el cauce dorado, Ti 

her que su pensamiento de tal comisi6n es demasiado antiguo en 

M~xico. Y que la academia reproduce todos los años hasta el Glti 
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moque a~aba de pasar. 

En el artículo 8° de dicho programa se dice lo siguiente" 

"Habr& una junta particular de exposici6n, compuesta del presi 

dente de la Academia de los vocales de la directiva, y de los 

directores de los establecimientos en los ramos correspon;dien

tes a las obras presentadas" 

9° "Esta junta tomar& las diposiciones convenientes" 

1° "Para calificar 1as obras" 

2 ° "Pa:racolocar en las salas de exposici6n clasificadas por 

ramos los objetos que se-remitieron de fuera, y que no hayan 

sido exciuídos conforme a la regla establecida en el párrafo 

anterior. 

Tan terminante soluci6n servirá de un desengaño mas· a Mr. Pin

gret, de lo supuesto que es hablar sin conocimiento de antece 

dentes en cualquier negocio, y si no le permite le aconsejqlllos 

dos cosas: 

1° Que pintara y no escribiera, pues que para lo primero un pin 

cel largo puede producir un buen efecto, aunque sus obras son 

vistas de lejos y a la ayuda de un lente británico; mas para e~ 

cribir y escribir bien en cualquier lengua se necesita un aco

pio de conocimientos y un estudio tan profundo, que apenas bas 

ta un talento cultivado en largos años de meditaci6n, aplicaci6n 

y ejercicio asiduo de buenos modales. 

22 Que n~ lastime la suceptibilidad y delicadeza del país que la 

acogida con insinuaciones, que vertidas a su sentido recto y na 

tural, equivalen a una inculpaci6n de barbarie y brutalidad.-

En la medicina se conocen buenos específcos para corregir la 

1 



acrimonia de la bilis, y en los caracteres. Teof~sto h~llan-
. 

se tambi~n lecciones provechosas contra la triste pasion de 

la envidia. 

Bon soi 

El Universal 

Jueves 26 de enero de 1854 



LA EXPOSICION DE SAN CARLOS 

Consecuentes con lo que tenemos ofrecido, de que ter 

minada la inserción en nuestras columnas de los artículos del 

Omnibus sobre la "Exposición de San Carlos", continuaríamos 

con los de los demás colegas de la capital que se han ocupado 

del mismo asunto, ponemos a continuación un articulo del Or

den y otrp del Universal, omitiendo la carta que cita este úl 

timo periódico, por ser la misma que copia el Orden • 

.2,j_eada s.obre la sexta exposición en la Academia de San Carlos 

Bajo este epígrafe ha estado publicando el Omnibus 

en sus últimos números, varios artículos dirigidos sustancial 

mente a criticar el cuadro "La Adúltera", expuesto, según te

nemos entendido, a invitación de algunos miembros de la junta 

directiva de ese establecimiento, y rebajar el buen concepto 

que el ·público tiene formado de su autor. Si el escritor hubie 

se sabido encubrirnos su malevolencia, entraríamos, a fuer de 

buenos mexicanos, a discutir con detenimiento y mesura la mat~ 

ria, por honor de un compatriota; pero no nos parece que tiene 

derecho a tal atención el escritor que, dejándose arrebatar la 

razón por la ira y el odio, intenta extraviar el buen sentido 

del público a quien se dirige. Además, el de México, al que no 

se puede negar la competencia para juzgar en la materia, ya 

ha pronunciado su inapelable fallo, que ha sido, podemos decir, 

r 
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general, y en ello nos complacemos, en favor del cuadro del Sr. 

Cordero. Toda polémica es, pues, impertinente y excusada, y si 

dedicamos al asunto estas lineas, no es más que por vindicar al 

Sr. Cordero, para tributar un público homenaje a su laboriosi

dad y talento. 

El articulista, lo diremos de una vez, ha andado tan 

tenaz en su agresi6n, que no ha temido torcer el sentido del 

Evangelio, para presentar defectuosa la obra que tanto le ha 

amargado. Asienta, en efecto, que la posición de los persona

jes del cuadro es inexacta, y no está conforme con el Evange

lio, y que las santas palabras fueron escritas sobre la arena 

y no sobre el peristilo de un templo. 

Copiaremos al evangelista San Juan, para hacer mani

fiesta la perfidia-con que se ha atacado a nuestro artista. 

1~- Y se fue Jesús al monte del Olivar. 

2.- Y otro día de mañana volvió al templo, y vino a él 

todo el pueblo, y sentado lo enseñaba. 

3.- Y los Escribas y los Phariseos le trajeron una mujer 

sorprendida en adulterio, y la pusieron enmedio. 

4.- Y lo dijeron: Maestro, esta mujer ha sido ahora sor

prendida en adulterio. 

5.- Y Moisés nos mando en la ley apedrear a estas tales. 

Pues tú lqué dices? 

6.- Y esto lo declan tent~ndole, para poderle acusar. Más 

Jesús inclinándose hacia abajo, escribió con el dedo 

en tierra. 
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7.- Y como porfiasen en preguntarle, se enderez6, y les 

dijo: el que entre vosotros está sin pecado, tire con

tra ella la piedra el primero. 

8.- E inclinándose nuevo, continuaba escribiendo en tierra. 
' 

9.- Ellos cuando esto oyeren, se salieron los unos en pos 

de los otros, y los más ancianos los primeros; y quedó 

Jes6s solo y la mujer, que estaba en pie enmedio". 

Hasta aqui lo conducente del Evangelio. El lector verá 

si tenemos sobrado motivo para encontrar en esa critica una ab

soluta falta de conciencia. 

Doloroso es en verdad, que cuando los periódicos de R~ 

ma, en donde expuso el Sr. Cordero su cuadro, han publicado a 

porfia ardientes elogios de él, sin que uno solo siquiera haya 

obrado en sentido contraro, en México, en la patria de ese mis

mo artista, haya mexicanos o extranjeros que ocupen la atención 

del p6blico coouna prdducci6n en que no han tenido siquiera la 

consideración de ocultar lo que les pesa que México posea un 

artista como el Sr. Cordero. 

El juicio que los romanos han formado de éste y de su 

obra, está consignado en una carta que el Sr. ~llarelo escri

bió de Roma a nuestro compatriota el Sr. D. José J. Pesado, y 

publicó la Voz de la Religión en el n6mero correspondiente al 

10 de septiembre próximo pasado. La transcribiremos a continua 
• 

ción, porque ella dice en elogio del Sr. Cordero más que cuan

to nosotros pudiésemos decir: 
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Señor D. Joaquin Pesado.- Roma, junio 20 de 1853.

Muy apreciable amigo y paisano.- Entre las obras maestras que 

han llamado mi atenci6n en esta capital, debo contar la pint~ 

raque en estos dias ha concluido felizmente el apreciable rn~ 

xicano D.J. Cordero. Aunque yo tenia los más vivos deseos de 

ir a su estudio, me retraiael temor de oir criticar su obra a 

los mismos que me hacian instancia para verla; pues poco an

tes hablan hecho esto con ocasi6n de haber examinado otra pi~ 

tura que remiti6 a Turin un afamado romano. Afortunadamente 

se hablan reservado estos censores la mejor parte para el Sr. 

Cordero, y tuve el placer de -0ir los elogios que hicieron de 

nuestro buen artista, cuando observaban detenidamente la pin

tura de que hago rnenci6n. Es sabido que los romanos no son pr~ 

digos en alabar a sus mismos artistas si estos no les presen

tan lo sublime; esto, que se entiende generalmente con respe~ 

to a las bellas artes, acontece con especialidad al tratarse 

de una pintura: acostumbrados a ver los originales de Rafael, 

de Vinci, de Tirian, y en suma, de todos los que han inmorta

lizado su nombre en la escuela italiana, no hacen aprecio de 

una rnediania en el arte; exigen del pintor la originalidad, . 
la invenci6n, lo nuevo, y casi ni se detienen en ver una fiel 

copia por importante que se suponga el modelo. Con estos ante 

cedentes se formará ya una idea de la hermosura del cuadro a 

que me refiero, y del mérito de su autor. De éste dicen los 

romanos que es valiente su pincel; que el pintor mexicano hace 

honor a su patria, asi corno a la excelente escuela en la 
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que ha aprendido; que es rico en sus concepciones, asi como 

diestro en su ejecución; y discurriendo sobre su pintura, 

convienen en que los coloridos son •ivisimos; que cada perso-

naje de los que hace aparecer en la escena que se propuso, es 

tá bien caracterizado. 

En efecto, el cuadro es preciosisimo: en el primer 

término se presenta la adúltera de que habla el Evangelio: 

alli mismo está el Salvador, que al abrir sus labios hace que 

desordenadamente se retiren los acusadores de esta infeliz, 

mostrando cada uno en su semblante confusión y vergiienza; los 

-
más habiéndose alejado, resultan ya en el segundo término, 

descubri,ndose en ,1 tercero un edificio ori~ntal, en cuyo 

atrio se elevan simétricamente dos obeliscos egipcios. Y 

añado a buen juicio de los italianos, que si dicha pintura, 

como obra de hombre, tiene algún defecto, o es casi impercep

tible, o no pertenece a arte. 

Tal es la obra que el Sr. Cordero anuncia en el "Gior

nale" del d.Ía 10 de este mes y que no ha temido sujetar a la 

censura de multitud de jueces tan severos como inteligentes. 

Confieso que he experimentado en Roma e inexplicable gusto que 

causa a un extranjero el conocer a un compatriota, y sobre t~ 

do el oir hablar a su favor a personas notables de otros paises. 

Entre los concurrentes se hallaba Monseñor Zampponi, la señora 

del embajador de Rusia y el hijo del célebre pintor. T. Conca. 
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Hablé al Sr. Cordero sobre la importancia de dar a co 

nocer en nuestra patria los "frescos" de los que tan pocos 

ejemplos tenemos, e inmediatamente me mostro un bosquejo que 

pertenece a este género de pintura, y que probablemente ser! el 

que hermosee el interior de la cúpula del Señor de Santa Teresa. 

Este privilegiado artista regresa a México, y yo me lisonjeo con 
1 

la esperanza de que él sea el introductor del buen gusto, con 

respecto a su arte, en nuestros templos y palactos. 

Comunico a usted esta noticia, muy satisfecho de que 

desde que nos dejamos de ver, no se pod!a dar mejoras nuevas a 

un amigo amante no menos de la literatura que de las bellas ar 

tes, y mAs que todo de sus paisanos. 

S.M.B.-

Reciba usted el afecto de su amigo que no lo olvida y 

Felipe Villarelo. 

DIARIO OFICIAL 
Enero de 1854 



•:un cuadro de D. Juan Cordero" 

Con el titulo de "Retrato de S.A. s. la Sra. Doña Dolores Tosta 

de Santa Ana 11 publica el Heraldo e~ siguiente remitido: 

"Hemos visto que ha pintado nuestro compatriota el Sr. Cordero. 

Es de cuerpo entero, tiene un palmo mas que. el material regular 

y esta adornado de riquísimos accesorios del mejor· gusto. Procu

raremos ministrar idea de la disposición de este cuadro. j A 

aquellos de-nuestros lectores que no hayan disfrutado cano noso

tros ~1 gusto de verle, aunque -suponernos que los de esta capital 

habrá muy pocos en este paso. Porqqe en varias ocasiones que he

mos parado a la sala en que .esta expuesto hemos notado una grande 
, 

concurrencia. 

La figura, que ocupa, cano es natural., el e.entro del cuadro, está 

vestida con U:n ·hermoso traje de tela de oro abierta, sobre otro 
1 

.de raso blanco en el cual se encuentra ríquisimo adorno. de hojas 

de camelia y perlas. El tocado se canpone de una diadema de hojas 

de esmalte verde rematando en una águila de brillantes y de un 

peinado de :hojas :Y flores en armenia con el adorno del traje. 

Hacia la derecha de la figura está colocado un confidente de made

ra negra con incrustaciones de nacar forrado de terciopelo azul. 

Har.ia arriba de este mueble se ve recogida una cortina de damasco 

enr.arnado con flores de oro a la izquierda una mesa sobre la cual 

hay un espejo, un jarrón con flores, un magnifico reloj y un aba

nico de pluma. 

El gabinete en que se supone a la persona retratada, está ricamen

te decorado en su parte arquitectónica, y por una ventana o bal

cón se dejan ver una torre de nuestra hermosa catedral y algunos 
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árboles de la plaza de armas. 

Este es el conjunto en grande de ese cuadro. 

Hay otros pormenores que lo pe:r:f eccionan y canpletan, perc de que no 
. 

creemos precedente encargarnos, porque ser!a dificultoso explicar 

cano cada uno, el que mas insignificante parece, viene a tanar 

parte y a armonizar el total de la canponencia. Nuestro juicio, 

que a pesar de tratarse de un canpatriota con todas las simpatias 

que conquista la aplicación.y el talento, hemos procurado que sea 

imparcial. Es todo -.favorable a nuestro art!~ta Cordero. En ese 

cuadro vemos al autor del Colon, de la addltera, de la oración 

del huerto, de la samaritana, y al que en el magn!f ico tenplo de 

la Señora de Santa-Teresa e~tá afirmado su inmortalidad y su glo

ria. En e~ecto, el cuadro, si cano retrato tiene un mérito indis

putable por ·su perfecta semejanza, cano cuadro de canposici6n 

acaso lo tiene mayor. 

Hay en la f_igura raramente canbinada la nobleza, la dignidad, 

la dulzura y modestia del natural, y en los accesorios y adornos 

llenos de originalidad, un gusto y una elegancia ex·quisitos. Todas 

las lineas del cuadro son simpáticas, graciosas y variadas. Su 

dibujo nos ha pa~ecido la verdad, en extremo·vigoroso y alegre. 

El todo produce en el espectador, y en esto nos remitimos, no so

lo a nuestra experiencia, sino al juicio que han emitido las per

sonas con quienes hemos concurrido a la casa del Sr. Cordero, el 

todo decimos, produce sent:imientos agradables e imperecederos. 

El Sr. Cordero, en nuestra opini6n, se exhibe una relevante prue

ba de que ama el arte y lo cultiva con placer. Qui~n tal hace, no 

sabemos hasta donde llegará. 

Ya henos juzgado al artista por un aspecto. Veamoslo por otro. 



Corazón de artista tiene el que abriga en su pecho sentimientos 

tan tiernos como Cordero. 

] 

El establecimiento de San Carlos, de que es hijo nuestro artista, 

debe su actual preponderancia a la magnanimidad de S.A.S. el ge

neral preóedente quien antes de ahora le ha impartido una ilustra

da y generosa protección. Pues bien el Sr. Cordero dedica a una 

persona de la familia de ese generoso protector un precioso fruto 

de su talento, pagando, si pagarse puede semejante deuda a su nom

bre y el de los artistas mexicanos el. amor Y. predilección con que 

S.A.S. ha visto a la academia de nobles artes de San Carlos. 

En México preciso es confesarlo, no se había .enprendido 1y llevado 

a cabo una obra cano -la de que hablamos. 

La providencia babia reservadó a un mexicano la misión de dedicar 

esta apreciable novedad a quien por tantos títulos es acreedor a 

este homenaje. 

Damos a la academia y a M&ico· la mas cumplida y enhorabuena por

que·puede contar entre sus hijos a tan distinguido artista cano el 

Sr. Cordero. La damos también a este, y seguros de que su aplicación 

no desmayará. le vaticinamos risueño y lisonjero. Al concluir no 

podemos menos de recordarle que México espera cada dia nuevas obras 

de su talento, y que la gloria nacional exige que se realice esta 

esperanza O • 

F.B. 

El Siglo Diez y Nueve. 
~éxico, 12 de junio de 1855, 



Sor. D. Bernardo Couto 

c. de V. Diciembre 16 de 1855 

Muy Sor. mio de todo mi respeto 

Se que hoy-debe celebrar una sesi6n la Junta Directiva de la Academia 

de Sn. Carlos, y tengo por seguro que se tratará del asunto de Direc

ci6n. Despues de lo ocurrido no se me puede suponer extraño en él, y 

le suplico a Ud. me dis:culpe si lo molesto con la presente carta, ya 

por que· en esta cuesti6n se veran intereses demasiados graves,, ya por

que sean cuales fueren las afecciones que tenga Ud. por el Señor Cla

vé nunca he creido que bastaren a torcer su caracter de la deuda de 

la justicia. Asi pues le ruego se tome la molestia de 1eer esta car

ta hasta el fin, porque lo que en ella digo importa a mi por.venir y 

al de la juventud mexicana, que se dedica a. las artes. 

No puedo ocultar a Ud. que me ·ha parecido tiempo hace que Ud. demos

traba descontento de mi. He procurado inquirir la causa, y me parece 

que solo se encuentra en haber rehusado la plaza que bondadosamente 

cre6 para mi la junta. He sido víctima de lo que, se me·permitirá 

decir, mi caballerosidad, quiero decir de haber ocultado a Ud. las 

verdaderas causas, las graves quejas que tenía del Sr. Clavé proce

dentes de lo, ;:que mas puede ofender a un artista_. Después de los vi

rulentos artículos que el mismo Señor Clavé ha publicado contra mi 

y en el que ha llegµdo a negar la autenticidad de mis principales 

Cuadros he sentido impulsos de decir a Ud. mis quejas; pero me he 

cuidado de no quebrantar mi prop6sito y nada he dicho. 

El Sr. Clavé y yo en la Academia eramos de todo punto incompatibles: 

al poco tiempo hubiéramos puesto a la. junta en una posici6n difícil 

obligandola a terciar en disgustos inevitables, situaci6n tanto más 

difícil cuanto que yo solo hubiera entrado a ocupar la plaza (y as! 



estuve dispuesto a hacerlo) sin sueldo alguno porque yo hijo de esa 

Academiá y favorecido por ella nunca he creido que lícita y decoro

samente podría percibirlo. Si yo hubiera entrado a la Academia, hoy 

pesarían sobre mi. imputaciones que no podría fácilmente responder. 

Yo creí que era mas caballero huir de toda situación tan comprometi

da como la que la junta de la mejor fé y con más sana intención, por

que estaba en antecedentes, preparaba acaso contra el Sr. Clavé que 

contra mi.·No obstante que del Sr. Clavé o del Sr. Villar hubiera 

salido la indicación. El ~egundo mostró tanto empeño que me propuso 

que se me asignaría un sueldo mayor, pensando que yo reusaba por 

creer corto el que se d_eterminó. Mal se me juzg.6 por el Sr. Villar. 

Vé Ud. Señor D. Bernardo que no me faltó razón; ahora si los ter;minos 

en que rehusé no fueron tan suaves y comedidos como correspondía, lo 

que no supongo, disculparseme debia si se considera que dedicado al 

arte y no al trato social, mis palabras aunque sinceras no podían 

tener la linea y mesura que podían exigirse de un Cortesano. Yo hablé 

a Ud. como un hijo que habla a un padre, con el corazón, y no me cui

dé del modo de decirlo. No creo haber dado a Ud. otra queja, si esta 

lo es. 
r 

Hecha esta explicación ya la cuestión de·Dirección queda abstraída de 

· toda consideración personal. 

El Gobierno a moción de los discípulos favorecidos y azuzados por el 

Sr. Clavé, según lo pregona la fama pública, derogó el decreto que me 

confiere la Dirección; decreto que no pretendí, pero invocó un concur

so y como ya la polémica suscitada por lo~ periódicos había llegado a 

un punto inconveniente, anuncié, que estaba dispuesto a concurrir. 

También este decreto ha sido derogado por otro que deja a la junta en 

la plenitud de sus facultades. Creo que podr!a ocurrir a esa misma 
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junta suplicandole que se sirviera seguir la idea indicada por el 

Gobierno, esto es que convocase un Concurso; pero a Ud. solo me 

dirijo porque s~ cuanto sé estima en esa junta su palabra; a Ud. 

que es como yo·mexicano y que no ha de gozarse en injuriar a un 

hijo de esa Academia, hasta el extremo de darlo por indigno de dis

putar la Direcci6n a uno que no lo :es. 

No sé cual ser~ la suerte del Concurso; pero sea cual fuere las cosas 

quedarán par lo de adelante en. su .lugar ••• Además, de no haberlo, no 

se que partido decoroso quede al mismo Sr. Clavé, continuando en una 

plaza por virtud de una pr6rroga en lugar de. deberlo a ese mismo Con

curso al que ya de la manera más· pdblica he dicho yo que saldría. 

¿Quedaría satisfecha la conciencia de la junta y las aspir~ciones ar

tísticas del Sr. Clavé? Y por lo que a:mi toca después .de esa publi

cidad, se creerá que he sido vencido en esa lid. Después de lo pa.sado 

parece que el concurso evitará graves inconvenientes, no solo los a

nunciados, sino aun otros muchos que no se escaparán a la penetración 

de Ud. entre ellos el de que la Direcci6n sigue en la persona que la 

tiene por la incapacidad de los demas. Acaso sea por lo tocante a mi 

esa una verdad; pero no está aun pdblicamente acreditado. Me dirijo 

Sr. D. Bernardo a una persona que sabrá dar a la posici6n en que sin 

participio alguno mio se me ha colocado, y el valor que tiene, y se 

servirá influir en que la cuesti6n se defina por un concurso, que 

juzgo que es el modo que menos inconvenientes trae para todos. 

Sírvase Ud. creer que no es la plaza de Director lo que pretendo: 

es algo mas lo que llevo en el asunto fiado en su justificaci6n y 

rectitud de principios me repito de Ud. afmo. Atte. s.s. 

Q.B.S.M.M. 

Juan Cordero 
Archivo de la Antigua Academia de San Carlos. Documento 5614 



VARIEDADES 

CAPILLA DEL SENOR DE SANTA TERESA 

No hay mexicano que ignore la historia de la.milagrosa re 

novaci6n del Cristo de Ixmiquilpan, conocido hoy generalmente 

bajo el nombre de Señor de Santa Teresa, y cuya renovaci6n tuvo 

lugar el 19 de Mayo de 1621. Traida a México dicha sagrada ima

gen en el mismo año por disposici6n del Illmo. Sr. arzobispo 

D. Juan Pérez de la Serna, estuvo primero en el oratorio del pre 

lado y pas6 después al convento de religiosas carmelitas desea! 

zas "al lado c;le la epístola del altar mayor de la iglesia ·vieja, 

en una peque·ñita capilla, que dentro de la clausura y vivienda 

interior estaba hecha, y tenía por la parte de afuera del pres

biterio una ventana con reja de balaustres de hierro o bronce do 

rado, donde con toda decencia y veneraci6n estaba colocada en un 

curioso baldoqu!n con dos lámparas de plata de la parte de aden 

tro, y de ordinario estaba cubierta la santa imagen con una cor

tina d~ sed~, que los vie~nes se corría, descubriendo la santa 

imagen con muchas luces y olorosos perfumes, para que los fieles 
1 la adorasen y venerasen." 

El Illmo. Sr. arz~bispo D. Francisco Manso y Zúñiga hizo 

edificar una capilla exterior en el cuerpo de la iglesia vieja, 

y a ella fué trasladada la imagen solemnemente, el 16 de Julio de 

1634. Renovada posteriormente la iglesia, y construida nueva ca 

pilla, fué colocada en ella la citada imagen por el Illmo. Sr. D. 

Francisco de Aguiar y Seijas el 7 de Septiembre de 1684. Final

mente, a principios de Febrero de 1798, el Dr. D. Manuel de Flo

res, secretario de la mitra, comenz6 a reunir los materiales .nece 

sarios para la construcci6n de la magnífica capilla .que h:>y existe. Las 

1 El Dr. Velasco.- "Historia de la milagrosa renovaci6n &c." 



personas mas notables por su saber en las bellas artes, fueron 

consultadas e invitadas para formar los planos y, al cabo, se 

adoptó el del arquitecto D. Antonio Vel~zquez, encargándole de 

la dirección de la obra material, nombrando para el desempeño 

de los adornos interiores de la capilla al célebre Tolsa, escul 

tor de cámara de S.M. y ministro honorario de la suprema jun-

ta de comercio, moneda y minas, y poniendo el ramo de pintura a 

cargo del no menos célebre D. Rafael Jimeno, director general 

de la Academia de San Carlos. Dióse principio a la obra a fines 

del mismo año de 1798, colocándose con t~da pompa la primera pie 

dra el 17 de Diciembre, y poniendo con las monedas y medallas que 

se acostumbra depositar en los cimientos, una lámina de cobre que 

llevaba la siguiente inscripci6n: "En 17 de Diciembre de 1798, 

siendo pontifice N.S.P. el Sr. Pio, papa VI; rey de España e In 

días la cat6lica majestad del Sr. D. Carlos IV; virrey de- esta Nue 

va España el Exmo. Sr. D. Miguel José de Azanza; arzobispo de es 

ta metr6poli_ el Exmo. Sr. Dr .• Alonso Nuñez de Haro y Peralta; pr~ 

sidente ·de este convento la R.M. Ana Josefa de la Purificación; 

síndico de la obra, nombrado por S.E. Illma., D. Ge~vasio del Co 

rral y Sanz; y maestro de ella el director de arquitectura de la 

real Academia de San Carlos, D. Antonio Velázquez de González; 

s. E. Illma. bendijo sole: ;mente esta piedra, de cuyo acto fué 

padrino su secretario el Dr. D. Manuel de Flores." Duró la obra 

quince ·años, y bendijo la nueva capilla el Illmo. Sr. arzobispo 

D. Antonio Bergoza y Jordan en 17 de Mayo de 1813, siendo solemne 

f mente conducida a ella la santa imagen el 18 del mismo mes. 

Desde aquella época la capilla, que constituía uno de los 

principales monumentos artísticos de México, permaneció en buen 



estado, hasta el 7 de Abril de 1845, pues a las tres y cincuen 

ta minutos de la tarde de dicho día un terremoto fortísimo de

rrib6 el cimborio, no dejando otra cosa que el z6calo y el pe

destal, "dejando íntegros los arcos torales y sus pechinas, cu 

yas pinturas permanecen intactas, derramando sus pechinas, cu

yas buenas pinturas permanecen intactas, derramándose sobre el 

anillo las mas de las cañas de las treinta y dos columnas que 

formaban apareadas el cuerpo de luces, cubriendo los intercolum 

nios finos cristales que hacian diez y seis lucid!simas venta

nas, y un todo el mas hermoso y perfecto entre lo que se ha cons 

truido de este g~nero en este pa!s, y aun en Europa, según la 

opini6n de viajeros inteligentes e imparciales. Asimismo se des 

truy6 la b6veda o concha, bajo la cual se levantaba· airoso el 

templete donde estaba colocada la sagrada imagen; mas sin desplo 

marse del todo, pues qued6 una gran parte del lado Norte, la cual, 

lejos de inclinarse al centro, como a los mas ha parecido natu

ral, tom6 una dirección opuesta, levantándose del plano que guar 

daba, e inclinándose hacia el Oriente, como si por dentro del 

templo adonde propendia, hubiera sido palanqueada hacia fuera. 

La parte de esta concha desplomada, en la cual estaban pintados 

al fresco los tumultos acaecidos en el Cardona! para retener la 

santa imagen al trasladarla a esta capital poco tlespu~s de su 

renovación, derribó completamente el templete referido, desde 
-el plinto de las columnas arriba, y el cual desde el z6calo has 

ta la media naranja estaba construido de ricos mármoles, circun 

dado de tres altares en el frente y costados de la misma piedra, 

todo de arquitectura moderna del orden compuesto, sosteniendo 



' la cúpµla ocho columnas también de mármol de colores, cuyos fus 

tes lisos ten:ían bellas basas y capiteles de metal dorado a fue 

go, rematando todo con una airosa estatua de la fé, sobre otra 

basa también dorada." 1 

La· santa imagen qued6 completamente destruída; mas, por mi 

lagro especial del cielo, fueron halladas todas sus partes, y, 

habiéndose procedido a su reposici6n, se obtuvo del modo mas sa 

tisfactorio y el Cristo ha seguido expuesto a la veneración de 

los fieles en la misma iglesia grande del convento de carmelitas 

descalzas de Santa Teresa mientras se termina la reposici6n de 

su propia capilla. Poi:o tiempo ··después de acaecida la catástro-:

fe de que hemos hablado, se procedi6 a dicha reposici6n y se ha 

seguido y sigue con un empeño y una actividad tal~s, que honran 

a los señores de la junta • .La obra material fué encomendada al 

apreciable arquitecto D. Lorenzo Hidalga, quien puso su imedia 

to desempeño a cargo de D. Abraham Vera: no hay noticia exacta 

del costo de la citada obra material, pero se calcula en mas de 

100,000 pesos •. De la obra de carpintería fueron.encargados los 

maestros Jayme y Feliciano Marttnez. Don Santiago Evans qued6 

comisionado para la parte ornamental de escultura, que tuvo de 

costo 2,590 pesos •. El dorado y estuco de todo el templo ha -sido 

eiecutado en su mayor parte por el artista mexicano D. José Al

varez, y su costo asciende a 9,117 pesos. El templete de mármol, 

confiado a los Sres. Tangassi, origin6 un gasto de 13,700 pesos. 

La parte de pinturas, encargada al artista mexicano D. ~uan Cor

dero, fue ajustada en 11,500 pesos. El z6calo y las gradas del 

presbiterio, uno y otras de mármol, costaron 2,325 pesos: el pa 

1 "Acta que contiene los principales sucesos ocurridos en la 
destrucción de Ja ~adaimagen de Cristo crucificado, conocido por el 
el Señor de Santa Teresa." 



vimento de la crujía es también de mármol, y ha importado 1,039 

peso_s 13 centavos. Los cristales para el templete, pedidos a Pa 

ris, tienen de costo 2,505 pesos, y las vidrieras de ventanas, 

.puestas por D. Miguel Terrazas, 415 pesos. Por a1timo, la repo 

sici6n de los cuatro ángeles de madera colocados en los altares 

laterales, y que son obra del célebre escultor mexicano Pat~ño, 

ha costado 200 pesos y fué encomendada a D. Francisco Terrazas. 

Casi todos estos gastos se han cubierto con las limosnas de la 

piedad pablica, distinguiéndose entre los bienhecho~es por la 

liberalidad en sus donativos, los Sres. finado D. José María Flo 

res, D. German Landa, presidente de la junta menor de auxilios 

para la renovaci6n de la capilla, y algunos otros vecinos de Mé 

xico. 

Por muy cercana, sin embargo, que esté la obra a su térmi 

no, éste no se alcanza todavía, siendo la causa principal de 

ello la falta de fondos. En el mes de Marzo a1timo, la junta 

circul6 a todas las personas pudientes de esta capital, la car 

ta que en seguida copiarnos, por dar idea del estado de la obra 

y de la devoci6n de que la sagrada imagen es objeto, no menos 

que para excitar la piedad de nuestros lectores en todo el país, 

a que atribuya cada cual con aquello que le sea posible a la 

conclusi6n de la citada obra. 

"Junta menor de auxilios para la reedificaci6n de la capi 

lla del Santísimo Cristo de Santa Teresa.- Sr. D México, 

Marzo 15 de 1857.- Muy señor nµestro: Doce años hace que una ca 

tástrofe, que México no olvidará, caus6 en un instante la ruina 

del templo del Señor de Santa Teresa, siendo ese acaso el anico 

edificio en la ciudad, al que cupo tal suerte. Parecía con ague 



llo recordarnos el cielo, que en otro tiempo la ira del Padre 

descarg6 toda sobre el Hijo inocente, que para llenar la misi6n 

de Redentor y Salvador de los hombres, satisfizo €1 en la cruz 

por los pecados de toda la tierra, y se constituy6 medianero y 

reconciliador entre la Justicia Divina y el mundo delincuente. 

"Escit6se en tal ocasi6n la piedad cristiana, y desde lue

go se dispuso restaurar e+ santuario donde tantas veces nosotros 

y nuestros padres habfamos gemido a los pies de Jesucristo, y ha 

bfamos probado la riqueza de sus misericordias. ¿Qui€n pis6 nun 

ca aquellos umbrales, sin sentir en su pecho afectos defervien

te devoci6n? ¿Quién no form6 all! serias reflexiones y santos 

prop6sitos? ¿Qui€n no prob6 los consuelos de la religi6n, y no 

vi6 y gust6 cuán bueno es el Señor? A la obra de la restauraci6n 

se prestaron desde luego personas de todas clases, algunas de 

las cuales han ido ya a recibir el merecido premio, de manos de 

Aquel que no deja sin recompensa ninguna acci6n buena. El nuevo 

templo está bastante adelantado, habiéndose invertido hasta aho

ra ~n la reposici6n, mas de cien mil pesos; y si se obtienen los 

aux~lios necesarios, antes de mucho podrá volver a servir para 

su destino. Se han costru!do de nuevo la cúpula y las b6vedas, 

se ha levantado un hermoso tem~lete de mármol, traido de Italia, 

para colocar en él -la .Santa Imagen; y la pintura y ornato interior, 

se fiaron a la habilidad de uno de los mas acreditados profeso

res de la ciudad. 

"Pero en este ~stado de cosas, faltan los fondos necesarios 

para dar la última mano a la obra; y todo quedará sin concluir

se, si la piedad de personas acomodadas no nos auxilia. Lo que 



se necesita para acabar, son quince mil pesos. El objeto de la 

presente carta, es excitar el cristiano y generoso ánimo de v., 

para que tenga la bondad de contribuir con lo que le fuere posi 

ble, sirviéndose situarlo en poder de la R.M. Priora, en la por 

tería del referido convento. 

"Si la obra se termina, los hombres de esta generaci6n nos 

evitaremos la vergüenza de no haber sabido conservar uno de los 

monumentos de la religiosidad, del buen gusto y de la hidalguía 

de nuestros padres, y podremos dejar a nuestros ·hijos algo que 

les acredite que no hemos degenerado totalmente de nuestro orí 

gen. 

"Somos de v. muy atentos y seguros servidores Q.B.S.M.-Ger 
-

man Landa, presidente.-Manuel Tejada.-Andrés Cervantes.-Rafael 

Díaz.-Antonio María Salonia.-Leonardo Fortuño.-Joaquín Primo 

de Rivera.-Rafael Ortíz de la Huerta.-Antonio Vértiz.-Rarn6n de 

la Cueva.-Domingo Pozo.-Juan Francisco Pacheco, secretario." 

Diremos algo acerca del desempeño artístico de la obra. 

Según mas arriba indicarnos, la parte material del templo fué 

encomendada al Sr. Hidalga, quien tuvo que reponer toda la bóve

da de las partes superior y posterior del templete, y construir 

de nuevo la· cúpula~ Esta ha quedado bellísima y en su color na

tural de cantería por la parte de afuera, descuella erguida y rna 

jestuosa sobre los edificios de la ciudad. Lo demás de la parte 

arquitect6nlca del templo ha quedado tal corno estaba, según se 

verá en la estampa que acompañamos a este artículo y que, respec 

to del estado que guarda actualmente la capilla, no tiene de mas 

sino los adornos del altar mayor y la santa imagen que aun no ha 

sido colocada en su tabernáculo. 



Acerca del templete, construído en Carrara y armado bajo 

la direcci6n de los Sres. Tangassi hermanos, un peri6dico de es 

ta capital ha publicado las siguientes noticia&: 

"El t~mplete es de mármol estatuario veteado, de·orden co 
• 

rintio, y toda la obra contiene las piezas siguientes: La mesa 

del altar del frente se compone de cinco piezas de mármol; esto 

es, el frontal que tiene tres, midiendo la del medio tres varas 

de largo, y las otras dos una vara escasa cada una: la cubierta 

es de dos piezas y tiene dos varas y media de largo cada una.

Las dos mesas de los altares laterales están colocadas sobre 

dos mesulas macizas de mármol, y su cubierta es de una sola pie 

za, teniendo tres varas de largo proximarnente: el z6calo y entre 

paños están revestidos de almodillada. Forma el círculo del zó

calo una sola grada que se compone de doce pi('.za~ macizas, so

bre las cuales descansan doce piedras con festones de flores per 

fectarnente realzadas, y entre aquellos sobre la mesa del frente 

se ve el sagrario, obra bellísima, de gran mérito,constru!do de 

una sola pieza. En seguida, y sobre los festones, corre alrede

dor una cornisa, que termina en lo alto del z6calo del templete 

con una faja con varias flores realzadas.-Tiene seis columnas com 

puestas de las piezas siguientes: La base, sobre la que descansa 

el fuste de la columna, cuya tercera parte está escultada con her 

rnosísimas hojas de acanto, y el fuste de una sola ~ieza: el capi 

tel· es también de una sola pieza y de la mas perfecta ejecuci6n.

Componen el arquitrabe seis piezas circulares, siendo de advertir, 

que la del frente mide cuatro varas y poco menos las cinco restan 

tes. El friso lo forman doce piezas de mas de vara, viéndose un 
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bello adorno p~rfectamente realzado y ejecutado. La cornisa es 

de doce piezas de un tamaño extraordinario, bastando decir pa

ra que pueda formarse idea, que el peso de cada uno de dichos 

trozos es de cincuenta arrobas. Siguen a la cornisa dos anillos 

compuestos de treinta pie;as, de donde parte la cGpula que está 

formada de seis gajos de dimensi6n extraordinaria: solo el del 

frente pesa sesenta y siete arrobas y poco menos los otros: la 

clave que tiene de diámetro dos varas y cuatro pulgadas sostie

ne un pedestal bien escultad~, en el que descansa una estatua 

que representa la F~." 

Par~cenos que la espresada estatua es demasiado pequeña re 

lativamente al templete. 

La parte de dorado y estuco está perfectamente desempeñada. 

En cuanto a las pinturas que, como dijimos, son obra de D. 

Juan Cordero, se hallan en la concha o parte superior de la b6-

veda respecto del templete, donde se representa uno de los epi

sodios de la milagrosa renovaci6n del Señor; en la cGpula, donde 

se halla el Eterno Padre rodeado de las virtudes; en tres de las 

pechinas, ~onde aparecen los evangelistas Sari Juan, San Lucas y 

San Marcos; en los lados de las ventanas del centro del templo, 

donde hay cuatro figuras al~g6ricas de la Astronom!a, la Histo

ria, la Poes!a y la MGsica. E~ los intercolumnios del centro se 

ven los cuatro apóstoles, San Pedro, San Pablo, Santiago el Ma

yor y Santiago el Menor. En la faja o b6veda del coro hay siete 

cuadros alegóricos de la pasi6n de-Nuestro Señor Jesucristo; so-

bre la puerta de la sacristía éstá la Presentaci6n en el templo, 

y en la pared del frente, a la misma altura, el Nacimiento de la 
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Santísima Virgen. Adem§s, en el centro de los dos principales 

altares laterales hay dos grandes cuadros al óleo, copias de la 

Transfirguraci6n de·1 Señor, de -Rafael, y de la Asunci6n, del Ti 

ciano. 

Si hemos de hablar con toda franqueza, las pinturas al fre~ 

cono han agradado a la generalidad de las personas inteligentes, 

así por la composici6n como por el dibujo y el colorido, parti·cu 

larmente respecto de la cúpula y de la concha: los tres evange

listas parecen en extremos duros y lo mismo puede decirse de los 

cuatro ap6stoles. Acerca de los primeros, depe hacerse una acla

raci6n. En otro _peri6dico .de esta capital y en un artículo des

criptivo de las pinturas ejecutadas por el Sr. Cordero 1 se di

ce hablan~o de los evangelistas: 

"La cuarta figura es San Mateo. Cuando acaeci6 el terrible 

acontecimiento del derrumbe de la cúpula, parece que en su cai

da quiso respetar a este sagrado evangelista, y Cordero ha que

rido éonservar lo 6nico que quedará intacto entre cuantas pintu

ras adornaban antiguamente el templo, las cuales ·fueron ejecuta 

das por uno de los mejores maestros del arte, que M~xico recono 

cía en aquella €poca." 

No es cierto lo que se dice ·en las anteriores líneas. Al de 

rrw.11barse la cúpula, como se. ha visto mas arriba. en la breve re 

laci6n de los estragos causados por el terremoto, dej6 intactas 

las cuatro pechinas, y en ellas quedaron igualmente intactas las 

figuras de los cuatro evangelistas pintados por Jimeno. De mu

chos años atrás los inteligentes conocieron que la figura de San 

Mateo era muy defectuosa a causa de la posición de una de las 

1 "Diario de Avisos," n1ímero 132, correspondiente al 8 de Abril 
de 1857. 



piernas, y esto da márgen a creer que el Sr. Cordero, al respe 

tar la existencia de dicha figura, llev6 la idea de que los es 

pectadores convirtieran lo defectuoso de ella· en término de 

comparac~6n favorable a las nuevas pinturas. Hemos estudiado 

detenidamente los bocetos de las antiguas, ejecutados al 6leo 

por el -mismo Jimeno, y que existen en poder de una apreciable 

familia de esta capital, y al recordar que después del derrurn 

be de la cúpula quedaron en buen estado los cuatro frescos de 

las pechinas, tenemos que hacernos mucha violencia para atri

buir a la casualidad la conservaci6n de la única figura defec 

tuosa. Ella, sin embargo, indica por el tono mismo de su colo 

rido una pe~fecta inteligencia de parte del artista~ ace:ca 

del efecto que deben producir las pinturas de este género, y 

aun avanzamos a creer que, bajo este punto de vista, la campa 

raci6n es desfavorable a los nuevos evangelistas. 

! I" ' 

Añadiremos con gusto que una parte no pequeña de lo ejec~ 

tado por el Sr. Cordero nos parece notable y muy digna de elo

gio¡ hay §ngeles verdaderamente divinos, pintados, asi en la b6 

veda del templete como en la del coro: la riqueza del colorido 

se hermana en ellos con la verdad y la naturalidad de las for

mas y actitudes. Las figuras que representan la Astronomia, la 

Historia, la Poesia y la Música, están perfectamente ejecutadas 

y son de m~y agradable efecto. En cuanto a la copia de la Trans 

figuraci6n de Rafael, al 6leo, el público ha podido fallar en 

términos muy favorables al artista durante la penúltima exposi

ci6n de la Academia de nobles artes de San Carlos. No conocíamos 

la copia también al 6leo, de la Asunci6n de Tici·ano, pero nos 



parece muy bien trabajada. La última vez que visitamos la capi

lla nos pareci6 que no estaban concluidos los frescos que repre . -

sentan el Nacimiento de la Virgen y la Presentaci6n en el tem

plo: omitimos, por lo mismo, hablar de ellos. 

·si la munificencia de los fieles acude en auxilio de los 

trabajos de la junta directiva, entendemos que dentro de muy 

pocos meses la capilla del Sr. de Sa~ta Teresa podrá quedar 

abierta al úblico, y la venerada imagen recibir en ella el cul 

to fervoroso que la tributan los mexicanos, quienes tendrán la 

gloria de haber levantado a la religi6n un monumento que prueba, 

a la vez que la piedad de ellos, el notable adelanto de la~, ar

tes en nuestro pais. 

La: Cruz 

Julio 27 de. 1857. 
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V A R I E D A D E S 

EL CONVENTO 

DE SAN FERNANDO 

Y las pinturas de un artista mexicano 

La tarde era hermosa. La conciencia estaba tranquila y satisfecha 

con el trabajo desempeñado en la mayor parte del día: el ánimo muy 

dispuesto al solaz conquistado con largos afanes. 

-A Tacubaya-A San Cosme!-Al T.ívoli! 

- No, señores mios: no! A San Fernando! dijo cierto dandy de 

nuestra canpañía: cierto simpático fashionable que con su aire de 

brare garcon y buena crianza. hace de nuestro corrillo cuanto quiere. 

-A San Fernando! ¿Y qué vamos hacer allá. Nos llevas a algún 

entierro? ••• Gracias: no ~stoy por los meetings fúnebres. 

-¡Cáspita! Bueno es tener presentes las obras de misericordia, 

y mejor aún al practicarlas: pero por lo que es hoy al acompañarte 

nos vendria de molde el adagio que dice: "el día que un pobre tiene 

medio para carne, es vigilia,: 

-Deseamos aprovechar bien nuestros asuetos en consecuencia, 

ped~~os un proyecto deleitable, un prog~ama festivo, gratas sensaciones, 

dulces recuerdos, etc. etc. 

-Pues, amigos mios, precisamente eso quiero proporcionarles lo 

mismo que ustedes apetezco e delizte d' una buena sera. 

Mas no comprendemos cano te las avengas para ofrecernos un mun

danal pincercillo en aquel santuario de la austeridad y constante re

probaci6n de todo halago. 

-Eso quiere decir, caro, caríssimi, que al encanto que allí les 

ofrezco se va a unir el de la sorpresa, puesto que ustedes no conciben 

que pueda encontrarse en aquella mansi6n, otra cosa que fúnebres ce-
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rernonias o melancólicas exhortaciones. 

-Pues bien: sepamos con qu~ espectáculo nos vas a regalar. Es 

cosa arreglada que no han de ser funerales ni sermón de misiones. 

-Nada de eso, por cierto. 

-Par~ceme que haces fiasco en tu iniciativa, chico; mira que 

semblantes: dijo un jovial y excelente. compañero, desprendido y un 

tanto cuanto espíritu fuerte: tu proposición les huele a catequis

mo espiritual; y si no es tu pr6posito hacerles confesar, creo que 

ni baile ni concierto nos has de dar en el convento. 

-En cuanto a lo de baile, segur.o que ni pensarlo; per~ por lo 

que hace a concierto, ya veras; y tú has de ser el mas complacido, 

por tu ilustración y buen gusto ••• Sin ofender la muy conocida de 

estos señores, ni ••• 

-Convenido: a San Fernando. 

-¿Y ante que santo varon nos vas a presentar? Hemos de hacer 

nuestras reverencias a toda la comunidad? 

-No tenemos que dirigirnos a ningun sacerdote; mas si la casua

lidad nos pone en.relación con algunos, estoy convencido de que no 

les p:~sará a ustedes, y quedarán prendados de su afabilidad y carac

ter complaciente, porque en ellos resplandece la benevolencia y una 

imparcialidad evangélica. 

Cuando estuvimos en el interior del grave templo del convento, 

nuestro amigo nos dijo: 
\ 

-Contemplen usted.es esa cúpula y esas pechinas, y digan con sin

ceridad si el talento del compatriota que les decoró no merece la ad

miración de ustedes, y si la bella inspiraci6n del afamado Cordero no 

puede ofrecer encanto para toda una tarde. 

Levantamos a un tiempo las cabezas e impresionados con la rica .. 

1 
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decoraci6n ·estuvimos largo rato suspensos, sin dar contestaci6n a 

nuestro introductor. 
. 

-Bueno está esto para deleitar a quien lo entienda,- dijo un 

ccmpañero, corto de vista por cierto;- pero los que somos profanos 

en el arte de la pintura, pasado el recreo instantáneo de la nove

dad nada nos queda por gozar, si otro mas perito no nos explica 

las cualidades de la obra- Sin embargo, esta me gusta, y le hallo 

nos~ que de sorprendente y celestial. 

-será porque hay muchos angelillos, querido, o porque ves ele

lo Y. nubes. 

-No, sino porque me parece bien desempeñada. 

-¡Qu~ bien desprende la Purísima, y que buen juego le hacen las 

figuras que vueian a sus pies!..- exclam6 otro de los c_ompañeros. 

-jC6roo, buen juego! vaya que desde a legua se te trasluce lo 

poco ins~uido que estás en el lenguaje del arte! Yo no te sabr~ 

decir con propiedad corno se ha de expresar tu idea; pero me atrevería 

a aconsejarte dijeses hablando de las figuras de un cuadro, que armo

nizan o contrastan bien:-añadi6 el de la iniciativa. 

-Y ¿qu~ clase de evangelistas son estos?-pregunt6 el corto de 

vista-Ahí est~ uno que parece obispo: supongo que no ha de ser San 

Mateo; porque en Santa Teresa lo pint6 Cordero casi desnudo. 

-Hombre, si el de Santa Teresa,. que está arriba del p'l'.ilpito, no 

lo pint6 Cordero: aquel es uno de los que babia antiguamente; y es

tos no son los padres del Nuevo-Testamento. No ves los nombres que 

tienen arriba? Este obispo es San Buenaventura. 

-Pues no ve la inscripci6n; no advierto sino jaspes; mas no hay 

que extrañarlo ••• veo bien la figura, que es lo que importa- Mucho 

me agrada; pero la encuentro un poco tosca. Ya se ve: creo que estas 
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figuras se hacen siempre colosales, a fin de que a la distancia en 

que se halla el observador produzcan un efecto natural y propi9. 

Me acuerdo que cuando chiquillo sub! a las torres de Catedral y que

dé asombrad.o a la inmediata vista de aquellas esculturas gigantescas, 

que sin embargo desde abajo no chocan. 

Dis done mon cher: ¿qué está pintado arriba de San Buenaventura 

que apenas distingo sin poderme dar raz6n ••• ? 

-son cuatro cantatirce hermosísimas. 

-Lo serán, mas yo no puedo asegurarlo. Mucho mejor percibo los 
. 

angelitos del cimborrio. ¿Qué, les habrá llovido a esas cantatrice, 

o por qué están tan deslavadas?. 

-No las ha llovido: sino a lo que me parece.Cordero ha querido 

variar de tono.en ese grupo, ya sea por efecto de perspectiva, ya 

porque se le tachaba de dureza. 

-¡C6mo dureza'. Pues que pinta con colores duros o pinceles 

duros, o de donde viene la expresi6n dureza? 

-Yo no se afrirnativarnente: unos dicen que es dureza musear mucho 

los contornos y el dibujo general de la figura; otos la hacen consis

tír en el color cuando no est~ bien desvanecido o que choca fuertemen

te con las adyacentes, sin armonizarse como en el arco-iris. 

-Entonces yo estoy por la dureza, digo la de dibujo, porque solo 

asi veo bien las figuras; por otra parte, me parece que se necesita 

valentía para resolver, como que así no se daja duda de lo que se ha 

querido expresar ••• Este método tiene sin duda conexi6n con el estilo 

de nervio y energía que es incisivo y punzante. 

Los contornos y masas perdidas en ciertos casos han de producir 

efecto análogo al del estilo débil, indesifrable, ambiguo y· maquiaveli 

co. canario! para ser duro será preciso atenerse a buenos conocimientos 



anatánicos, cano que la obra ·.no se esconde ••• por eso los artistas 

italianos suelen decir: "Donde. no veas, esfuma,:. 

-Canario contig.o! Vaya que aunque corto de vista no eres tan 

corto de cacdmen! Mira que despierto te me vienes en bellas-artes. 

-Eso te probará que la obra de Corderon inspira ••• 

-Te repito que deben estar trocados sus nombres- dijo un can-

pañero que disputaba con otro- El que aqui se dice ser Lira no es 

sino Ales; y el bautizado Ales no debe ser otro que Lira. Y parq 

que te convenzas, consulta la historia de la Iglesia por Receviur 

publicada por Galvan ••• 

-Quién sabe cual habrá sido el motivo de semejante tergiversa

ción; y te~go para mi cano imposible qui-pro-quo haya provenido del 

Sr. Cordero, porque los pintores de historia al representar un per-
. 

sonaje le dan mas vueltas a su bíogrf.ia que las que se dan a una 

gallina en el asador. Pero hecha la abstracci6n de que aquí pongan 

a Lira cat6lico, erudito cat6lico, doctor y escritor nada menos, 

cuando era judio, esto es, en su juventud; y a Alejandro de A es vie

jo, escribiendo en una edad a la cual no lleg6, olvidando que el 

gran mérito de su vigor l6gico estriba en su prematuro desarrollo 

intelectual, prescindiendo, en fin, del juicio moral que estos perso

najes suscitan, ¿no te parece que sus estatuas se destacan bien, y 

que hay un m~gnifico realce en ellas? 

-Sus efiges querrás decir, que no estatuas, pues no son de 

bulto. 

-Pero cuerpos de bulto representan. 



-¿Qué tal, señores? No solo parece que se recrean, sino que 

también entran en serios debates. Tienen ustedes, un aspecto dipl6-

matico-acadénico-eclesiástico, que infunde respeto, si no pavor

dijo el de la invitación. 

' 

-Lo creo: como que aquí hayasiento para inspirarse, resp~ndi6 .el 

despreocupadillo. Vean ustedes que par de -criaturas tan sobresalientes, 

aquellas que fluctúan con sus banderas y un atractivo tan espiritual! 

-Oye, tú que aprendiste latin, dime ¿qu~ quiere decir esa inscrip

ción? 

-Quiere decir: "Salud concebida sin mancha" 

-Y ) ,¿_porqu~ habrán puesto en el estandarte de la otra "Siglo 

XIX, Pio IX"? 

-será aludiendo & la declaración del misterio de la Purísima 

Concepción de María. 

-Dices muy bien: as! debe ser. 

-¡Look at the connert my dear! Mira que orquesta infantil! 

-Hombre, sí! Vaya un peloton de republicanitos! Parecen despedir,. 

una nutridísima descarga de breves, semi-breves, corcheas, semi-cor

cheas, fusas y semi-fÚsas. 

-Y el bambinello del centro s-i no deserta del puesto, poco le 

valdrá taparse a dos manos las orejas; ya creo oirle clamar pietá en-.. 
medio de sus alleluya!- alleluya! Qu~ originalidad! 

-No están menos entusiasmados ios del frente .... A prop~si to 

¿has visto que elegante querubin el de arriba? Mira que bien hiende 

el aire. ¿No te parece un caneta espiritual bell!simo? 

-En efecto:embelesado con aquellas hermosas figuras del harpa 

y violín, no no habia advertido el rápido vuelo de este ángel. 

-Qué posturas tan aereas y naturales, ·tan variadas y flexibles 



las de los angelitos de la lenternilla! 

-Qupe majestad y particular encanto del serafin que está leyen~ 

do la historia de la Virgen, frente a la misma. 

Por todas partes se percibian alabanzas y exclamaciones de ad

miraci6n, pues ya se nos habián reunido otros espectadores, n'menos de

leitados que nuestro copetente corrillo. 

Repentinamente todos los circunstantes enmudecieron ••• su entu

siasmo se apag6 cano si se hubiera ofuscado todo a su vista, o hu

bieran olvidado el idioma ••• Este silencio lo impuso la llegada de 

cierto artista de -aspecto franco, profusa, luenga y vistosa barba; 

hombre honrado a las cabales y sincero a la par que laborioso: res

petable, mas que por su grave continente, por su inteligencia y jui

ciosa aplicaci6n. 

Los que tenian el honor de conocerle se apresuraron a recibir.le 

y saludarle, tanto por lo grato que es la canpañia de quien tiene sa

ber y cualidades, cano porque en aquel lugar y en medio de tanto pro

fano, era interesantisima su opini6n e instructiva critica. 

Presto se vio el muy conocido artista rodeado, interpelado y a~ 

tentamente escuchado. Ponderó en lo general el entendido maestro con 

afluencia y razonamiento, la selecta cornposici6n del Sr. Cordero, su 

f~anco y acertado dibujo, su espontáneo manejo, el armonioso colorido, 

el razonado claro-oscuro,. la interpretación gloriosa, el lucimiento 

de los ropajes, la frescura de las carnes, la variedad de las ento

naciones, el gustoso enlace de los grupos y la brillantez de toda 

la obra; pero en terminas tan claros y con propiedad tal, que posi

tivamente estuvimos en el mayor embeleso. La vehemente expresi6n del 

patriota artista descubri6 porci6n de misterios relativos a la su

blime, noble y liberal arte de la pintura, y despert6 en varios de 



rus oyentes una laudable envidia a sus conocimientos. No falt6 quien 

lamentase los_años perdidos en una oficina, durante los cuales podia 

haber llegado a ser un Corregio o un Caracci, no habiendo logrado en 

mas de cuatro lustros de servicio activo y pasivo, ver colmadas sus 

aspiraciones las mas humildes, siquiera la de haber marchado a una 

legaci6n cano attaché~ 

Apenas hubo un corto silencio, cuando uno de los concurrentes 

posteriores, rebosando en un entusiasmo entre artistico y religioso, 

exclam6: -J qu~ magn!f ico oleo tiene Sr •. Cordero! -Habr !amos perdido 

toda circunspecci6n al oir tal desatino, si no hubiéramos visto que 

quien lo proferia era un anciano, qu~ de la mejor fé del mundo creia 

hacer un elogio ••• Nuestro artista volvi6 la cabeza con tal disgusto 

y precipitaci6n, cual si le hubiese alguien mordido; pero al ver de 

donde habia partido la piedra, dijo al candoroso anciano con desafec

tada urbanidad: 

-Entiendo lo que usted quiere decir; mas perm!tame usted le ha

ga observar que la pintu~a que admir~os no es al oleo. 

-¡C6mo que no! Ent6nces, ¿d6nde está el m€rito que se le decanta? 

¿Qué dirán los extranjeros si llegan a notar que no está al oleo? 

¿Y c6mo ha podido consentir la canunidad que semejante pintura no se 

haya hecho al oleo y por consiguiente tambien en lámina. 

-Pintar al oleo, señor mio, es pintar con ace.ite, contest6 el 

ilustrado académico, y la materia con que se pinta no influye en la 

belleza y correcci6n, sino en la durabilidad: esto lo saben los extran

jeros, así es que no menospreciarán la obra por no estar al oleo; 

seria por otra parte imposible que estuviese en lámina, pues habría 

sido necesario empiear mucho metal en forrar la cúpula, ·lo cual ha

bría sido muy costoso y totalmente inútil; dir€ más, perjudicialísimo 
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a la bóveda. 

-Siendo así, replicó el anciano, pierdo el alto concepto que 

me habia formado de la obra. Confieso que y.o no entiendo nada y respe

to la opinión de usted que es pintor, pero ya que no por la bondad, 

a lo menos por la durabil~dad, según usted mismo ha dicho, debía ha

berse pintado al oleo. 

No dejó de hacer fuerza la objeci6n del abuelito, por lo que un 

compañero pregunt6 en voz baja al art~sta: ¿qu~ dice usted. a esto? 

-Que no extraño la observaci6n de este señÓr porque es lego. en 

la materia; pero si otro nos viniera con eso lo llamaría un cafre, y 

si muchos juzgaran como ~1, .dudaria si me hallaba en México o en la 

Patagonia. 

Volviendo despues a su interlocutor prosiguió: 

-Esta clase de decoraciones conviene que sean al temple o al 

fresco por varias razones; primera por su extensi6n, segunda por su 

manejo y economía, y tercera por su opacidad y mejor efecto. Pintán

dose al,oleo, la preparación seria rebelde y desigual, la ejecución 

~ardía, resistente y costosa; su efecto pesado por unas partes, difi-
' cultoso y nulo por otras, a causa del brillo, y en el total menos 

duradera la obra, porque se descascararía muy fácilmente hallándose 

atacada por la intemperie; pues unque se está al abrigo en el inte

rjnr: el calor, el frie y la lluvia lo invaden por la parte mas deli

cada que es el reverso; y aun cuando no hubiera en el cimborrio ni 

gile~dS pequeñas ni porosidades; la simple transición de temperaturas 

haria saltar la preparación y con ella volaría la obra. Ciertamente 

que la pintura al oleo resiste mucho si se le embiste por el frente, 

pero es muy vulnerable por la retaguardia, así por lo que llevo dicho, 

como porque ella misma hace un esfuerzo sobre la preparaci6n, pues 
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al secarse la pintura se contrae la pel1cula que forma, cano se ad

vierte en las primeras manos que se dá a las lruninas. 

-Muy bien señor, perfectamente bien explicado, añadi6 el ancia

no, me ha convencido usted de que la obra está hecha cano se debe y 

de que yo estaba en grande error. ¡Bien haya quien lo entiende! Doy 

a usted un mill6n de gracias, porque me ha sacado de la ignorancia ••• 

jQué me vengan ahora con que la pintura de las crtpulas es mejor al 

oleo! 

Trasladase nuestro instructor a otro }ado p~a mejor estu4iar 

o analizar las diversas fases de la cúpula, mas antes de fijarse en 

punto conveniente, le dirigió otro individuo la palabra, preguntando

le donde habria pintado el Sr. Cordero aquella magnific~ gloria. 

-¡cooio donde! repuso asombrado el artista. Esta es otra embaja

da, murmur6: pues en la cúpula misma. 

-¡Oh, no señor, eso no puede ser, porque además de la extrema 

dificultad que debe presentar el local por su concavidad, ¡cuánta 

debe ser la fascinaci6n por el abismo que se tiene a los pies! La 

inseguridad haciendo perder el reposo y tranquilidad de ánimo necesa

ria, materia en el artifice toda inspiraci6n y habilidad. Tengo para 

mi que esa decoración debe haberse hecho en lienzos que, con menos 

inconvenientes, se habrán fijado despues de concluidos, en la boveda. 

-Justamente se ha dado usted con los embarazos que oponen las 

pinturas de esta clase; pero ellos no son un 6bice insuperable: es

to y otros muchos ejemplos prueban a usted que estas empresas se rea

lizan sin que el artista se convierta en tapicero. 

Quizá me engañe yo, agreg6 el inteligente pintor; mas creo que so

bre ser una obra deleznable la que se hiciese por ese m~todo, se le 

arruinaría aun antes de estrenarla, porque seria casi imposible adhe-



rirla a la superficie c6ncava de la cúpula; y produciran un p€simo 

efecto la arrugas o sinuosidades que·indefectiblemente aparecerian, 

caso de que al adaptarse los lienzos no quedasen pliegues. 

-Hay también otro inconveniente. Entra en la canposici6n el 

cálculo de desvanecer ciertas visuales por medio de algunos trazos 

admitidos cuando se tiene en cuerita que no es una extensi6n plana en 

la que se dibuja. Una figura correcta en un ~ienzo ver.tical se vería 

desproporcionada dándole a este despu€s una ligera curvatura; asi 

est€n ustedes seguros que Cordero en mas de una figura deb~ haberse 

separado de las reglas del buen dibujo para obtener en la perspecti

va el efecto propio. 

/1 

-No alcanzo a desvanecer tan buenas razones, dijo ~l interpela

dor, y le suplico a usted dispense que le haya interrumpido su ex&

men; pero en cambio tenga usted la satisfacci6n que de ra!z me ha a

rrancado la idea que tenía por segura, de que la gloriosa festividad 

no había sido pintada en la misma cúpula. Ya tendr~ yo que alegar 

cuando se me diga que es mejor pintar en lienzos y despu€s clavarlos. 

Que me los claven en la frente si paso por ello! .Primero pasaria 

por hotentote! 

Elogi6 sobremanera el cicerone que la casualidad nos depar6, las 

ricas figuras de las pechinas; el po~tico pensamiento del conjunto, 

y el agradable enlace de cada parte o grupo; la singularidad de la 

expresión y la firmeza del colorido. 

Uno que oy6 la palabra colorido, pretendi6 convencer de que ese 

mérito no era tan digno de elogiarse, porque el Sr. Cordero, cano es

tuvo en Europa (decía aquel) trajo colores exquisitos de París, lin

disimos, brillantisimos y sobre todo carísimos, que de otro modo nun

ca un artista mexicano podrí_a haber salido tan airoso de su obra. 
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Aquí perdió parte de su política canplacencia nuestro apreciable 

instructor y dirigiendose al individuo antedicho, le replic6 en estos 

termines: 

-No consiste, senor mio, en colorcitos ni patrañas de tocador de 

belleza y dulzura del colorido, sino en la fuerza del mango. Murillo, 

con lodo hacia prodigios, y no digo esto porque Murillo hubiese pin

tado materialmente con lodo; mas hago alusión a lo taciturnas, inde

finidas, y aun si se quiere, sucias, que son sus tintas en las locali

dades secundarias par~ proporcionar por medio del contraste la dulzu

ra y limpiezq. de aquellas partes en que concreta ·la luz. Repito que 

el mango es el del secreto, y no las lacas, gotas ni pacholies. Bue

no es servirse de utensilios c6nodos y colores pulcros, porque en 

ciertos casos el arte, cano todo, admite su coqueteria; pero no me 

cansaré de repetirlo, habiendo mango, con oc~e, ladrillo, y carb6n 

se puede deleitar; y en prueba de lo que digo apelo al juicio de Vi

llanueva, de cuyo genio y simplicidad tienen ustedes ahí esotras 

muestras. 

Vimos en efecto unos medallones que nos indicó, los cuales se 

encuentran en las bóvedas anteriores a la cúpula; pero no supimos 

calificarlas, porque el noble artista prosiguió diciendo: 

-No faltan ni han faltado mexicanos que sin las muletas de los 

colorcitos ultramarinos hayan hecho obras muy buenas: tenemos mu

chos cuadros de la escuela mexicana que no carecen de mérito en el 

color. El mismo Cordero, aunqu·e en su estudio tenga colecciones de 

colores y 'Citiles de gusto y de lujo, en obras de esta categoria .no 

emplea sino de los muy canunes que se hallan en todas las tlapale-

rías, en cartuchos de a medio el manejo •••••••••••••••••••••••••••• 
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Un estallido celeste y la falta de luz nos recordaron que era 

tienpo de volver a nuestros hogares. Instintivamente nos reunimos 

para emprender el regreso, cuando nuestro elegante chef tan6 la pa

labra y dijo con ella: 

-Chicos ¿cumpli lo ofrecido? ¿Se .han div.ertido ustedes? 

-Bastante, contestaron varios. 

-No solo hemos tenido un buen rato de recreo, sino que de el 

hemos sacado alguna instrucción. No podiamos, a la verdad, haber 

empleado mejor la tarde. 

-Pues bien, no searnos egoistas, continuó el dandy, hago una 

proposición, dos proposiciones, 

Los truenos repetidos, el viento impetuoso, los incesantes re

lampagos y el fuerte aguacero que se dej6 oir, nos hicieron salir a 

toda prisa el sans fagon del templo, dejando todav1a algo por exa

minar en la pintura y el nuevo altar mayor, del que se habría dicho 

lo correspondiente, pu~s traiamos ad latere un razonable arquitecto. 

V.irnos aproximarse los wagones del ferrocarril de Tacubaya, y a 

paso de ataque atravesamos ia plazuela, sorprendidos con el hermoso 

y comdn espectáculo que ofrece en México la lluvia precursora de una 

deshecha tempestad: reluciendo los goterones heridos por los tangen

tes rayos del sol poniente, sobre el fondo oscuro de la cargada at

m6sfera, cuya parte del cielo contrastaba con las doradas y fulguran

tes nubes del hemisferio opuesto. El espacio parecía brotar a milla

res preciosos diamantes, y la fragancia de la tierra hdmeda causaba 

un mareo delicioso unido a la lindísima ilusión ••• 

Venia un wagon enteramente vacío, por fortuna nuestra, y per 

salturn lo ocupamos; esto es, to the arnarican fashion • 

. Palpitantes, pero ya bien colocad_os, uno de tantos gritó: 

• 

-
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-¡Chico! ¿cuáles eran tus proposiciones? 

-Dos, a lo menos: la primera, que pese a quien pesare, nos 

instalemos en congreso soberano, y la segunda, que desde luego se 

ventile y delibere en él, si se ha de escribir y-publicar un artícu

lo sobre la pintu+a de San Fernando. 

-¡.Bravo! ¡magnífico! ¡aprobado! 

-Salude nuestra artillería el€ctrico-atmosfárica la ansiada ins-

talación. 

-Declar-ánonos en sesión ambulante, pública, porque todo el mun

do (que quepa) está en libertad de ocupar las galerías¡ secretas, 

porque en nuestro trip nadie se aproximará a oirnos. 

-Quedas tú electo presidente por unanimidad de vot9s: consenti

mos en la inclusión del tuyo para que todo sea nemine discrepante, 

y para abreviar tr&nites y que todo se haga por ferro-carril, que 

el de las gafas o gemelos .sea el único secretario-Aprobado. 

El pr~sidente {viendo que había quorum) -Honorables representan

tes, estamos en solemne sesión. 

Un representante- (Despu~s de haber pedido la palabra) Sujeto.1.al 

dictámen de la ilustre y veloz cámara la siguiente proposici6n: "¿De

be publicarse un opúsculo analítico-crítico-~audatorio de la pintura 

que se halla en la cúpula de San Fernando?" 

El Pres.-Está a discusión. 

Silencio. 

El pres.-Si se aprueba. 

Todos.- S.í, sí, s.í. 

El Pres.-Quedan nombrados en comisión de redacción los tres se

ñores de la izquierda. 

Los tres.- Renunciamos, porque no somos peritos en la materia. 



El Pres.-Sustit6yanles los cuatro de la derecha. 

Los cuatro.-Hacemos igual dimisi6n. 

El Pres.- Desempeñen la -canisi6n los cinco señores de la monta

na (los del frente). 

L<;>s cinco.-Tenemos igual inconveniente. 

El Pres.-Redacte, pues, nuestro secretario.the shortsighted, 

que tiene assez de cach~, a guisa de acta o cano pueda, lo ocurrido 

en la tarde de hoy, y publiquese para conocimiento del que tenga la 

paciencia de leer este embrollo artístico-pol!tico. 

-El secretario.-Surge un inconveniente: ¿qu~ peri6dico querrá 

hacer gratis la inserción? 

Un Represent.-La Sociedad, que no es egoista ni tampoco intere

sado; además tiene anunciado que admite gratis articules de pdblico 

inter~s, y es notorio tambi~n que su editor y redactores son gente 

de buen tono. 

Otro Represent.-0 el Diario de Avisos que se luce en novedad, 

aprecia a la canunidad f ernandina, e imparcia.lmente y sin estipendio 

franqueará sus columnas, porque es cat6lico y canplaciente. 

El Pres-Rem!tase a ambos periódicos sans ceremonie un ejemplar, 

y anticípese un voto de gracias al que mejor y mas pronto publique 

dicha acta, aunque fuese en la sección de variedades, si la parte 

oficial se halla recargada de material. 

Todos. -Aprobado. 

El Pres.-Se levanta la sesión. 

Precisamente a esé tiempo par6 el wagon en la plaza principal 

y descendimos de él yendose cada cual para su casa bajo un cielo 

limpio, fresco y despejado.-Varios mexicanos. 

·oiario de Avisos 

Nos. 167, 168, 171 y 172. Julio de 1860. 



A mi querido amigo el Sr. Lic. Rafael Martínez de la Torre. 

LA ESTRELLA DE MANANA. 

Cuadro original del pintor mexicano D. Juan Cordero. 

Entre todas las esperanzas que tocan los linderos de la tumba y van a 

reflejar.a las regiones infinitas y misteriosas de los cielos, hay una 

sublime, tierna y consoladora. Esta esperanza es la Madre de Dios. Na

da han ideado las teogonías antiguas, nada los filósofos, nada los poe

tas, nada los místicos, nada los hombres de la ciencia, canparable a 

esta figura angélical, hermosa, llena de· luz, que representa la clemen

cia, el amor, la bondad, la misericordia, la perfección completa de 

ese soplo de la Divinida_d que nadire ha podido definir, y que llamamos 

espír~tu, y que es en efecto, el espíritu de. Dios visible y potente 

en el pequeño insecto de oro y de esmalte que reposa y duerme en la 

corola perfumada de las flores, y en el águila altiva que bate sus 

alas sobre la cumbre blanca de los volcanes. 

Toda esa suma de grandeza, de maravillas y de perfecciones, que 

constituye el espíritu, se halla resumido en la celeste creación de 

la Virgen. 

Madre afligida y resignada al pie del sacrificio con que la 

fatal y siniestra ingratitud de los hombres premiaron la vida sin 

mancha y la doctrina santa del Salvador, se nos presenta después lle

na de luz y de gloria, elevándose en.el éter puro rodeado de angeles 

y de serafines. • 

Tierna y amante con su Hijo en ios brazos, triste y llorosa al 

pie de la cruz angélica, hermosa y sublime al rogar a los cielos: 

María ha sido la fuente inagotable de inspiración para los pin

tores que han inmortalizado su nanbré al trazar sobre el lienzo unos 

ojos llenos de bondad, una boca con una sonrisa de amor puro, y una 
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fisonomía que por no concebir mas el talento humano, ha sido tomada 

del tipo.mas bello de las mujeres mas hermosas. 

María es, pues~ la luz, la belleza, la perfección, la caridad, 

el consuelo, la esperanza, el remedio, el ruego, la oraci~n, la dig

nidad, la mansedumbre, la hermosura, la honda~, lo sublime y lo bello, 

elevado al alto y misterioso grado a que el Señor de los Cielos eleva 

lap obras de su creaci6n. 

Pero no hablemos a los guerreros, a los filos6fos, a los políti

cos, a los grandes magnates de la tierra, de la Virgen; los rectos, 

los artistas, los pobr~s, los desvalidos, los desheredados son los 

que conocen Qnicamente la figura adorable de María. 

Los unos reciben la inspiración, los otros el consuelo, los otros 

la esperanza, y todos la redención, porque ha de haber.un lugar más 

allá quizá, de los soles y de las nebulosas, donde Dios tenga desti

nado un amplio lugar a los que sufren en la tierra. 

Consuelo de los afligidos, 

Refa1g_io de los pecadores, 

Salud de los enfermos, 

Estrella de la mañana. 

Sí, en efecto, La Estrella de la mañana. La luz tímida y rosada 

de la aurora, el cielo de un·azul apacible: el sol que sale, la natu

raleza que despierta, la luna que se oculta entre las montañas, y la 

estrella blanca, pura y radiante, cuyos rayos van a esparcir en el 

fondo de nuestro corazón el consuelo, la alegria, la esperanza. ¿Quién 

no sufre y quién no siente un bálsamo consolador, cuando ve la estre

lla de la mañana o invoca a la Madre de Dios con ese título que repre

senta a la creaci6n en uno de sus más bellos momentos? 

Este es el asunto que ha elegido el Sr. Cordero para un cuadro 



dedicado a nuestro amigo el Sr. Lic. D. -Rafael Mart1nez de la Torre. 

María ha inspirado al Sr. Cordero, como inspiró a Rafael, a 

Corregio y a Murillo, y el cuadro ya acabado del Sr. Cordero nos ha 

inspirado estas líneas. 

Las grandes obras del arte no se juzgan con el cartabon ni con 

la gramática, sino con el sentimiento. 

Sería ridículo juzgar a muchos de los cuadros de Rafael Sancio 

con las reglas de Mengs, como lo sería estimar el mérito de Shakspea

re conforme a las reglas de Boileau. 

Hay en ciertas obras artísticas algo de grandioso, de profundo, 

de comprensible, que· a veces no se puede definir, ni nunca juzgar 

con las reglas canunes. 

En esta categoría colocamos el cuadro del Sr. Cordero, y al verlo, 

hemos sentido algo de la admiración que experimentamos al entrar a la 

galería de Dresde y ver la Virgen de San Sixto y la Virgen del Bur

g·omaestre de Holbein. 

El cuadro del Sr. Cordero representa, del tamaño natural, a la 

Madre de Dios, con una larga túnica blanca y un manto azul que flo-

ta con el viento. A los lados del cuadro hay unos grupos de angelitos 

medio envueltos en las nubes. A la derecha está un ángel medio postra

do y cubriéndose amorosamente con el manto de la Virgen. Al pie hay 

otro ángel de cabello rubio de oro que flota con el viento, y va derra

mando flores sobre la tierra. Tal es en compendio la distribuci6n. 

Si hubiésemos de aplicar o de citar, aunque por mera curiosidad, 
1 

algunas reglas, diriamos que en un cuadro, particularmente como el 

del Sr. Cordero, digno de celebridad, se debe examinar. 

La composición 

La ejecuci6n 

El colorido 



La composición del Sr. Cordero no puede decirse que es original: 

por que Salomón dec!a que no hay nada nuevo debajo del sol, y mucho 

menos puede haber originalidad en un asunto tratado hace tantos años 

por los hombres mas distinguidos en el arte; pero lo que si· es eviden

te, que la Estrella de la mañana presenta cierta novedad que impresio

na el ánimo~ Esto es lo que más puede hacer un artista. El Sr. Cordero 

no ha copiado, ha compuesto su cuadro, es de un invención de su mane

ra, de su estilo, de su carácter, en una palabra, no es copia de Ra

fael, ni de Corregio, ni de Murillo, es un cuadro absolutamente de 

Juan Cordero. Para nosotros esto recanienda mucho la composición. 

Los grupos de angelitos que están a los lados de ¡a figura de 

la Virgen son com~nes. No hay ~adro, ya de v1rgenes, ya de algun 

otro asunto religioso, donde no se encuentren esas -caritas y esos 

grupos alegres de serafines medio velados con las nubes y recibiendo 

en el desnudo diversas modificaciones de luz. Algunos de estos grupos, 

particularmente en los cuadros de los grandes maestros, son admira

bles y sobre todo muy necesarios, pues un cuadro de una Virgen subien

do a los cielos quedar1a un poco desierto y triste, si no fuese por 

estos accesorios: as! no es un reproche el que hacemos al Sr. Cordero. 

El ángel medio cubierto con el manto flotante de _la Virgen, es 

una figura bella original, y que armoniza perfectamente la composici6n. 

El ángel rubio que esparce rosas en la tierra, es un pensamiento 

bell1simo y cristiano que reemplaza bien a la aurora del paganismo, 

que se ha considerado una de las figuras mas poéticas y frescas. 

El fondo del cuadro es de nubes y de éter, de luz y de sombras, 

de matices en tanto oscuros, y de profundidades vaporosas. Las fi

guras todas están perfectamente colocadas en ese fondo. No estarian 

bien en ninguno otro: 



Diremos ~lgo de la ejecuci6n. La figura de la Vfrgen es en el 

conjunto notable y llena de majestad. ·El rostro bello, sin ser dema

siado mundano, ojos negros llenos de aÍnor y de unci6n, cuya mirada 

penetrante en el éter y busca a Dios a donde va, la nariz rectangu

lar y no muy romana, la boca suave, rosada, bondadosa, los contornos 

todos llenos de suavidad y de expresión, el colorido suave, blanco, 

con un fondo de hoja de rosa. Ya se sabe que este colorido, que los 

españoles han dado a sus vírgenes, es el que tienen los inteligentes 

por mas bello. 

La vestidura blanca cae con naturalidad, dejando ver, como con-
-

viene para· una pintura r~ligiosa, solamente algunos contornos que no 

chocan con la honestidad. El manto azul,· prendido con 9racia al pe

cho, cae naturalmente a las espaldas, y los pliegues que forma a 

impulsos de un viento suave, están muy bien entendidos. 

El-ángel del manto, que así lo llamaremos, para distinguirlo del 

rubio, que llamaremos de las f.lores, es una figura que aunque de otro 

' género, rivaliza quizá con la de la Virgen. La caridad, la mansedum-

bre, el amor, la piedad, están simbolizadas en a<11:1ella amorosa y dul

fisonomía, donde aparece cano en un espejo, la alma concentrada en 

la adoraci6n de la Madre de Dios. 

El ángel de las flores es tambien be,llfsimo y es menester notar, 

que mientras el ángel del manto lo preocupa enteramente la adoraci6n 

de María, el ángel rubio, cuyos cabellos finos de oro flotan en el 

viento, está enteramente absorbido con su ocupaci6n de arrojar las 

flores a la tierra. 

El ángel del manto es una figura enteramente cristiana. 

El ángel de las flores es algo mitológico, no-porque recuerde 

la aurora de los antiguos, sino porque hermoso, rubio, si.n_tpático, 



corno es, no tiene esa unci6n cristiana del ángel del manto. 

Hemos hablado del fondo del cuadro, y dicho que era el que debía 

ser, pero añadiremos que el Sr. Cordero se ha excedido en estas tintas 

y toques dificiles. Rubens se distingue por la mucha encarnaci6n en 

el desnudo. Rembrand por el fondo oscuro y las tintas pardas muy fuer

tes. Murillo por las trasparencias de los fondos •. Francisco Francia 

por lo brillante de los colores de las. ropas. A este rtltirno pintor 

se acerca quizá más, en cuanto al colorido, el Sr. Cordero. Sus cua

dros todos son de un brillo y de una luz que a veces cansa los ojos, 

y tiene una manera especial para las ·telas; la mayor parte parecen 

finas, pero gruesas como los modernos brocatales de Lean. ¿Es un de

fecto? .creo que no: es una manera, es un estilo, un tipo que caracte

rizará los cuadros del Sr. Cordero. Conviene siempre que el colorido 

de las ropas sea fuerte, .que los pliegues sean pocos y profundos, que 

la tela sea gruesa. Esta es una cuesti6n de estudio, de oportunidad, 

de aplicaci6n práctica, según la fig~ra que se viste, y hemos notado 

en el cuadro de la mujer adúltera una ropa color rosado de un tejido 

fino de lana como los merinos franceses que canprarnos en los alrnace-

nes. 

El colorido de la Estrella de la mañana es fuerte en lo general, 

o lo que podriamos llamar brillante. La tela del manto de la Virgen 

está muy entendida, y aun sus accesorios, que resaltan de una manera 

admirable en la Asunci6n de Murillo, y en la transfiguración de Rafael. 

Una grande estrella, la Estrella de la mañana, form6 la aureola 

de la virgen, y detras de ese hermoso rostro de la Señora de los cie

los, y esa blanca estrella, hay el éter, el polvo de oro que parece 

que emana de los rayos solares cuando hieren las nubes de cierta ma

nera. Hay sus pedazos de cielo azul puro y limpio como el azul del 



cielo de México. Los pintores italianos y los mexicanos, sienten 

casi una necesidad de pintar un cielo, fuerte y súbido. Quisiéramos, 

sin embargo, alguna menos fuerza ·en las tintas azules del Sr. Cor

dero: el fondo todo es, sin embargo de una acabada ejecución, co

locado el cuadro a cierta altura y ~on una luz convenientemente, 

es seguro que la Virgen se elevará, y el ángel de las flores vola

rá. La colocación, para hablar como dicen los maestros, dará movi

miento a las figuras, y hará circular el puro y suave viento entre 

los pliegues de las ropas, y en los cabellos de la Vírgen y de los 

ángeles. 

Resta ahora decir algo del colorido. 

Cada pintor tiene su aceite favorito (el más usual es el de 

nuez) y su manera propia de mezclar los colores: de esto resulta que, 

desde que se inventó la pintura de aceite, cada pintor se puede de

cir, que colora de una manera la túnica blanca; porque, a tener mas 

finura,. se habrían dibujado ma~ sencillamente las formas interiores, 

y en nuestro juicio, eso no conviene en la pintura religiosa. Las 

ropas del ángel del manto están muy bien: las del ángel de las flores 

las hubiéramos querido mas ligeras. 

Fuera de estas observaciones en los pormenores del cuadro, es 

digno de nombre y de forma. Falta para que la tenga completa que el 

Sr. Cordero se muera, y los años den a las figuras la redondez de 

contornos y el colorido caracterizará los cuadros del Sr. Cordero, 

conviene siempre que el colorido que no pueden tener los que se aca

ban de pintar. Los años son los grandes amigos de los maestros de la 

pintura. 

Felicitamos al Sr~ Cordero por su bell!sima y práctica canposi~ 

ci6n de la Estrella de la mañana, y a la nación que cuenta entre sus 



hijos un artista distinguido. 

México, Diciembre 20 de 1864. 

M. Payno 

La Sociedad 
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D I S C U R S O 

PRONUNCIADO POR EL C. PROFESOR 

RAFAEL ANGEL DE LA PERA 

A NOMBRE DE LOS CATEDRATICOS DE LA ESCUELA* 

SENORES: 

Un suceso nos reune hoy en este recinto, que si es muy gra

to para nuestra Escuela, _será de gran contento y provecho pa,ra quie

nes profesan las artes liberales o son a ellas aficionados. 

Hace muy poco tiempo se encomendó al privilegiado pincel 

del Sr. Cordero, el cuadro alegórico que adorna el muro de la esca

lera principal de este edificio, y apenas transcµrridos breves días, 

lo ha llevado a feliz término con una rapidez de ejecución compara

ble quizá a la de Miguel Angel, 

Este cuadro, que guardará siempre la Escuela Preparatoria 
, 

.con acendrado y profundo reconocimiento, deleita a quien lo ve solo 

de paso, Y· pone pasmo y admiración en quien lo estudia y contempla 

detenidamente. Al hablaros yo de él para desempeñar el cargo honro

so, si bien desigual a mis fuerzas, que me ha encomendado el señor 
,, . 

Director, no penseis que me arroje ni a tasar el mérito de joya de 

quilates tan subidos, ni a seguir, siquiera desde muy lejos, el. vue-

lo de un ingenio encumbrado a inmensa altura. Las apreciaciones 

* Aunque este discurso fue el segundo que se pronunció, precede a 
los demás, porque se da en él una idea de la cornposici6n. 
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que haga ora del pensamiento, ora de la ejecuci6n de una obra por 

tantos títulos admirable, serán la manifestaci6n sincera de lo que 

siento; pero jamás un juicio crítico. 

La pintura es sin duda el complemento de la palabra, y 
~ 

no solo sostiene a veces el paralelo con la oratoria y con la poesía, 

sino que aun las aventaja, ya porque expresa con fidelidad pasmosa 

nuestras sensaciones y sentimientos, que como ideas simples, no pue

den resolverse en otras, ni por la palabra definirse; ya también por

que condensa admirablemente .los más prolijos discursos. De esto es 

buena prueba el pincel del Sr. _Cordero, cuyos toques expresan en nues

tro cuadro sentimientos a tal punto delicados, que ni el escritor 

más atildado podría hacer comprender, y al mismo tiempo declaran cual 

es el lema de la Escuela Nacional Preparatoria, y cual el pensamiento 

que ha presidido a la formación del actual plan de estudios. 

Dos de las bellísimas figuras que ha producido su mágico 

pincel, contemplan con reposado continente y profunda atenci6n, la 

una los primeros fenómenos del vapor, y la otra una brojula de senos. 

Personifican sin duda a las ciencias que hoy florecen por la observa

ci6n, por el método experimental y por una inducción bien sostenida; 

ciencias que han dado nacimiento a la Industria con sus'inventos pro

digiosos, y por cuya influencia benéfica ha recorrido la náutica la 

inmensa distancia que separa el arte primitivo de los Fenicios del 

descubrimiento portentoso de Fulton. Bien comprende esto el espec

tador, cuando divisa de una parte y en término lejano, un ferrocarril 

que avanza al empuje poderoso del vapor, ofreciendo la aplicación 

práctica ms grandiosa que ha podido hacer la ciencia de sus conoci

mientos; y de la otra ve un buque que tal vez ha cruzado ignotos y 
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lejanos mares; y lo ve en el momento del desembarque, sin duda para 

dar a entender c6mo el comercio también debe a las ciencias su auge 

y su prosperidad. Si luego se contempla el conjunto, es de notarse 

el contraste que presenta el movimiento de los tripulantes y cargado

res, llenos de vida y actividad, con el reposo inalterable, con la 

meditaci6n profunda, con la abstracci6n completa de las figuras que 

observan sus respectivos aparatos científicos. 

Así es como el arte de Rafael y de Miguel Angel, de Cabrera 

y de Cordero ha interpretado marav~llosamente la inscripci6n que lee-

mos en el .. z6calo del cuadro, debida al sabio Director de la Escuela, 

y que encierra profunda enseñanza en estas brevísimas y bien concer

tadas frases: "Saber para prever: prever para obrar". .Es verdad: 

la ciencia no s6lo descubre los secretos más escondidos de la natura

leza; no s6lo observa y experimenta, también infiere, y cautelosa y 

precavida, somete sus inferencias inductivas o deductivas al fallo 

siempre justo de la L6gica. Una vez probadas las investigaciones 

científicas ~n el crisol de la L6gica de la verdad y .de la.L6gica 

de la consecuencia, cada inferencia que traspase los lindes de lo 

especulativo puede considerarse como una profecía que tendrá su 

p1_,:-. :,,:ual cumplimiento, como una predicci6n que en la vida práctica 

será realizada por un nuevo triunfo de la Industria. Ni se crea 

que s6lo las ciencias exactas, también las de observaci6n, son un 

don profético para quien llega a poseerlas; s6lo qu·e las primeras, 

siempre que la inferencia es legítima, infaliblemente realizan su 

pron6stico, como que su punto de partida son verdades subjetivas; 

no así las otras que son esencialmente objetivas. Pero unas y 
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otras pueden considerarse corno sibilas de la humanidad, que a seme

janza de la de Curnas le anuncian el fin de la edad de hierro y el 

principio de la de oro, si emplea los procedimientos por ella des

cubiertos, procedimientos sin los cuales carecerían los pueblos de 

fuerza, de luz y de vida. No cabe dentro de los términos poco reti

rados de este discurso, el recuento de todos los servicios que han 

prestado las ciencias a la Agricultura, a la Industria, a las Artes, 

a la Náutica y al Comercio; pero descubriremos su benéfica influen

cia, por donde quiera que "dirijamos nuestras miradas, ora·.::tendamos 

la vista por los anchos mares, ora la llevemos po~ las inmensas so

ledades del firmamento; ya conternple~os· las maravillas del arte, ya 

los inventos de la Industria, o bien la prosperidad de las naciones, 

siempre y en todos nuestros caminos, se nos presentarán las ciencias, 

C? procurándose mutua y fraternal ayuda o creando artes tan dtiles co

mo la Fotografía y la Galvanoplastia, o asombrando a la edad presen

te, y de seguro también a las venideras, con sus pasmosos descubri

mientos y sus maravillosos inventos. Si el .tiempo y la naturaleza 

de esta alocuci6n lo consintieran, yo os invitaría a penetrar en las 

serenas regiones de la historia, y entrados apenas en su jurisdicci6n 

y señorío, advertiríamos c6mo cada descubrimiento cient1fico ha sido 

fecundo en invenciones para las Artes y la Industria. Ver1amos·que 

ésta naci6 a los primeros albores de la ciencia, y que hermanas in

separables, juntas han dividido siempre la misma suerte; juntas y 

asidas de la mano han recorrido todos los pueblos cultos de la tierra, 

y entre ellos han distribuido los frutos regalados del talento y 

del trabajo; juntas, en fin, han cruzado los mares de la vida, ora 
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mansos y. sosegados, ora revueltos y procelosos. Y este feliz consor::

cio, germen fecundo de bienes sin cuento, está significado por el pin= 

cel del Sr. Cordero, con aquella claridad que s6lo es dada a ingenios 

como el suyo. 

Tal vez ya echaréis de menos la figura que en nuestro cuadro 

desempeña ~l oficio má'.s principal; porque al fin todo el movimiento 

que en él se advierte, necesita un punto de partida y exije un perso

naje que sea el protagonista de escena tan interesante: el punto de 

partida es la enseñanza, el protagonista es la magnífica Minerva que 

ha creado el Sr. Corder~, precisamente para que dilate la luz de la 

ciencia hasta los má'.s a¡:artados· horizontes, luz pura, casta y apaci

ble, como los celajes de oro y _p6rpura con que ha embellecido el es

pléndido cielo de su cuadro. 

¿Pero quiénes. han de·· ser iluminados por ese torrente de 

luz? ¿En d6nde están los discipulos que han de logar tan beneficio

sas lecciones? Nuestro inmortal fresquista lo da a entender por 

una especie de preterici6n geniosísima que yo creo advertir en ese 

alado bellísimo niño que se halla en ~rimer término exigiendo orden 

y silencio, y de seguro, no a hombres provectos, que ellos no han 

de menester de admoniciones, sino a niños y j6venes, y para decirlo 

de una. vez a los alumnos de la· Escuela Nacional Preparatoria; a esos 

mismos alumnos a quienes otros geniecillos ·ofrecen el premio apete

cido, si asíduos y _perserverantes no descuidan la afanosa labor que 

les está encomendada para bien suyo y engrandecimiento de la patria; 

y si entendidos y animosos han sabido justar diestramente en el cer

tamen de la inteligencia que es la más noble de todas las luchas. 
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Ved, pues, señores, corno por extremada e ·ingeniosa manera 

ha sabido el Sr. Cordero simbolizar en su cuadro el lema de "Orden 

y ProgresC?" adoptado para· ~ste plantel de instrucci6n pública, y 

corno también ha sabido decirnos que las ciencias de observaci6n que 

hoy forman la enseñanza preparatoria harán a México rica, sabia y 

feliz. 

Tal vez yo no he atinado en mi manera de interpretar la ex

celente producci6n del gran pintor mexicano; pero aparte mis desacier

tos, nadie que contemple esta pintura dentro de esta morada dejará 

de exclamar: ".este es el alcázar de la ciencia;" como el que pisa 

1.os umbrales de la rnagn_íf ica basílica de San Pedro sobrecogido .de 

respeto y admiraci6n, piensa que ese edificio s6lo puede ser el tern

plu de la Divinidad. 

Voy ya, señores, a recorrer el trecho más peligroso y que

brado en la senda que de antemano· trazé a mi humiide discurso: voy 

a exponeros mi sentir sobre la ejecuci6n admirable de una obra que 

formará el embeleso de cuantos tengan. sentido estético. Sin el ~n

genio del Orador Romano me hallo en situaci6n tan difícil corno la 

suya, cu~ndo en una oraci6n contra. Verres tuvo que hablar de bellas 

artes. De cierto que yo como él quedaré <l;es1ucido en mi empeño; 

pero a dicha, no pretendo constituir.me juez, ni mucho menos al hablar 

de bellezas peregrinas que apenas puedo vislumbrar. 

Por. escasas que sean las nociones que del arte de Apeles se 

tengan, fácilmente se advierte en la obra del Sr·. Cordero singular 

maestría en el empaste, que al decir de los inteligentes es no pequeña 

dificultad. 
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Pero lo que eleva a nuestro pintor a la altura_de los gran

des maestros es sin duda el colorido: se advierte en él tal gracia, 

y verdad tan portentosa, que con razón se ha llamado a nuestro 

Cordero el Ticiano mexicano; por otra parte la suavidad de sus tintas 

lo acerca al inmortal Murillo, y sólo expreso lo que siento, cuando 

afirme que "en sus obras he visto pintados, la atrnósf era, los ~tomqs, 

el aire, el polvo, el movimiento de las aguas y hasta el trémulo res

plandor de la luz de.la mañana." Digno elogio que he tornado presta

do a un elocuente orador español, porque tal parece que fue escrito 

con motivo de la pintura hecha por nuestro eminente templista. 

Mas si por la verdad, por la gracia y la dul'zura del colorido 

refleja ya sobre su patria la gloria de los grandes maestros que he 

citado; por la feliz combinación de. vigor y suavidad que se admira en 

sus figuras, en la Minerva por ejemplo, -puede aplic~rsele el juicio 

que Carlos Blanc forma de Miguel Angel con motivo de las sibilas pin

tadas en algunas pechinas de la capilla Sixtina: "Hay un singular 

contraste, dice el crítico citado, entre la fuerza de la invención 

y la suavidad de la ejecución, el pensamiento es soberbio, pero el 

toque del pincel peregrino;" y refiriéndome ahora a la. temerosa figu

ra de la Envidia, de ella puede asegurarse lo que el mismo Blanc di

jo de las sibilas: "figuras terribles que hablan fuertemente al alma 

y dulcemente a los ojos." No es posible, señores, que yo haga el re

cuento de todas las bellezas que encierra la alegoría en que estamos 

ocup~ndonos; pero. ¿cómo no advertir la sublimidad en la invención, 

lá corrección en el dibujo, la maestría en el modelado, la discreción 

en los toques, y para decirlo de una vez la amenidad del ingenio y 

la lozanía de la imaginación? 
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~ si ~s analíticos que sintéticos contemplamos cada una 

de las figuras aisladamente, cuánta gentileza y sobre todo cuánta 

expresi6n en las actitudes; qué noble severidad no se advierte en 

el semblante de Minerva, templada por una expresi6n indefinible de 

benevolencia y de dulzura; y por Gltimo, cuánta grandiosidad en su 

ropaje, qué propiedad en el traje, y cuántas maravillas del arte no 

se albergan en esos magníficos pliegues que no son ni duros ni con

vencionales. 

No me es posible guardar. si~encio sin hacer notar antes, 

como nada hay de más, as! como tampoco nada falta en este glorioso 

monumento del arte; como están estudiados los más menudos pormenores; 

como las figuras y los objetos están en el término que piden o el ofi

cio que desempeñan o el lugar de los acontecimientos. Con no iguala

do talento el pincel del artista ha señalado sitio conveniente a la 

Ciencia y a la Industria; y también ha dado provechosa enseñanza al 

retroceso científico; laureles inmarcesibles al saber y al genio, y 

a la ignorancia tenebrosa y a la negra envidia, el castigo justamente 

merecido. 

Tengo para mí, señores, que esta producci6n es algo más 

que una pintura, es una oda en que el pintor poeta canta las glorias 

de la Ciencia, los triunfos de la Industria, la prosperidad del 

Comercio, la paz y bienestar de las naciones. 

Y cuando esta bonanza contempla el espectador, pone en ol

vid~ sus propios traveses y contratiempos, y llega a creerse feliz 
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y experimenta allá en el fondo de su alma no se que dulce esparci

miento. El laureado autor de la 11 Addltera 11 , que resplanáece en el 

cielo del arte como astro de primer orden; el ilustre mexicano que 

en las capitales europeas, emporio de las artes y las ciencias, ha 

ganado para· si y para su patria s6lida y colmada glor.ia, el inspi

rado al'.'tista, el ingenio soberano Juan Cordero, acaba I de unir su 

nombre y su gloria a las glorias y al nombre de la Escuela Nacional 

Pr~paratoria, que hoy le tributa un público hoi:nenaj"e de admiraci6n 

y reconocimiento. 

Avanzará el tiempo infatigable en su carrera, correrán los 

siglos unos en pos de otros, unas en pos de otras desaparecerán las 

generaciones, dormirán el sueño eterno del. olvido las reputaciones 

o usurpadas o poco consistentes; pero mientras los hombres no retro

cedan a la barbarie, las ~dades venideras mudas de admiraci6n contem

plarán lo mismo que la presente las obras inmortales de ·cordero. 



DISCURSO 
l'r,nntia,111 p11r rl ,lir,cl11r 

GABINO BARREDA 
A :--;QMBRE DE LA ESClJ !::LA. 

SEÑORES: 

• SISTIMOS hoy á u~~ole~~aLpM~~~f _ ~!'ft;pcio
,,,;¡:, -:- nal, y que ciertamente no tiene antecedente en esca-
bleciníiencos de laclase def nuestro. . . . -

·Por mudio'tíén~·-lñs-ciencias·ñan __ permanecido divor
ciad"as de las Bellas Artes. 

--i:~;-p~i.meras .casi-habrian cr.eido 4egradarse llamand.P en 
su aüic"ilio ~ .!ª5 segundas. -· Los que cultivaban la inteligencia se creian dispensados 
del" cültivodel señnm1ento. --------·- ----- ··-- ·--···--· .. _ 

No ·buscaban mas emociones que las del espíritu, olvidan
do las del corazon. 

La orgullosa inteligencia demasiado pagada de sus con
quistas ( inmensas sin duda, pero· insuficientes por sí solas), 
olvidaba que codo nuestro poder y codo nuestro dominio so
bre la Naturaleza, no rendrian utilidad alguna para la hu-
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manidad, y aun le serian noci\·as, si no debiesen estar al 
servicio de nuestro afecto. 

Sin el cultivo y mejoramiento del corazón, los avances de 
la inteligencia solo servician para destruirnos unos á ocri ·~-

Miéntras el afecto no dirija nuestra actividad, el ensam:he 
de ésta no constituirá un verdadero progreso. 

El corazón mejorado y perfeccionado con el cultivo }' cr<:
cimiento de las inclinaciones benévolas, es quien debe man
dar, y el espíritu ó inteligencia fortalecida con la ciencia, es 
quien debe obedecer. 

PENSAR PARA OBRAR y OBRAR POR AFECCION, ha dicho 
el mas grande de los filósofos modernos; }' este aforismo en
cierra en sí todo el programa del mejosamiento humano. 

No hay, pues, rivalidad, ni mucho ménos incompatibili
dad entre el espíritu y el corazon, ellos se completan, no st: 
destruyen mútuamente. La necesaria subordinacipn del pri
mero respecto del segundo, como medios de accion, no solo 
no implica inconsecuencia, sino ántes bien s:tnciona y coor
dina su mdisoluble union. 

No se comprende entónces cómo la estética que tamo 
mejora el corazón procurándonos dulces y saludables emo
ciones, y robusteciendo, cuando está bien dirigida, nuestros 
sentimientos benévolos, ha podido permanecer en rotal di
vorcio con la ciencia, que es el alimento á la vez que el pro
ducto de la inteligencia. No se comprende por qué no se ha 
sancionado ántes de una manera franca y solemne, la indis
pensable fraternidad entre la ciencia y la Estética. 

Si se exceptúa la Arquitectura en la cual la ciencia se ha 
subordinado francamente al ARTE, no se encuentra casi otro 
ejemplo de tan útil alianza. Y sin embargo, ¡cuán propio 
no es él para demostrar el poder inmenso ·de esa doble pa
lanca! ... 

., .. _, 

Yo estoy persuadido que los arquiteccos de ·1a edad media 
contribuyeron m,\S con sus construcciones ogivales, á man
tener vivo por tan largo tiempo el espíritu religioso que las 
inspiró, que todos los escritos de sus más eminentes teólogos. 

Cuando se reflexiona que hoy mismo, en medio de la den· 
sa atmósfera de incredulidad en que vivimos, y cuando la 
compler-.i decadencia del espíritu religioso de aquella época. 
preparan tan mal los ánimos para toda emocion ele ese gé
nero. no es posible entrar á una de esas incomparables cate
drales ~ótic.ls sin sentirse sobrecogido de una solemne un
cion y de indefinibles emociones de carácter teológico: la 
imaginación puede apénas vislumbrar el inmenso y sobre
natural ro<ler que, sobre aq1,1ellas almas convenie,· ·,--,.n· 
preparad,ls por medio de sus convicciones, tendrian 
mirables ren1plos en que hasta los mas pequeños dec.i. 
contribuyen al efecto deseado. Aquellas obras de arte dcbian 
ser para los espíritus nutridps en aquellas ideas, un raudal 
inagotable de delicias ascéticas y un fecundo venero de sen
timientos religiosos. 

Así se comprende como la oración y la meditación ·en el 
templo, tenían para ellos un atractivo indefinible. 

¿Por qué las otras ciencias no han imitado á la del cons
tructor? ¿Por qué no se han unido irrevocablemente al arre 
para hacer bello lo que es útil, para hacer agradable lo que 
es necesario, para poner nuestros sentimientos en armonía 
con nuestras convicciones, para establecer, en fin, un per
fecto acuerdo entre lo que sabemos y lo que deseamC1s? Es~a 
cabal concordancia entre nuest~ --~~P.kiru y m~es~r~ ~grazon, 
esrecóñsOrció. eñüe fas '6e11.as- artes y la ciencia, esta ideali
zacion dei saber hu~~ñ9,_:~<>Q __ objeto-·~é-embeÍI~~e~)~ q~e 
es indispensable, es lo que .hemos venido á celebra_,;: _a9ui!. 
laureando al eminente arti~?,_. 41!~..h?-._ iniciado en_ México 
este importante _progreso, y abrien4Q_3:Sl üñ poí:v~nii: f.Jas 
bellas artes que agonizan en nuestro pa~s _por falta de_ ~unto. 

-:, ;,_ 
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Es una preocupacion bastante comun la de creer que solo 
los hechos fantasticos de las edades primitivas se prestan 
á las concepciones ideales del arte: es un error casi uni\'er
sal el de suponer, que no hay poesía ni belleza esrc:tica sino 
en los asunto~ que tan asombrosamente supieron tratar los 
Homero y Virgilio, el Dante ó el Tasso; y que la ,roesia no 
puede hacer hoy otra cosa, que imitar á escos grandes maes
tros, así como la pintura no puede escojer otros asuntos qu~ 
los de Rafael, Murillo ó Miguel Angelo. 

Sin duda nosotros debemos imitar esos sublimes mode
los, pero imitar no es copiar servilmente. Lo que en ellos 
debe servirnos de tipo es el fecundo génio con que supieron 
embeJlecer y hacer atractivas las ideas dominantes de su 
tiempo; pero los asuntos que ellos tan oportunamente supie
ron elegir, deben ya nbantfonnrse como agOmdos ó infe
cundos. 

f La misión del poeta y del artista debe ser sobre todo pre
• cursara, debe siempre guiar por medio del sentimiento, y 

'r"'\ guiar forzosamente hácia adelante. Si ellos evocan los re
cue:: !os del pasado, debe ser siempre para mejorar el por\'e
nir y no para aconsejar el retroceso. 

El p.r:ogreso no es sino la contínua aproximación á un 
ideal; y el arte se propone sensibilizar este ideal para hacer 
su atractivo mas eficaz: sus obras deben ser una verdadera 
revelación del futuro con elementos del presente y aun del 
pasado, él nos representa el porvenir, y añadiendo á las im
presiones. presentes la percepción anticipada de las que nos 
reserva un desarroJJo superior, dobla nuestras propias fuer
zas para poder alcanzarlo. 

' Pero el ideal del presente no puede ser el ideal del pa· 
sado: aquí como en todo lo demás, lo absoluto es la sanción 
de la inmovilidad ó del retroceso! 

Todo asunto que sea contrario á los progresos espontáneos 
de la época, debe abandonarse como incapaz de inspirar al 
artista y como estéril para el mejoramiento social. 

Corona de Oro con q"e f11e 1'111reado J11an Cordero en la Eict1el" 
Nacional Prep11r111orÍ4_ en 1874 
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Cábele á la Escuela Preparatoria la gloria de haber abier
to un nuevo campo á la estética mexicana: cábele la satis
facción de haber inspirado al génio de un verdadero artista, 
una composición cuyo asumo conoceis ya, y que está desti
nada á idealizar y á poner de manifiesto el espíritu de la 
CIENCIA y de la INDUSTRIA, es decir, de la actividad pacífica 
del hombre, ramo mental como pdcrica. 

Esta creación del génio culocadi1 de un modo inamovible 
en un muro de nuestra Escuela, es á la vez emblema y pren
da segura de la indisoluble ali:mz:1 entre la Ciencia }' el 
Arte, destinada á fecundizar entrambas. 

De hoy mas, e I arrisca pertenece ií los fundadores de J.1 
ESCUELA PREPARATORIA, él cpncribuirá CO:l su pincel, como 
nosotros con nuestros escricos }' careas, á generalizar la cien
cia, para enseñar :í prever con objeto de enseñar :í obrar: él 
tomará parte en nuestros triunfos como en nuestras luchas, 
y gozará con nosotros al \"er realizada su profética inspira
cion, en ese dia, cuya aurora ha comenzado ya, en el cual 
la apoteósis de las ciencias prácricas vendrá también á ser la 
de la Escuela Preparatoria, y en el que la envidia y la ig
norancia, huirán despechadas á sepultar en el abismo, la 
horrible rábia de su impotencia )' la toral impotencia de su 
rábia ....... . 

Como una prenda de esta indisoluble union, la Escuela 
Preparatoria viene hoy á colocar por mi mano sobre la fren
te del sublime artista el emblema de la inmortalidad ... • 

Señores: 

Esta glorificacion del ane hecha por la ciencia en su pro
pio templo, este franco y leal reconocimiento de la superio
ridad del corazón sobre la inteligencia, esta noble subordi
nación volunraria de la CIENCIA al AMOR, es un' inmenso 

• En este acto fué coronado el arristL 

' 

\ 

1 
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pro8reso moral de que nuestra Escuela da hoy el primc:r 
ejemplo. 

ORDEN Y PROGRESO hemos tomado por divisa, órden y 
progreso. habrá siempre en nuestros actos. 

¡Gloria al arce, gloria al génio! 

---4!>$--- --

~ --

t ¡, .. 
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f:!.·: .. ;.. 
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... : .... ~ 

"Fologra/ia de Juan Cordero" 



DISCURSO 

Pronunciado por el alumno 

SALVADOR CASTBLLOT 

A nombre de eua compañeros 

Señorea: 

Nada hay en el Universo que no estd sujeto al hermoso 

yugo de la ley, a la sublime necesidad de la armon!a. El c4ndido 
~ 

nendfar solo crece entre las ondas de las aguas claras, la pari~ 

taria en las ruinas, y la violeta ocul~a entre el follaje; las 

lianas no embellecen los bosques de pinos de las altas montañas, 

el 4guila no mora donde el mochuelo; el colibr! no asciende has

ta donde ae posa el 4guila, las estaciones tienen cada una su 

vestidura particular: la de la primavera ea brillante y gayada, 

melancdlica la del otoño, la de invierno sombr!a, la de estro 

miserable; as! tambi,n lo que produce la inteligencia humana. 

Cuando un cambio cualquiera sobreviene en ella, sus manifestacio 

nea var!an, cuando ella ea otra, otro tambidn es el arte. Esta 

concepcidn podr!amos comprobarla en la historia de todas las ar

tes; pero limitaado nuestro asunto, ocup4monos solamente de la 

pintura en el Egipto, la Grecia, durante la edad media y el Rena 

cimiento, para fundar deapu4s nuestra opinidn respecto del car4c 

ter eminentemente filosdfico que debe tener en nuestra dpoca, y 

de la elevacidn de la idea del cuadro que honramos hoy en esta 
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fiesta a la vez tan significativa y tan aolemne • .. 
La pintura, vasalla en loa primitivo• tiempo• de aua her 

manas, la arquitectura y la escultura,. si~iendo dnicamente para 

la colocacidn de laa l!neaa y relieves o de loa veatidoa, d bien 

para la colocacidn aimbdlica añadida al almboliamo de laa formaa, 

comienza a independerae y la contemplamoa en el Egipto decorando 

Aaa paredes de loa hipojeoa con acto• auplicatorioa, a laa divi

nidades de loa muertos, laa caras de las momias con retratos, sua 

amuletos con escenas de la vida de aquel a quien pertenecieron, 

ora fuese guerrero, ora rey o sacerdote, pero poni,ndolea siem

pre un saco en laa eapaldaa y un azadon en la mano, atributos aim 

b<SJiCX>S que üpresaban au ocupacidn en el reino de Oairia, la es

critura sagrada nos ·1a muestra tambidn en loa jerogl!ficoa repr~ 

aentando a los diosea. La religidn del Egipto nos explica satis

factoriamente el ningdn progreso que tuvo y au car4cter sagrado. 

La L1movilidad y la eternidad eran en ella el alma de todo y loa 

pintores, consecuentes con au religidn, observaban fielmente loa 

c4nones que les habfan impuesto loa sacerdotes y no hac!an casi 

siempre mas que copiar loa modelos de loa templos que remembraban 

algo referente a sus dloaaa. Apenas alguna vez retrataron sus coa 

tumbres. 

¿Quereia encontrar el secreto de la belleza y correccidn 

inimitables de la forma de las pinturas griegas? Analizad sus coa 

tumbrea, deteneos un momento ante las magn!ficaa eat4tuaa que pu~ 

blan el Acrdpolia, el Cerdmico, el Pritaneo, loa teatros, el Ago 



ra, las calle• y comprendereis entonce• el tinte escultural de 

todas ellas. En cuanto a los asunto• Polignoto de Thasos, Paneno 

y Micon mueven •us pinceles al compfs de loa cantos de Homero,· 

que la Grecia entera repet!a con ardiente, patri~tico entusiasmo, 

a inmortalizan lo• faatoa de la patria en loa muros de Poedilo; 

Niciaa •• olvida un poco de loa h4!roea; pero atiende a la vplup

tuosa graci de las mujeres de Atdnaa y es el predecesor de Zeuxis, 

Apalea traalada a aua retratos las lisonjas ·rue acababa de e,acu

char de boca de los cortesanos de Alejandro. 

En el inmenso murmullo de los siglos que llega hasta no 

sotros, hay algo mondtono, melancdlico que semeja el murmurio de 

un rezo o al eco de un c4ntico religioso: es la voz de la edad 

media. Si queremos examinar la pintura penetremos en las catedra 

lea que le servían de asilo, a pesar del furor de los iconoclas

tas. 

El Renacimiento! Aurora esplendorosa del mundo moderno, 

admirable consorcio de la belleza antigua de las pinturas de L1-

ppi, Squarcione, Giwita de Pisa, Guido de Siena y CimabUe, habían 

revelado a la Italia y de la idea moderna que habla inspirado a 

Andrea de Ocagna y Giottol Loa estudios clisicos acababan de re

vivir con una fuerza extraordinarias el cristianismo envolv!a t~ 

das las conciencia• y esto nos explica el asunto grandioso y la 

dgica ex9residn de las pinturas de aquella ,poca memorable. 

Al mirar el mundo moderno, el pensador siente ese miste 

rioao extremecimiento que ae exper.j.menta ante el especticulo de 



las luchas Cl'iganteacas, porque ea en verdad un titan combatiendo • 
.. 

En vano pugna la ciencia por arrebatarlo a la envidia y la igno

rancia, fuertes lazos lo estorban, la·voz del pasado parece escy 

charae dicidndole i 'ingrato, y la ciencia le mueatra el pol.T'.renir 

sonrosado y magn!fiao y le repitei anda, anda, y marcha pero v~l 

viendo a veces la cara hacia atras. 

Cuando la negra noche evuelve al mundo, todo es sombras., 

silencio; pero aparece el sol y nuestras miradaa recorren 

las encantadas florestas, loa umbrios bosques, laa montañas altt 

aimaa, las risueñas colinas, loa profundos abismos y loa despeñ~ 

daros espantosos. El nos muestra lo bello·y lo horroroso: as! 

- tambidn la ciencia. Ella nos brinda con 1~ felicidad y la virtud 

y nos aparta de loa tortuosos caminos del error y del malr dese~ 
---...___ 

bri,ndonos los sacretoa de la naturaleza hace que nos ofrezca en 

homenajes sus copiosos teaoroa y nos enseña el juicioso y recto 

uso que debemos hacer de ellos y mostr4ndonos la historia de nuea 

tros crímenes y nuestras conquistas y el cuadro vivo de la inte

ligencia y del coraz6n del hombre, pronuncia estas sentidas y 

elocuentes palabrass ªQue el cariño te impulse en tus acciones, 

que tus acciones las dirija el conocimiento." 

Y esto que es tan claro, tan sencillo, tan elevado, adn 

hay alguien que a negarlo se atreva, demasiado granda, no ha po

dido imponerse por su misma grandeza a inteligencias raquíticas 

d ignorantes y a corazones mezquinos. Cuando un artista, pues, so 

breponidndose a todaa laa pequeñeces, a todas las ideas añejas, 

a todos loa bastardos intereses, dirige adelante la vista y nos 



no• presenta engalanado con todos los primores del arte lo que 

allf vi~ su q4nio, cuando comprendiendo el espíritu del siglo lo 

idealiza y nuevo prisma descompone su luz en preciosa guirnalda 

de colores, entonces no merece tan solo loa effmeroa aplausos da 

sus contampoz:«neoa, .... tno tambfen los eternos laureles de la hi;

toria. 

Compañeros: Ese cuadro es el regalo mas valioso, la prea, 

da mas digna de que la cuideia con esmero. Es la expresi~n exac

ta de la fdrmula del progreso, que dice as!z la ciencia es lama 

dre de la felicidad quti es la industria, y cuando aquella impera 

huyen las negras furias que devoran la vida. Conservadlo eterna

mente y no seais ingratos. Los anfitriones dieron el derecho de 

hospitalidad en toda la Grecia al viejo Polignato. La justicia 

exige de nosotros una compensaci~n. Sea esta: la gratitud y qua 

ese cuadro se realice en el porvenir. Solo as! podremos pagar la 

noble generosidad del Sr. Cordero. 



LA EXPOSICION DE SAN CARLOS 

Conaecuentea con lo que tenemoa ofrecido, da que te~ 

•inada la inaerc16n en nueatra• aolumnaa de loa articulo• del 

Omnibu• aobre la •zxpoaici6n de San Carloa•, continuariamoa 

con loa de loa demla colega• de la capital que•• han ocupado 

del mismo aaunto, ponemo• a continuaci6n un articulo del Or

den y otro del Univer•al, omitiendo la carta que cita ••te Gl 

timo peri6dico, por eer la aiama que copia el Orden. 

Ojeada aobre la eexta expoaici6n en la Academia de San Carloa 

Bajo ••t• epigrafe ha eatado publicando el Omnibua 

en na 6ltiaoa n6meroa, vario• articulo• dirigido• auatancia! 

Aente a criticar el cuadro •ta Addltera•, expueato, aegdn te

nemoa entendido, a invitaci6n de alguno• aieabroa de la junta 

directiva de••• establecimiento, y rebajar el buen concepto 

que el ~ied> tiene formado de au autor. Si el eecritor hubi~ 

ee aahido encubrirnoa au malevolencia, entrariamoa, a fuer de 

buenos mexicano•, a discutir con deteniaiento y meaura la mat~ 

ria, por honor de un compatriota, pero no noa parece que tiene 

derecho a tal atenci6n el escritor.que, dej&ndoee arrebatar la 

raz6n por la ira y el odio, intenta extraviar el buen eentido 

del pCblico a quien•• dirige. Ademla, el de M6xico, al que no 

se puede negar la compe,encia para juzgar cen la materia, ya 

ha pronunciado eu inapelable fallo, que ha sido, podemoe decir, 
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qeneral;" y en ello no• 0011plaoemoa, en favor del cuadro del sr. 
/ 

Corder-9.~, Toda pol6aica ••, puea, i11pertinent• y excuaada, y •i 
/ ! 

/,' . 
dedic·emf>• al aau1ato ••t•• 11n•••, no •• 116a que por vindicar al 

' l. 
' . 1 sr. ·co~'der1>, .para tributar un p4blico homenaje a au laborio•1-

. : \ 
' i 

d~cl y í,ta~~,to. 

/ /,'.' ·' 
// El articuli ata, lo direaoa de una vez, ha andado tan 

i ,¡ 

tenf •i au ·\qreai6n, que no ha temido torcer el aentido del 
;,: \ ·, 

Evangelio, para preaentar defeatuoaa la obra que tanto le ha 
l 

•~argado. Aaienta, en efecto, que la poaioi6n de loa persona-
' / ,ll,• del cuadro•• inexacta, y no eat& conforme con el Evange-

/ JÍ10, y que l•• aantaa palabra• fueron tiacritaa aobre la arena 
/ 

y no sobre el periatilo de un templo. 

Copiareaoa al evangeliata San Juan, para hacer aani

fieata la perfidia con que•• ha atacado a nueatro artieta. 

l.- Y ee fue Jesda al monte del Olivar. 

2.- Y otro dÍa de mafiana volvió al templo, y vino a 61 

todo el pueblo, y aentado lo enseftaba. 

3.- Y los Eacribas y loa PhariaQoe le trajeron una aujer 

sorprendida en adulterio, y la puaieron enmedio. 

4.- ~ lo dijeron: Maeetro, eata mujer ha sido ahora eor

prendida en adulterio. 

5.- Y Moisés noa mando en la ley apedrear a eatae tales. 

Puea td tqu6 dices? 

6.- Y esto lo dec1an tentandole, para poderle acusar. MI• 

Jeada inolinlndoae hacia abajo, eacribi6 con el dedo 

en tierra. 
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1./- Y coao porfia•en en preguntarle, •• andere&6• y 1•• 

dijo: el que entre vo•otro•.••tl sin pecado, tire con-. 
tra ella la piedra el primero. 

8;- E inclinlndo•• nuevo, continuaba aacribiendo en tierra. 

i 
9.- Elloe cuando ••to oyeren, se salieron lo• uno• en poa 

/ de loa otros, y loa mAa ancianos lo• pri11eroa1 y quad6 
' 

Jew• eolo y la mujer, que estaba en pie anmedio•. 

Haata aqu1 lo conducente del Evan~elio. El lector verA 

•·i tene110• aobrado motivo para encontrar en ••• critica una ab-

soluta falta de conciencia. 
/ 

Doloro•o •• en verdad, que cuando loa peri6dicoa da R~ 

aa, en donde expuso el Sr. Cordero au cuadro, han publicado a 

porfia ardiente• eloqioa de 61, •in que uno aolo aiquiara baya 

obrado en aentido contraro, en N6xico, en la patria de••• mi•

mo artiata, haya mexicano• o extranjeros que ocupen la atenci6n 

del p6blico tfOlil una producci6n en que no han tenido siquiera la 

coneideraci6n 4e ocultar lo que 1•• peaa que M6xico posea un 

artiata como el sr. Cordero. 

El juicio que los ro•anoe ben formado de late y de au 

obra, eat& consignado en una carta que el Sr •• \illarelo eecri

bi6 de Roma a nueetro compatriota el Sr. D. Joal J. Peaado, y 

public6 la Voz de la Reliqi6n en el nQaero correapondiente al 

10 de eeptiembre pr6ximo paaado. La transcribireaoe • continu! 

ci6n, porque ella dice en eloqio del sr. Cordero ala que cuan

to noaolaZ'o• pudileeaoa decir: 
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SeAor D. Joaquln Peaado.- Roma, junio 20 de 1853.

Muy apreciable amigoyy paiaano.- Entre laa obras ••••trae que 
. 

han llamado ai atenci6n en esta capital, debo contar la pintu 

raque en eatoa dlaa ha concluido felizaent• el apreciable·~ 

xicano D.J. Cordero. Aunque yo tenla loa m6a vivoa daaeoa da 

ir a au eetudio, me :itst~Mla•l temor de oir criticar au obra a 

loa miamoa que•• haclan instancia para verla, puaappoco an

te• hablan hecho esto oon ocaai6n de haber examinado otra pi~ 

tura qua ramiti6 a Turin un afamado romano. Afortunadamente 

se hablan reaervado ••toa cenaoraa la mejor parta para el sr. 

Cordero, y tuve el placar de oir loa elogio• que hicieron de 

nuaatro buen artiata, cuando obaervaban detenidamente la pin

tura de que hago •anci6n. Ea aatti.io que loa romano• no aon pr6 

digo• en alabar a aua miamoa artiataa ai eatoa no lea preaen

tan lo aublimeJ eato, que•• entiende generalmente con reape~ 

to a laa bella• artea, acontece con eapecialidad al tratarse 

de una pintura; acoetumbradoa a ver loe oriqinalea de Rafael, 

de Vinci, de Tirian, y en 1111ma, de todos lo• que han inao~t•

lizado au nombre en la ••cuela italiana, no hacen apre~!o de 

una ••dian1a en el arte, exigen d•l pintor la originalidad, 

la invenci6n, lo nuevo, y caai ne•• detienen en ver una fiel 

copia por !~portante que &e •upon9a el modelo. Con eatoa ante 

cedente••• formarl ya una idea de la hermoaura del cuadro a 

que•• refiero, y del m~rito de au autor. D~ 6ate di"t:en loa 

rofflanoe que ea valiente su pincela que el pintor mexicano hace 

honor a eu patria, aai co•o a la excelente eaeuela en la 
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que ha aprendido, que ea rico en aua conoepoionea, aa1 como 

dieatro en au ejecuci6n1 y diacurriendo sobre au pintura, 

convienen en que loa colorido• aon viviaiaoa, que cada perao

naje de loa que hace aparecen en la eaoena que•• propuao, •! 

ti bien caracterizado. 

En efecto, el cuadro ea precioalaiao: en el primer 

t6rmino ae presenta la ad6ltera de que habla el Evangelio: 

alll misao eatl al Salvador, que al abrir aua labio• hace que 

desordenadamente se retiren loa acu•adorea de esta infl•iz, 

mostrando cada uno en su semblante confuei6n y verguenza, loe 

m6a habi6ndoae alejado, reaultan ya en el aegundo t6raino, 

deacubriendose en el te•cero un edificio oriental, en cuyo 

atrio•• elevan aim6tricamente dos obelisco• egipcios. Y 

dado a buen juicio de loa italiano•, que ai dicha pintura, 

como obra de hombre, tiene alg6n defecto, o•• caai impercep

tible, o no pertenece a arte. 

Tal•• la obra que el Sr. Cordero anuncia en el •cior

n•l•~ del dia 10 de eate ••• y que no ha temido sujetar a la 

censura de multitud de juecea tan aeveroa como inteligentes. 

Confieao que he experimentado en Roma e inexplicable quato que 

causa a un extranjero el conocer a un compatriota, y aobre to 

do el oir hablar a au favor a personas notable••• otro• pal•••· 

Eatra loa concurrentes•• hallaba Honseftor Zampponi, la aeftora 

del embajador de Ruaia y el hijo del c6lebre pintor. T. Conca. 
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Habl6 al sr. Cordero aobre la importancia 4• dar a co 

nocer en nuestra patria loa •fresco•• de loa que tan poco• 

ejemplo• teneaoa, • inme~iatamente •• Noatro un boaquejo que 

pertenece a ••t• c¡Anero de pintura, y que probablemente aerA al 

que hermoaee el inter•or de la c6pula del Seftor de Santa Tere.a. 

Eata privilegiado artista reqra•a a Mlxico, y yo ae lisonjeo con 

1 a eaperanza de que 61 aea el introductor del buen gusto,, con 

~••pec~o a au arte, en nueetros templos y palac,oa. 

Coniunico a usted esta noti·cie, muy sati11fecho de que 

• 
deede que noa dejaaoa da ver, no•• pod!a dar mejoras nueva• a 

un amigo amante no meno• de la literatura que de laa bella• ar 

tea, y •6• que todo de aua paieanoa. 

Recite usted el afecto de su ami90 que no lo olvida y 

S.M.B.-

Felipe Villarelo. 

DIARIO OFICIAL 
1 ,·Enero de."'i1354 



A JUAN CORDERO 
Pintor 

Qui6n ful!? ¿quién dij o en su rugir blasf ano 

Dios es el mal? y en la tiniebla umbr1a 

La humanidad desesperada gime; 

La vista alzando al Hacedor supremo: 

cuando espirante entre la sanbra el d1a 

Siente el mortal el hierro que le oprime 

Y es su himno el estertor de su agon1a? ••• 

Dios es el mal ••• clamaba la ignorancia, 

Y al cruzar el caneta vagabundo 

El desierto infinito del vac1o 

Se señalaba de la peste el vuelo, 

Amenazando rencorosa al mundo! ••• 

Dios es el mal ••• Si en clámide de grana 

La boreal aurora ma~estuosa, 

En la espalda del polo aparecía, 

La sien orlando de la Eterna noche 

Con la aureola que ciñe la mañana; 

En gemidos el hanbre prorrumpia 

Y de Dios el enojo 

Esperaba teml:.hndo árrodillado 

Mientras agitaba su penacho rojo 

El cielo de esplendores ciD.cundado! 



Dios es el mal, gritaba la barbarie 

Al retumbar el trueno en lontananza, 

Y la voz de las roncas tempestades 

Eran gr1,tos de un Dios enfurecido, 

Y mas y mas sediento de venganza. 

No mas profanación, grit6 la ciencia, 

Y al mirar la luz pura 

Hizo sentir al hombre la ternura 

Del supremo inventor de la existencia. 

Dios ~s la .luz ••• escribirá su nanbre. 

Con ráfagas el sol en el espacio, 

Encontrarálo el hanbre 

En los miles de estrellas y luceros 

Que tachonan su esplindido palacio. 

Dios es el bien, el tacto de su dedo 

Dará i'ida al 1mán, sitio a los mares, 

Y en vez de sanbra y decepc16n y miedo 

Repetir4n las nubes tempestuosas 

Del querubin alegre los cantares! ! ! 

Dios es amor. • • el beso de dos nubl!s 

Nupcial panpa en el Smbito infinito, 

Darále el ser al rayo refulgente 

Lo har6 la ciencia ufana 

SU esclavo diligente 



A la sumisa de la voz humana! 

tOh inteligencia del mortal cerebro, 

Que reflejas a Dios! Tendi6 sus hilos 

Morse inmortal en lo hondo del Oceano: 

sus manos estrecharon las naciones, 

Y en infinito, en deleitoso beso •.• 

Aspiraron el bien sus corazones, 

Se estremeció el rencor, gimió la guerra, 

La paz brindó con sus delicias puras ... 

¡Gloria, gloria al Señor en las alturaa. 

- Paz al hombre en la tierra! 

Tal dij o el mar! al grito annipotente 

La augusta libertad alzó la frente, 

Vióse en los cielos destender su manto ••. 

Lloró la humanidad. Mas fue de gozo, 

De intenso gozo tan sublime llanto!!! 

La ciencia a Dios levanta sus altares, 

Con Dios se llena cSU grandioso templo: 

sus genios tutelares 

Seran de la virtud gloria y ejemplo. 

Sigue mi patria sus fulgentes huellas 

Y a t1, artista, confiando sus ensueños 

Te dijo, dales vida, 

La juventud querida 

Que los palpe, oh pintor. T(1 te inspiraste, 

Y el recuerdo de tu ~ta sis divino 



En tu cuadro elocuente nos dejaste. 

¿D6nde ocultan, artistas, tus pinceles 

Tan mágicos encantos? 

Luz, cielo, amor, espl~dida belleza, 

Y transparente el libre pensamiento 

En el contorno fiel de una cabeza? 

¿Qu6 viste soñador?--V! al jVapor preso 

Fugarse del cristal libera nube 

Esparsirse,esparsirse ••• y poderoso 

Gritaile el hombre,.,.,. ven a mi servicio, 

Suprime a mi mandato la distancia: 

Haz familias de: pµ,eb1.os y naciones .•• 

Y fue el vapor ••• Miradle, la montaña 

A su estridor, esp6rale vencida ••• 

Se levanta el abismo poderoso 

Y allana su camino ••• 

Y en concierto estruendoso, 

La campana sonora, 

Y e! silba to de acento penetrante, 

Y el respirar jadeante 

Del monstruo entre las nubes y la llama: 

la gran victoria de la ciencia aclama 

En la marcha del hanbre vendedora! ! ! ! 

¿Dime que viste?--Que el talento huaano 

Levantando a los cielos la mirada 



Encontr6 mundos Jlil ... focos de vida 

Sembrando las alturas, 

Y en palacios de pórfido y diamante 

Excelsas criaturas. 

Entonces en el astro que cintila 

Y en el átomo errante del vacio, 

Entonces en la gota de rocio 

Que cual l~r:lma trémula vacila, 

Sobre la flor que con el aura oscila, 

Y en la mar tempestuosa, 

Y en las eñtraña_s del abismo umbr!o, 

Halló el hanbre tu huella luminosa 

Y te adoró, Dios mio!! 

En las negras entrañas de la roca 

Ha.116 el saber del fuego el alimento: 

Mientra a la luz Daguerre roba la 

im4gen •••• 

De Franklin el disc~pulo ferviente 

La horrible destrucción al rayo veda 

Y a sus pies lo sujeta inteligente, 

Con un yugo de seda. 

sagaz el sab:io al hombre redimiendo 

Constituye a la máquina su esclava 

Y al ser de hierro encarga su fatiga, 

Entre tanto que en noble señorío, 



Sul::planta al ángel en lal6n ligero 

Y navega atrevido en el vac!o ! 

Gloria a la ciencia, a sus encantos gloria, 

Sus tesoros en letras de dia.,nante 

Reserva fiel al porvenir la historia! 

Al a.pote6iis de la ciencia pura, 

A su hechizo, a su amor, huye iracunda 

De rabia henchida la ~gnorancia imp!a 

Las vivoras del odio, los rencor.es, 

Van destf'oz.e.ndo su _impotente pecho: 

Van extinguiendo su furor de guerra: 

Y la raz6n triunfante en el derecho 

Su cántico de paz alza la tierra!! 

¿Ves tu obra, artista? ¿vez las emociones 

Que nos haces sentir? Tu pincel diestro 

Tocó creador el insensible muro 

Y la vida brotó, fueron naciendo 

Con formas tus ensueños de delicias, 

Y las facciones dulces sonriendo 

De la beldad sensible a tus caricias ••• 

La ciencia fué mujer, parque le debe 

La mente luz, como a la madre amante 

Es cano ella fecunda y seductora, 

Se nos anuncia como dulce aurora, 



Nos ilumina como sól~btillante! 

La ciencia fue mujer, poi;:que en la dihha, 

Tiene cantos de m4g1cos festineSí 

Tiene flores de espléididos vergeles, YY 

Y ensueños que nos fingen querubines 

Bajo toldos de mirtos y laureles! 

La ciencia fue mujer, porque al ornarse 

Iuite nosotros con sus ricas joyas, 

Le pide a la verdad sus atractivos,. 

Al cáliz de las flores sus aromas, 

Al arco-iris sus tintes hechiceros, 

A la noche sus l•uvias de Luceros 

Y al éter sus arrullos de palomas. 

La ciencia fué mujer, porque como ella, 

En el ocaso vespertina estrella, 

Al expirar el d!a 

Infunde confianza, 

En la tierra le llaman poesía, 

En el cielo esperanza!~! 

Gózate, artista, en tu obra, los tesoros 

Nos diste de tu mágico talento, 

Aqu! se güan:lararf.;; cuando recuerden 

Tu obra, oh cordero, los que aqu! la admiran, 

Será la realidad de sus ensueños 

El cuadro que a tus ojos le recrea; 



Tu nanbre ensalzar~n reconocidos, 

Y este tu lauro imnarcesible sea! 

Guillermo Prieto. 
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DISCURSO 

Pronunciado por el artista 

JUAN CORDERO 

EN CONTESTACION A LOS ANTERIORES. 

SEAORES& 

POCO serian las palabras para manifestaros los sentimien

tos que en este momento me animan, pero la emoci6n que esperirneE . . 

to, os asegura, que la gratitud ser!a la que ocupara del todo mi 

alma, si la convicci6n de que tan alta recompensa excede con mu

cho a la d~bil obra de mi pincel, no turbara la satisfacci6n que 

aquella m~ proporciona. 

Esta es la cuna de las ciencias¡ esta es la base del porve

nir de la Rep~blica; vosotros la representaisr las futuras eda

des, en ~edio del esplendor de los triunfos que hayais alcanzado, 

volver4n necesaria.9:lente la vista hacia el pasado, como el padre 

en presencia del hijo que le sirve de btculo en su vejez, se lo 

pinta en su imaginaci6n niño tierno y vacilante levantar sus d6-

biles manos pidi6ndole su sosten. 

¿Qu~. mucho que yo, artista de coraz6n, haya deseado que en 

este plantel tcngais a la vista constantemente la historia del 

desarrollo de la ciencia? No busqueis en ese bosquejo al artista, 

olvid~d la mano que lo traz~, buscad en ese intrincado laberinto 

el hilo que noa conduce a la perfecci6n, y ved al Arte, esa herm~ 

na desheredada d'l! la Ciencia 7 compa_decedla y estimadla, considerad 

que esta itléaliz'a elpensamiento de aquella. 

Por dltimo, ~ue esos rasgos, al paso que os recuerden el pa-



sado y el porvenir de gloria a que aspiramos, os revelen mi amor 

a la patria y mi anhelo por el adelanto de la juventud estudiosa. 

Con tal car4cter, señores, acepto gozoso el laurel con que 

galardonais mi pequeño trabajo, set4 la mejor hoja de mi corona 

de artista, el ocupar! un lugar preferente en mi Taller, y al ver 

lo, la inspiraci6n descender! sobre mi paleta, y mi pincel repro

ducir! la bella im$gen de ln gratitud. 



PIH'l'UM AL TBMPLB 

Bjee11ta4a por el 4iatinguido arUata malcano 

30AII CORDERO 

Bn el cuac1ro lll\lral 
de la •Nta auperior que da p&IIO a loa corredor•• pr1no1palea 

4e la Bacaela Nacional Preparatoria. 

D19DO objeto aerla de laa Bxpoa1c1onea que abren ·con

curao por ••ta •pooa del do, ya en la plua de eata capital, 
8 

ya en au cllebre Aoadmd.a de San C:Uloa, la uhibicidn del 41-

tillO Freaca que al babil pintor-MXloano aoaba de eat:utpar en 

el interior de la Bacuela Racional Preparatoria, a aolJ.citud 

del Dr. D. Gabino Barreda a porque •• digno de la mas detenida 

cona14erac1an pt!bliaa todo asunto artlatioo-filoadfico que ti~ 

4a 1 4eapertar el eap!ritu nao!onal aletarqa4o, • enriquecer 

la -trdpolJ. conmte8COa de bella• artaa, o a elevar el alma 

de la jU'Vantud al cielo 4a 1u uplraaionea ciantlfioaa, revi«Sn 

pura de 1a vJ.4a J.nt:elactual, doDde Gnicaaante ae encuentran lo• 

cleleitaa qua brinda daade au exaelaa morada la eoberana del DIU!! 

do, la madre de la fe11cic!a4, la 8ABXDURIA. 

Naa ya qua no •• poaibl• verificar la tt~~n 

de••• ori9inal, cediendo a un arranque de illlprudente antu•ia!. . 
m, apelo a al toaca pluma para hacer u.n enaayo deac:ripti~ de 

la obra Ndactora qua acaba de aurgir 4e una aublJJne paleta, J 
quema trae la conoepcidn noble, perfecta y bermoaa, de la 



feounda blaginacian del 9enio. 

El deno, atento y naceaario, 4• alejar clel juia1o 

de nueatroa lector•• tocta idea de paraialiclad én el encomio• 

que podrfa 4ar lagar ana amiata4 contralda deade la infancia¡ 

o 4• prumacian y aa;ietral autor1da4 en nueetro 41dmen, C2. 

110 reaabio de un prolonc¡ado habito profeaional, noe denla ta 
nnoionalnante de aultitlad 4e reflezlonea que eepont&neaa OCJ! 

rren a la Ti.ata 441 tal•• obra• a IIIU4u e lnaoq»reuible• para 

el i9norante o el 1n41·ferente, pero eloouent•• y pera11&ai••• 

para el uptrita M41tabWl4o qaa aeplra a 19r para saber ••• 

y aablr para prever. 

&lpero n!nvuna peraona oulta dejara de reoordar en 

pre,encla del cuc!ro que hoy decora el aula de la jUYent\14, que 

la Pintura fue aiempre un recurao aaravillo•o para la areaci'1n 

y preponderancia de todo culto, de toc!o aentild.ento elevado, 

ya fuera en pro de luoiencia, de la religidn o de la patria, 

gaa1•0•• 912tn influjo ae exaltan la apliaac1"n, lu virtuc!•• 

y la bero1c14acS, aian4o, ade.aa, •u oal.tura, ln4ioio inequl~ 

OC" ae le c:ivlliaaa~n y vrandesa 4• lu nacionea. 

,caasarl en el pGbliao el ouadro qae anunoiaDDa la 

illpre•15n portentoaa que arranca el aplauao aprobatorio y au91~ 

re la convicct.sn de au ut11ida47 

Para aaberlo expong'->alo. 

Ha aqut el traaunto1 

•JUNBRVA, 4ei4a4 que aimbolJ.aa la aab14urta, aparece 



aaje•tuoaa, MDta4a en un 1181140 uono, repreHntant• de la 

Arquitectura, cuyo reapa14o •• un frontispicio del 6r4en to•
cano, prbltiw, •11 frontal a:iangular ••tl oorona4o por do• 

9enieclllo•, que, enC1111bra4oa en el 4ec11ft del \ffnloe, ofra 
. -

oen bonorlfloa• coronaa 4e laurel y de encina, 8Jlb1-e del 

9enio y 4• la fueraa.• 

•&n grac!a inferior eatan de aa1ento a uno y otro la

do 4• la 4ioaa, y hacia adelante, doa j6Yenaa c!eic!adea, aimbo -
liaando doa potanciaa eminentesa BlectrielcS&\1 y Vapor, con •11• 
reapectiwa atributos.• 

•AJ.1adarecha 4e la prota90niata, en M9',IDC1o t~, 

YUioa urinoa depoaitan en la ribera, que ••ta pr&d.11a al l'~ 

thenon, el carqamento 4• lu nave• qae oierran el tercertf'E_ 

aino, y que, aurcan4o la• aguaa da an canal, ban. lle9a4o haa

ta aq\181 puto.• 

·A la iaquiarc!a, elfo, que preaida a la Biatoria, e~lt 

cril:: afama& loa anal••, 00111Pitiendo en rapi4ea con el tieapo 

y la ENViDiA, en a4eNn feroa, huya 4eapeohada, no pu4J.ando •!! 

pr~ur •11 Yiata el p&'C)9re80 en que oaa!nan lu clencaa al 41!! 

tado • inspiraoionea 4• la 4ioaa.• 

•l'oraa el tercer t:arsdno de••• lliam la4o Wl cabo 

terrestre, aurcado por loa riel•• qu conducen a remtoa pae

bloa la velos loCOJ10tora, ruolcanc!o au fthlcnaloa. A11', en 

lontanama, tenainan el boriaonte una• 11>ntdaa1 regJ.one• tal 

vea del Belioon o ctel Parnaao.• 



ªConfina la parte •uperior 4e1 cua4ro un crlelo ••

plendoroao, que en efecto oorreaponde al oriente, tacbonac!o 4• 

nubea doradas, la !Gl91da lua c!el horisonte wa denaneciendo 

la noche 4el oacuro firmamento, y autitayen&> ea el aenit un 

uul aafiro YiYial.., q11e oompleta la~ celeate.• 

•x.a parte inferior, cerra4a oon lu 9radul del trono 

y pav1•nto, contiene en ayanaa4o plano, oaai saliente del CU!. 

dro, u t•nio infantil que, con el cteao auperpueato a lo• la

bio•, ~ne silencio• invita a la conte11placi4n1 a n upr~ 

aiva fiaonoafa •1"• 4e fondo_.. 91"an4e ••fera, objeto •J.ab§. 

lico tambian del profun&, eatu41o.• 

!'al•• el arcJUJlllDto cSe eata oompoaiaidn alec¡5rica. 

Para eatiur 4ebid8111aDte la oportunidad c!el ••unto, 
la filoaofla de la conoepc16n y el IIArito de eaa pintura,•• 

precieo entrar u a11 an.lli•i• qu dellan4an el penaandento, d! 

bojo, per•pectln, relieve 'I ca1ori4o, de la obra clleica que 

bello• apunta4o en el trannto. 

La inat:ituc16n 4e la 1oca114a4 en que• ha ejecuta

do•• freaoo, aiendo la alllllc19a dome deben feoundar la• 4! 
verau Nlllillu de 111 tnteli9encta para traaplantarM deapU,a 

a eacuelaa especial••, exi9!a una pintura del san.ro ale9ari001 

tmioo que puede expresar oon precisldn r 9eneralic!ad el fin a 

que oon4uca ••• misma inat.ituo16na 94nero propio, ac!emb, para 

•uacitar prop6aitoa grande• qoe •irvan de base a 11n& wluntac! 

firM de &acender por la conatanoia en el eatadlo al -Slio don 



de mora la Filoaofta. 

B1 pen•amianto abarca lu prinoipalea wa11da4•• de 

la CIOlll'O•icidau ver4a4 en el uv.nto, ao114ea de llrnncldn, y 

clar14a4 de upnaldn. 

B1 übujo ea correcto y granüoso a dulcea, 7 f1u1• 

ble• loa contornos de lu fivuru, ••l~oa, profW10S, •aria4o• 

r bien 4eundnadoa loa pliecJH• de loa paftoa, en la forma CO!l, 

nnient• de uao, dimena15n y claaa1 exacto y agrac!abl.o el de 

lo• objeto• aoceaorioa,.ein ~ropiedact, aonotonta ni oonua!. 

tea Yiolent.oa. 

La persp4totlva c!ef!M con prec1'1dn loa diwraoa pl!. 

ac,a y taadoa proporcional•• de loa objetoa, y da 1\19U a la 

imaginacidn para aolasarae ea •u a8118n. 

El relieve •• perfecto, .Srbidaa laa carnea, deapr•J! 

didaa laa fic¡araa, 4eatacadoa loa objetos y•· liante el aoce

aorio arquitactdnioc,. Ro•• puada 4ar al conjunto mla &n1>litud 

y •no• a9lo•r•iento a la vea a aquella profuaidn, en el re

ducido espacio que contiene la .. gntfioa escena. 

Bl colkido ••• fOh embeleso arac5nioo del culto ••nt! 

4o, recreo de la •iaian, 4eleit• del eaptritu, bljo de la lu 

y padre de Tic!ano, de Rubens y Cor4erol no has quedado sin h!! 

-naja en ••t:a joya t'lel arte, all! estC• 1:an 1Gc1t!lo y cientlf! 

oo oomo el arcc,-Iaia, tan treeoo y art!stico cuant:o •• poaible 

rapreaantarte con loa opacos elementos tte la pintura. Ofendes 

el ojo .ulg-ar porque te,,. •in eat:adlo, y el eaplritu preveni

cto t:e rechaza porque no C011Pr•n4• aieq,re tu leye•, pero lue-



Vo qua 4eaaparece tu wr4ac1 IU8re to4a ilua14n, y baata •1 PZ'2 

fallo •aba entonces de aenoa tu bala90a. En la obra a que no• 

refer.llloe, lo• colorea prlaltlwa, rojo, uul y amarillo,•• 

difundan en gracioaa oomblnacidn reproctuci.enc1o •1 •loleta, el 

anaranjado y el ftl"de, y mntrut..anao apaclbl-nte lo• GOJll)l!. 

•ntario• aon na dulcea reflljoa en Hdu~aarac>nla. 

El colorido•• el triunfo del artea au preatlgio pr!. 

dom!na sobre loa otro• •dio• de ialtac.t.an, an a1 rea.lclen la• 

uyor•• ouali4ac!ea de la pintura y awa ma• dql.ooa reoaraoa 

aol>re •1 alaa, el coru8n y el penMJ1ient:01 aa enoanto aaterlal 

habla a loa Nnti4oa. Pero ai to4oa lo• bombr•• 110D aeneibl•• 

• au brillante• o 4uloe armnt., poc,oa perciben laa Ch1&li4adea 

que mnatitayan •• bellesa artlatica, aolo aquello• que ae han 

oonaagrado al eatudio de aa• efecto•, y ejerc1t.ln4o••, paleta 

en 111AnO, en au dificultad•• y •cr•to•, paaden apreaiar aon 

algun acierto el -'rito y lo• in4ef iaido• goce• que emanan de 

la p~eccJ.dn,del colorido. 

Paa..,• a loa det.alleaa 
\ 

La aimbSlica 4ioaa de la aabic!urla, en eloallente ac-

titud, exhorta a un&8 41vJ.nic1a4aa aubalt:ernaa a que poDCJ&n en 

pr&ctioa n pot.aata4 y tadrioaa doctrina• por lledio de loa agen. 

ta• qm han elegido, y ••t.a•, ain poder reaiatir por .aa tiem

po a la fuerza de aua UCJUJD&nt.oa ni a la elocuencia qoe lean! 

•• han acudido al pie 491 trono oon •• raapectivoa aparato• 

para iniciar a lo• mrt.alu en•• aeombroao• alaterioa, 4emo~ 

trando loa principloa funO.,.ntal•• que aant.uri.eron owltoa. 



MINERVA eata repreaenta4a con loa atributo• indiape,n 

aabl•• y con el reglo traje propio 4e au oategor!aa ,,.rc!e.ea

araUa ea au tGnica y rojo el aanto que au de .. bollbroa 

y r99uo en pliegue• lacio• y agra4ablea, c11but,an4o a woe• 

laa foraa• atractiva• 4e n eabelta figura, el braso derecho 

le•antado y 1a auno entreabierta dan.la exprea15n que funda el 

U'9UIN'*~' el 11111111.rdiloaoKlene la egida inaaparable den 

pradencia. un yelao o oaa.oo de oro con plU11A, lllUlV8 y parptlrea, 

adorna la cabeaa de Palaa, au fiaonoala 9rave, a la wa que jg 

nnil y benoaa, irra4ia aon loa encant:oa de ua bellna eiem 

pre nunaa por ent.re loa deetelloa que parecen fulgurar 4• 

aquella 4iri.n.l4ad •• peroiben grato• reflejo• en n tra:J•, y 

eldqu reporta en la 11an9a ea 4e un efecto ac!mlrable. 

No degeneran 4e t.an alta 1ararqida la• .lo• j5vonea 

que el Deetlno 11..S por loa labio• 4• la diosa a loa llllbralu 

4a aqml uonl. 

BLBC':M •• jov•n, rubia y flexible, sonr!e 1184J.tando 

la ac,rpreaa y a110111aro qm n • cauur a los hombrea, dispone 

con llllDO precioaa y delicada an aparato u.gnltico y parece ill

pre9narlo 4el fluid.o qua part.e a·cirrmdar al 1111.lndo, na for

ma• aon belll•ima•, au ut.r..UAC!eapulidaa1 Yiat.e una tCln.ica 

amarilla qae, calda por la inolinac18n 4e au dorso, 4eaeuhre 

un hombro, eapa14a y aeno, poSt1cos y nevados, su un=•• Y8!: 

de turqut. profuao y eap1tn414o, rico por el jU990 de pliegue• 

y la 1ucl4es.&s 

VAPOROSA•• aucho aaa repoaada que w aligera berma-



na I eatl sentada 118CJ.un4o protmaawnte, aobre el fen5•no, 

al pareoar tan poco illportante del 4eapren41alento del •apor, 
en ..ato 4e na c:,llculo• buaa aspaciollnldian4o aon la •l•ta 

el ra41o de la eafera den potencia, el cual por la 411atacJ.dn 

de asta, va prolonglndoae 1n4ef1nidamnu. Coutit.ul4a en fue¡, 

•• .,tria ha toma4o un cont!Mnu graYe, y tan reNl'ft4o cual 

OOJrdene a la intenaldac! 4a aua .bf,ulaoa ••• Ba ab-Jl4ona4o laa 

9uu y laa nieblaa, y parece irse t.raeforiaan4o en el robuato 

paraoaaje de u atleta, repoaa eobre el undo en act••n carlftg_ 

ao, pero baciCndol• Nndr au contacto v1v1fioan~e. ttnica 

ahm4a y ~o aaul obacuro, ple9a4oa en gracioso y natural 

abandono, eon 1u ~opa• que l• enYUelYeru frente. a ella •• va 

u a1tarc:il1o an~iguo airY1en4o a n• pro¡,Gaitos. 

En •1 centro 4e1 MCJUn4o t.Gntino un t.apleta utrla

t11o, al Parthenon en pequeao, sirve d6 trono a la prota90ni1, 

ta1 el tinu oaaaro del granito prod':.kce a lu .fic¡uraa un fondo 

de 111\JY buen toJIC> qua ha permit..ldo • int.rodwacan 0011 .Sad.to loa 

prhdUwa aolorea en au divarau ;rac!uac:ione•, yualeja de un 

III04o in4afird.4o el horisonte. Arco, colmnnae, mrniaon y corg, 

Mmient.o, estSn 4alinea4oa con maastrta y aon tot!o al IIOmDlltlJ! 

tal relieve. 

Loa 4oa gen1ec111o• quo ca hallan en la c:Gapi4e, uno 

de frente y otro vuelto hac.la le 4erecba, hasta 4ejar percibir 

au e•palda, reunen & la gracia y robustez 4e aua c:warpecitoa 

la soltura y adaman oportuno• al aqldl!brio1 n colorido•• 

freaoo, y rosado "Ida contran.. Ambo• brindan •1 premio war-



cial Y iusticlero &· loa que lovren aloanaulo de aquellas alty 

ru. 

A la dereaha del caac1ro uonaan aw:oan4o la• agua, 

u1.11aa da un canal, una de anu.plaima e1trmtura, reoordll!!. 

c!o el prlnc1pio c!el ooaerclo y la tard!a OOllunicacian 4e la 

h•UMni4a4. Yarioa marino• deaoar,an o toman de la ribera •a• 

mucanctaa, cSejando a· la J.ma9inad.a11 yagar acerca del orivan 

de a:¡alloa duticoa, al aon vriegoa o fenicio•, y aobre laa 

4-'• oona14eracioae1 que al aata4o priJDitlw 4a la nanga

c14n conciernen. B1 vrupo da esas hombrea deamadoa, que bien rt 

velan la rudesa y actiY14a4 4e au oficio, ••d perfectulante 

combinado I hay acctan y confondctad 4e aaunto en el reducido 

ntmero de aue 1nd.iY14uoa, y perapect.iva aarea en al ••trecho 

espacio que aparentemente ocupan. Los acoeeorios naval•• y me~ 

cantilea aon varioa, ai91lificativoa, y de cierta originalidad. 

un desalmado de aquella oorta tripulac:illn, vuelto hacia el l.!, 

4o opuesto, en ocioso ambebecillJ.ento, augiere la 1a,lsidn 4• un 

hombre caviloao, qa, hostigado por loa ru4oa trabajo• qua lo 

~sclavizan, sueña en loa aSmoc!oa y veloHa vahlculoa que un 9!. 

nio bienhechor pudiera ofrecer a loa hombrea ••• "tal Yes prono.! 

tica, tal va: inventa loe pro4igioe que el tiempo ha vanicSo 

rea11zan4o, 00ffl0 ee ve en el ep!!!odio del !rente. 

~tau en efecto, a lo lajoa, l• uaravilloaa locomo

t.iva c¡ua ha rc009ido las diatanciaa, aligerado loa car9anwmt.oa, 

y ••• va enlazando las naciones o,n al r11aultado prlctico 4e 

aquellas teoriaa de la deidad progroaiau, a implll.110• del vapor ••• 



En el plano mas p~xim, y de esta 1a4o del canal que 

se prolonga por el lado iaquiercSo, eatan doa figuru int:ereAn -
dalmu al U9UJl8ftto. Una ele ellu ea CLIO, que eaar!he la hlf 

toria y que probablemente regiatra.loa iq,ortantee 4aacabr1-

miantoa que preaenclaa afanosa en au u.rea aublJ.ma, esconde ba -
jo el bruo, con al cual eoatiene 1a .Slida p&gina, al bello 

aemblante qua aa forma acwsan1 la aoc!dn 4• la 111U111 •• un ex -
tramo~., ni aun aua ala ae pliegan. ·aino ••tan indican 

do la~ con qua procara Ngllir al tt.eq;,o en au rapidez, 

reooglenao loa auoeaoa qua ofreoe. toa colorea que porta por 

eleocldn y todo oonUndan la armnta. 

causa horrible 1mpreai5n la funeata mjer alll intet, 

puesta. &a la ENVIDIA• 9~1o infernal, paaidn ma14ita que t.ie• 

ne el mayor ahlnoo en apo4erarN de loa corazonea juvanllas. 

Como hija 4e la noche, as tanebroaa, criminll, enemiga de la 

luz y ctal progreao, ea la ignortnci• saianla, maligna y aedlcio

aa, a::IIJDUll1D8Dta H hermana a la C&LUMNIA para deniC)X'U al mart
to ••• Bachua4, oh jdwnaa, •11• perfi4u inll1nuac1onaa, no aa

cuchale j..a. na ina14ioaaa 11119aatlonea, nunca, nunca le dela 

cabi4a en vuestra almas la env141a emrenena la exiatancJ.a, an! 

quila cuanto aent:!mlento noble encantra en el pecho qua hahi

u, haciendo eatarilea todos loa 9an.n.a del bien. celoaa c!el 

t:alento, t!e la yJ.rt\11! y de la gloria, au primar estrago•• hacer 

infelis a c¡u1en le abriga en au aeno, atormsntan4ola inceaan

tamante mn la 41oha ajena y loa triunfos de aua 6nuloa ••• Ahf 

la t:eneJal El m&c¡ioo pinoel 4e cordero ae ba rebuado a plntq 



la en la fealdad absoluta que la caraoteriaa, porque gu1ado 

aien;,re por inapiracionea noblea, aui desconoce los perfiles 

de la ma14ada aht la t:ene!•, •in embargo, oon au repugnante "2. 

1or, con aua ojo• bizco• y han414o• y eu espa=oaa flacura, 11 
v14o eata a11 horroroao semblante, crJ.apa4oa aua mt!amlo•, her! 
aada au cabellera, y no Uene forma alguna 4'18 c!etalle un atra,2 

t!vo ••• hgitel fpsritel 

El uta p14e ••to• oontrutaa, y la morali4a4 loa 

rec1eM ••• 

Mu tembf.dn eat:a raclaumo ~te naeat.ra aten

dan el preoioao Dilo de 1a 9rada inferior del trono, qua por 

clirigirae al eapectador M adelanta del primar tlrmino1 pre

ciao ea oonaJ.4ararle, lpueato qua deade el principio de nuaa

t:ro exhn ha ineiad.c!o, a inaiate mntlnuame=e, en trabar 

inteligencia con noaotroa y conaodo• los q\18 alll &0'114en. 

Gran4e oomo ••, y palpitante, al interla que desde 

luego deaplert:a el cuac1ro al primar golpe de •lata, y OOlll'le

to el embeleao que cauaa el CJrUPO principal, el geniecillo 11§. 

chlcaro, que con.a4aman graoloao advlorte la nove4a4 • invita 

a una 11114a oont:enplaWdn, arrebata, por deairlo ••l, 1u td.rA 

du 4al eapecta4or, y mn J.n4iacreta J.natanoia hace patentes 

aua prim>r•••· su axprealva flaonomla y na brillantes ojllloa ., 
hablan, w correcto c:uerp,ecd.i:13>, freaao y anima&,, aclta un 

vlw afecto, plantat!o alll por un mov1•Sento natural 4e inai:i!l 

U.w equilJl:cio quifalUl aobreealto qua n real.ca y postura 

pudieran infun41r. 



Be aquf el personaje q1le pone en relacidn al aoncur

., oon el cuadro. lA quian pen:eneoe, pues, al ptlblloo o al 

arpmento7 ••• Solo el 41,rlno aafael, autor de -jantee =• 
cionea, puc!iera reaponaernoa. 

20llellDa ahora 41atanoia para varal caa:Jato. 
'\ 

l\lerA 4• efecto, ,ran&1loal4a4 &I 0011Pt1•lcd&a, cUbu• 

jo arrogante, aolorido eaplendoroao (por •• lm oall.ente ,r en

tonac1&1 ana5nlca), perapeotlva Nn8ible, -atrla en 1a eje

ouo.i.aQ y ptlllAlld.ento .aeoaac1o. 

IToc!a• laa oonticd.onea del arte nunl4aa y en U'IDO

dal 10bra perfeotal 

tPerfeata bao• 41obof tJllaec!• habar perfeocldn en 

1aa obra• del bollbref 811 perfecoidn relat:ln. 

B1 cuadro que admlram• U.na ain 4114a detecto•, pe

ro defectos de lt9era J.nportanala alguno•, 4e inapreciable om! 
a!dn otro•, e lnauperablea loa .a., al ae atiende a la materia 

que ha aer,,140 de lnetrumento, al looll en que N ba trabajal!o, 

a 1u dblenalonaa, del muro, y a la aal.Ut:114 de inconveniente• 

que aaaltan a lu otru 4e •ate 9"'81:o, ele loa qae aolo el 9e

nio pue4e aalir t:riunfante. 

Sin natural, •ln modeloa, ain boceto atln, todo•• 
parte de 1a fantula, obra del cSlculo, frut:o de la eamela 

4a1 artiau. Bllt:e no•• un cuadro de oaballate, da estudio ni 

de recuraoa acadf,aicoa1 y, aJ.n ellbarCJO, en '1 eatan obaaqala

daa huta 4onc!e •• posible 1u reglu 481 arte en general, de 

la filoaof1a y ele la Badt:laa, llllttre de lu Bella ArUa. 



Son blan perceptibles en esta Pintura las cualidades 

que constituyen el mkito. 

6ubllmJda4 de uuntoa -aelleaa c1e upreai&u -Finu

r:a y delioadesa de figuraaa -Graaiosi.4&4 de contornoaa -Bri

llante• de colora -Energta da toquea y de lua, -!bYeda4 de ac

ceaorioa, -Atrevimiento de invencJ.an,- Naturalidad c!al da•8ft'2. 

lloa - Y, por Gltimo, •0portunidad•. 

Corc!ero con poatioo plnoel t:raetd.te en au bella pin

tura a 1a poateri4a4 \IDA oda deleitable a 1a gloria !mortal 

de raumLIN, c!e FULTON 1' de MORSE. 

M..Sa, la apar1c15n da ••ta obra maaetra en el tem

plo 4e la enaeiianaa INICIID4ar1a, aula preparatoria lndiepenaa

ble a 1a iluatracl&l nacional, proclamara eternamente el patr2. 

cinio qua ha tz-aldo a 1u cleDoiu y a laa arte• el nnac:imian 

to 4e la JmPUBLICA. 

(Ho permita Dioa que la l!!rbarie convierta id.e esta 

naceaarlahlo lpatltuto en degradado ouart:ell) 

ªAllt N va a Bollaro -41ce- •aent.ado en su alllon de 

"oro, que tiene e una mano el asta, arma de los~., cuyaa 

'c)loriaa ha cantado; y en la otra U.ene el rollo de papctl de ns 

ªobras. Encima de Gl .. ve una victoria qua le pone en 1a cabe

•za ana corona ae oro. A aua pies•• hallan aentadaa c!oa figu

"raa ale~ricaa, que aon la I11ada y la Odieea. La primera tle

•ne el aspecto aevero, las formas rowat:aa y marciale•, aus C!. 

ªbellos ••tln un pooo en c!eaorc!en, el veatlt!o se la w algo 4!. 

•sarr991a4o, mn au mano• parece apretar aue rodilla•, moatrll!!, 



adminlatraUvaa, requieren alguna watra de diatinc1dn, y es

peran que el pincel, •1 buril y el cinoal c!e tantoa arU.ataa 

mexioanoa qua•• han conaagrado al eatacllo de lu noblu arte•, 

aaut!an a aaoarloa·cla la wl.9ar apariencia a. dollllallioa. 

La zacuela Nacional tnparatoria debe a au Nb1o ti -
rec:tor la 4acoracidn -~ eatiNble qua pudo nrc;ir de un pen• 

Amianto !ilo.Sfico, a la coateaoendencia 4el sr. cordero una 

joya 4eapren414a 4e au paleta, tobtendr& tmab1'n 4e •• al•7 

nosalaacia esa bella pintura tocSo el Cllidado, reape&IIIO y carl6o 

que merece, en la eerle aaoeaiva de la• veneracionea que~ 

da? ••• 

Alll lo eaperaaoa. 

Acepte, por ftlbo, el sr. De JUAH O,RD&RO la impar• 

feota aprecia d.6n que preoecSe, aomo un trib~o 4• homenaje ren 
4i4o a au talento arttat4co,,y 419neae la SOCIEDAD MBIICANA 

hacer juUcla a la aincer14a4 4e 111 enoomJ.o. 

Haxioo, lloviabre 21 de 187t. 

Pelipe LÓpu I.Ópea 



CUADRO PARA LA EXPOSICION 

Grupo de Cuatro Señoritas hermanas, retratadas al tamaño natural. 

Miradlas! La sociedad elegante las conoce, cuantos las ven 

las admiran, los artistas sonríen al percibir el dorado marco 

que las contiene, y exclaman: ¡qu~ ilusión! Contemplan los 

profanos, por largo tiempo, la inmovilidad del grupo, giran la 

vista en torno de los espectadores, atónitos les escuchan y 

dicen: jes una pintura! 

En efecto, es una pintura; pero pintura de Cordero, es 

decir, un trasunto vivo de la naturaleza, una creación prodigiosa 

del arte, un episodio filosófico de tierna y familiar expresión ••• 

Saciad, saciad vuestros ojos: fijadlos en las personas si 

ante todo quereis convenceros de la identidad, recorred los 

vestidos si teneis afición a las telas, pasead vuestras miradas 

por el fondo si preferís el paisaje, si poetizais con la selva 

aun mas que con los querubes. 

Las reconocisteis? Os han· causado una impresión placente

ra? ••• Pues bien, entremos en conversaci6n, hagamos algunas re

flexiones acerca de este cuadro sobresaliente, expliqu~onos 

e·l asunto y sus detalles, con estudio, con ·imparcialidad, y, si 

posible es, con criterio artístico. 

¿Decís que esos son muchos requisitos? ¿Asegurais que seria 

preciso tener grandes conocimientos en el arte para poder juzgar 
I 

con propiedad una obra tan perfecta? Convenido, teneis razonen 

discurrir asi; pero permitidme os haga observar que con las obras 

de Cordero acontece la circunstancia maravillosa que patentiza 



á las obras maestras de los buenos dramáticos: el pensamiento 

es tan natural que su argwnento se hace accesible á todas las 

inteligencias, el desarrollo tan sencillo y de tal ejecuci6n 

que mas dificil seria desviarse de su curso que seguirle en to

da su fluidez, y los acesorios tan adecuados que no es posible. 

desconocer la oportunidad que los atrae. Ya sabeis que para 

trasportar al lienzo una ideal concepci6n se necesita algo mas 

que saber pintar, y para ejecutprla con maestría es preciso ser 

·algo mas que pintor. Cada cuadro que sale de las manos de un 

artista exhibe los estudios de su carrera, ofrece, como un exá-

·men general, todos los detalles de su escuela. 

Pues bien: Cordero traslada. t:on tal expontaneidad, cano veis, 

que lo que pinta no es lo que se ve, y lo que se ve no es lo que 

ha pintado, sino lo que ha querido representar, esto es, el 

cuadro que ha tenido en la imaginación como si se hubiera deri

vado de la naturaleza misma. Toma, por supuestb, algunos deta

lles objetivos del natural, pero la canposici6n existia en su 

cerebro, concluida y retocada,ain antes de canenzar el boceto. 

Un cuadro de Cordero es un ,.dep6sito de misterios, un arcano, 

para el vulgo, pero revela muchísimo aux amateurs, y explica, 

descubre y proclama las intrigas del arte al mas rudo aprendiz: 

sus canposiciones, manejo y estilo, aleccionan, son toda una 

Escuela. Por lo tanto, no necesitais para distinguir las cuali-
. 

dades de este cuadro una erudici6n artística sobresaliente, os 

bastan,los ojos, el juicio y el sentimiento que una mediana cul

tura os haya proporcionado. 

¡Ea, pues! Discurramos. Las pinturas de este género son 

raras por desgracia, puesto que para el ornato de una sala se 
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prefieren hoy espejos y otras fruslerías á un buen cuadro 

de ~amilia. Justo es que el público remunere al ar.tista con los 

elogios que puedap provenir del mas minucioso exámen de su- obra, 
. 

y que tribute un general aplauso a los afanes de su estudio. 

Indudablemente que, como decís, la plf.:ünera condici6n de un 

retrato debe ser el parecido; y que este no debe restringirse 

a sola la exacta semejanza de facciones, a la idéntica expresión 

de fisonomía y a la absoluta conformidad de la cabeza, busto, 

dorso o cuerpo entero: sino que ~n el semblante debe aparecer 

la animación característica de la persona, y la expresión ha de 

revelar como en el natural es estado psicológico del modelo, 

así corno tambien deben hallarse de acuerdo la acción del dorso 

y la apostura del cuerpo con el asunto que represénta. 

Examinemos concienzudamente si estas bellas protagonistas 

están dotadas por e¡ pincel de Cordero con las cualidades esta

blecidas, y si las ha desempeñado con el correcto dibujo de Ip

gres, eliris'.famoso de Delacroix y la belleza juieiosa de Flan-

drin. 

Confesais que la semejanza es tan perfecta que sin vacilar 

dirá cualquiera: hé ah1 a las Sritas. Cordero, hijas del Lic. 

D. Manuel; y no obstante el marcado aire de familia que las ca

ractiriza, tan -luego cano se fija la vista en el grupo se dis

tinguen las cuatro al momento: notando que la del traje de se

da color bisrnark es Concha, que lleva la sombrilla encarnada; 

Lupe la que está de perfil con el grave vestido negro; Angelita, 

ángel en verdad, la del albo ropaje, y Lola que viste un túnico 

azul de gr6 luciente. Así, pues, queda reconocida la perfecci6n 

de semejanza y nada podemos objetar al parecido. Ahora bien: 

antes de pasar a los ~etalles del tocado, con permiso del rubor 
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te ex~en de espectadores tan analíticos, contemplemos la ex

presi6n de esos rostros j_uveniles. 

¿Podreis negar que se hallan, en conjuto, con el ~eposo y 

tranquilidad convenientes, en que un entendido artista debe 

presentarlos al p~blico? Mirad las línes de sus restos que ex

presan la flexibilidad habitual e indefinida, si bien -indicando 

ligeramente las dos señorita que están el pié el sentimiento 

contemplativo que el bosque umbrío les inspira, y las dos senta

das el candor y regocijo en que las trae el afan que las ocupa 

de recoger flores ••• No exijais mayor expresi6n en sus fisono

mí~s, porque seria inconducente, la cara que rie, llora 6 expre

sa pasiones fuertes pertence al asunto hist6rico y no al apaci

ble aspecto de un retrato. Con todo, advertid que en esos sem

blantes no se halla profundamente oculta la existencia moral, 

y si queréis escudriñar qué espíritu las anima, juzgad vos mis

mos, sus ojos os miran. 

Acabais de opinar que ,el r.etrato es la piedr~ de toque de 

los grandes pintores; y como en el retrato complejo que examina

mos vemos tambien que a la hermosura de identidad se agrega la 

de actitudes libres, posturas nobles y posesi6n absoluta del cua

dro, en el que moran con natural comodidad las cuatro hermanas, 

deduciremos sin error que están dotadas en el lienzo con las 

supremas cualidades que sabe impartir un consumado artista, y 

que se halla tomada la figura humana, aun en las fc~mas mas deli

cadas, con la poesía de movimiento y rigor de dibujo a que sacri

fica Ingres todo mérito en su rígida escuela. 

Mas perito en los ápices de la moda, vos podreis calificar 
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acertadamente si los péinados, el tocado y los trajes en gene

ral son de buen gusto, y si los aceptais por copias fieles de 

la reinante. Pero, en este punto, preciso es tengais presente 

que los artistas modifican los caprichos y morigeran un tanto 

cuanto los rigores de la exagerada diosa del bello sexo:ya por 

motivos de armonía, ya por esquivar hasta donde sea posible 

los contrastes que la veleidosa señor.a ofrece con el tiempo. 

Limitareme á contestar a vuestras observaciones relativas a los 

ropajes, en los que hay positivamente algo por admirar mas·impor

tante qu el esplendor y verdad con que los veis pintados. 

Decís que la suavidad de la seda se palpa, que el brillo 

del gr6 engaña, que las blondas y el crespen ilusionan admira

blemente. Pues· asombrosa como es la representaci6n de estas 

telas, no estriba la mayor :dificultad en imitarlas con toda 
~ 

lucidez, sino en darles un carácter subalternado, sin menguar 

el prestigio que les es propicio. Copiar aisladamente un acce

sorio de esos, es tarea tan fácil como agradable; pero rebajar 

en cada uno de su prepopderancia hasta el grado preciso para 

sujetar su efecto a la armenia, y avasallarlos al objeto prin

cipal, que son las cabezas, es casi una ciencia. Admiramos a 

una mujer hermosa antes que su vestido espléndido nos sorprenda, 

y rendimos. homenaje a Dios que la form6, antes de celebrar a 

la modista que le hizo el traje; esto vale tanto cano asegurar 

que nos reconocemos la gracia del adorno sino por el realce 

que da a la hermosura. El artista que posee el secreto de la ar

monía, subordina los·accesorios del aliño al mérito de su pro

tagonista; he aquí la ciencia de Cordero. 

Casi no hay exposici6n, aun en el mismo París, donde no 

se vean retratos de señoras que desplegan un lujo de ·irnitaci6n 
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recer a las personas deslustran y rebajan las gracias femeniles 

de sus rostros; y retratos de caballeros, dice algun critico 
. 

frances, ·cuyas caras solo son las humildes servid oras del ves-

tido que ostentan, cual si ñueran lacayos en grande tenue que 

demuestran con tales libreas la magnificencia de sus amos: ya 

supondre1s oue no puede caber en las reglas del divino arte el 

absurdo de invertir hasta ese punto el 6rden de la naturaleza. 

Rafael daba a los pintores el precepto de no" descuidar los acce

sorios, pero él jamas cuid6 de estudiar con mas esmero el viso del 

raso que la frescura de la mejilla. 

Declarad francamente que, en punto tan recóndito y sutil del 

arte,- no podemos hacer ningun cargo al retratista, porque sin e

clipsar las personas ha llevado a buen ~ito la belleza de las 

telas, ejecutado los encajes con gracia Íabril; dándoles ese co

lor mate propio de los que son de exquisita calidad; y en cuanto 

al crespan, si os deleita su transparencia, sus pliegues abulta

dos y sus vaporosos accidentes, sabed también que le asiste otro 

mérito: es la tela de mas dificultosa imitaci6n, porque sobre ser 

opaca y de ligerísimo aspecto, es, como lienzo blanco, el escollo 

que pone a prueba la pericia y manejo del pintor a quien quita el 

r~curso de los variantes y le desafia a cada instante a mantener 

su limpieza; y si tomais en cuenta la gran extensi6n del vestido, 

convendreis en que aceptarlo con todos los riesgos fue una teme

ridad rafaelesca. Los maestros mas famosos del arte esquivaban 

prudentemente este escollo, y solo se servian de la delicadeza de 

semejante prueba en casos muy raros, arrojando las mas veces en 

en centro del cuadro un corto paño blanco, únicamente para armoni-
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zar la entonación de sus obras y realzar el colorido general. 

La parquedad de joyas que notais, signif~ca el buen juicio 

del autor, que conoce no las pide esta composici6n, y la modes

tia de las jóvenes; joyas mas preciosas son: en la edad de los 

encantos la virtud, y en la paleta del artista la gracia de su 

tonos ••• 

Y a propósito de tonos; instnúasteis, ha poco que el del tra

je azul falta de brillantez en la parte posterior; sin advertir 

quizás que degeneraria la calidad del gró si careciera de esos 

reflejos neutros que son de maestra combinaci6n, y que los chizos 

repetidos causarian una monotonia discordante, destruyendo la pes

pectiva aérea, a que le sujeta la diferencia de planos. Esa opa

cidad que extrañais, sin duda·porque mucho os agradan los visos 

del corpiño y mangas, es uno de los secretos de feliz comprensi6n, 

y torpemente de quienes no pueden ejecutarla. El reflejo es un 

accidente de 6rden regular que se reproduce en virtud de una ley 

de la naturaleza: es tan necesario como la sombra, y ambos pueden 

existir en un cuadro sin :faltar a la verdad aun cuando no esté vi

sible el objeto de donde provienen; especialmente en sitios como 

el de esta escena,. donde pueden ofrecerse diversos efectos lumino

sos o sombrios derivados de varias causas en los momentos críticos 

del ocaso. Los dobleces crespados de la banda azul de Angelita os 

están diciendo que no faltan al artista ni gracia ni paciencia 

para seguir en arrugas caprichosas los efectos canunes de la luz, 

color y sombra. No es lo mas dif iéil, por cierto, el imitar bien 

la naturaleza cuando se ha encanecido estudiandola, la dificultad 

principal está en llegar a interpretarla plausiblemente y en sa

ber hacer uso de los recursos que el gusto, la imaginaci6n y el 

conocimiento del arte sugieren. Mirad uno de esos recursos lleva-
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do a efecto con admirable inteligencia, a pesar del lugar abierto 

que su fondo nos presenta: ved ese grupo destacarse por claro en 

todo su lado derecho y por .obscuro en todo su lado izquierdo; re

quisito preciso en toda canposición, pero aunque muy sabido, muy 

descuidado a veces. 

Que os tiene encantado, dec1s, la luz rojiza transparentada 

por la sombra, sobre el rostro, mano y cuello de Conchita·? Lo 

creo: esos reflejos son muy halagadores a la vista y aunque toma

dos de la naturaleza tienen mucho de artificiosos; ese es otro 

recurso del arte, otra dificultad, otro problema de óptima resolu

ción si se acierta; pero comprometedor en exceso, puesto que el 

mas ligero abuso de entonación puede degenerar en colorido falso_. 

Vuestro deleite en 9ontemplarlo es~a probando que el autor ha 

salvado sus inconvenientes y salido airoso en el canpromiso. 

Contestaré a lo que 9bjetais del bosque, sin embargo de no 

haber concluido el exámen del grupo. Esa luz dorada y reverberan-· 

te del horizonte, que no determina precisamente el punto por don

de se pone el sol, sino uno de sus inmediatos, que al caer la 

tarde se ve reproducida casi en todo el ámbito, y muy a menudo has

ta en lugar opuesto, no enfr!a, como veis, la entonación general 

sino por -el contrario la vigoriza, manifestando que el dia toda

v1a no se amortigua, y hace canprensible que la luz del primer 

t~rmino, cano mas inmediata, resplandezca sobre los obj·etos. La 

belleza del retiro y r.su fúlgida alegria dan majestad y solemne 

reposo al bO<Sque entero, proporcionando al fondo una decoración 

grave y poética que, sin distraer al espectador, embelesa su es~ 

piritu y le trae a meditabunda reflexión. ¡cuantas horas pasaríais 



embebidos con el dulce aspecto de ese bosque, si no se hallaran 

en el objetos mas interesantes a vuestra contemplaci6n! Unid, 

pues, los dos asuntos, la creatura y la creación, y os habreis 

identificado con la idea del magnifico pintor. 

Despues de haber recorrido escrupulosamente cuanto el cua

dro contiene ¿estimais que nada podemos agregar a su revisi6n? 

Perdonad: hemos departido únicamente sobre detalles y nos falta 

ahora examinar la obra en su totalidad. Pero como temo fatigar 

vuestra atención, ya que no vuestra tolerancia y buen gusto, se

ré breve en mis consideraciones, siempre que no os ocurran algu

nas otras relativas a este grato asunto. 

La exposici6n del cuadro que analizamos bastaría para dar a 

su autor una reputación colosal si no la tuviera ya adquirida por 

las obras que le han precedido: en esta pintura, seductora por 

la simplicidad de argumento e interesante como prenda de familia, 

notareis el. acierto con que están observadas las reglas de canpo

sición que le son aplicables cano asunto familiar, como retrato 

complejo y como escena artística. 

"Cuatro hermanas pasean un dia de otoño por las cercanías de 

México, y al ponerse el sol, se hallan en el rosque de Chapultepec: 

las dos menores, en la primavera de la edad, recorren el campo 

en busca de alugunas flores, y luego se sientan sobre un pequeño 

promontorio para formar un ramillete con las que llevan recogidas 

dentro de un sombrerito convertido en canastillo: en ese momento 

se les incorporan las otras dos, que instintivamente las han segui

do,. entretenidas al parecer en confidencial conversación, o quiza 

únicamente contemplativa¡ es la hora de expansión y serenidad, el 

lugar es misterioso y recreativo, ¿por qu€ no se hallarian poseidas 

de sentimientos virginales, religiosos tal vez? ••• Al acercarse 
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forman, sin pensarlo, un grupo encantador." Este es el instante 

en que el artista las ha sorprendido: asilas concibió la po~tica 

imaginación de su tic, e inteligente en el arte, trazó el grupo 

que veis, dando naturalidad a las posturas, y estableciendo en el 

conjunto la forma casi piramidal que se tiene admitida por norma. 

En pie una, reclinada la otra sobre el respaldo de una silla 

rústica, apoyando su gracioso perfil en adanan tranquilo; sentada 

con gentileza la que se dispone a formar el ramillete y en acecho 

la menor, cuya flexibilidad explica su femenil postura, se combi

nan perfectamente las cuatro figuras. Las cuatro cabezas quedan 

distribuidas en diferentes planos, diversas alturas y distintas 

posiciones: las manos, como accesorios importantes, están muy 

bien concltiídas, movidas delicadamente y repartidas con la mayor 

naturalidad. En una palabra, el~1grupo es compacto, sus líneas 

contrastan bien, el dibujo es correcto, el color hermoso y el 

man~jó franco, resuelto y entendido. 

Convenís en que casi es imposible caracterizar mejor los ropa

jes, ni definirlos con mayor maestría: tienen a la verdad, el meri

to que se requiere, buen partido de pliegues, color armonioso y 

juiciosos efectos de luz. El peto bismark ligeramente adornado, 

acusa bien las formas y la elegancia; el negro de seda, lacio y de 

buen gusto, contrasta sin chocar con los adyacentes no obstante 

su fuerte intensidad; el blanco, tan lujoso en su engalanamiento 

como fugaz en sus pliegues, está tranquilizado por el tono general 

y parti~larmente por esa ancha sombra que abarca dulcemente la par

te baja posterior; la banda azul realza la belleza del traje, y 

con sus onduloso pliegues y verosímil calidad aumenta su esplendor; 

maravilloso en el túnico azul oscuro, está estrujado con primor, 



I I 

expresando pliegues 1ntimos que el manequ! no puede marcar, y que 

es necesario saber sorprender del natural; valiente por sus refle-

-jo~ no menos que por sus luces. La sombrilla es vistosa 1 tran:spat~n

tase, destácase y refleja satisfactoriamente. El bosque, frondoso 

y variado en sus tonos, en su follaje y en sus términos, .contiene 

accesorios pintorescos; tales como el charco-del primer t~rmino, 

los troncos y árboles del segundo, el plátano, que con sus grandes 

y elevadas hojas hace pabellon al grupo, el castillo en lejan1a y 

los agrestes accidentes del terreno, canpletando una deliciosa 

ilusión. 

Mas a pesar de tanta riqQeza· en los detalles y de ·tanta gran

diosidad en el total, ni el asunto es pretensioso, ni ·cabe allí 

arrogancia, ni el colorido es discordante. 

¡Grande y duradero será el placer que este ruako ya: a difun

dir entre la familia a quien pertenece!· Decís bien. Si todas las 

personas favorecidas de la fortuna estimaran tanto cano vos la 

posesión de una presea de esta clase, al proporc"ionársela adopta

rian para sus salones el ornato mas interesante, despertarian el 

estimulo entre nuestos desalentado.s artistas, y dar1an un impulso 

a las Bellas-artes en nuestro pa1s, tan grande cual lo reclama la 

civilización... Ved como nos está convocando ahora mismo Norte

América! 

¿No os parece que es digna de atenderse la suerte de los 

artistas mexicanos, y que mientras llega la feliz época de que pue

dan enriquecerse con el producto de sus cuadros históricos, se de

baria procurar que subsistiesen con el estudio de canposiciones co

mo la que hoy nos da por muestra un laborioso hijo del arte? 

Si esta pintura tuviera que ser remitida- a los Estados Unidos, 
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la Exposici6n de Filadelfia recibiria tan solo en ella una tarjeta 

del artista; porque no debe estimarse, no obstante su gran méri

to, cano el último esfuerzo del autor, corno la obra suprema de su 

genio. Cordero es capaz de mucha mayor elevaci6n, por lo sublime 

de sus composiciones, su gusto exquisito, la destreza de su pincel 

y la fecundidad de su paleta; principalmente en episodios históri

cos: este cuadro, proyect~do, concluido y retocado, en menos de 

mes y medio, es una prueba auténtica de su extraordinario talento, 

y el Colón y la Adúltera, salidos de sus manos, los garantes de 

nuestro aserto. 

Finalmente, nos henos difundido en tantas consideraciones ante 

esta obra r&pida, que casi hemos hecho de ella un juicio critico; 
-

e insistís en que, para que as! pudiera llamarse, hariamos bien de 

ennumerar algunos de los defectos que pueda tener, puesto que siem

pre la obra del hombre es imperfecta? No sostendr~ tenazmente que 

esta pintura carezca de ellos, pero si os dir€ que es dificil des

cubrirlos, cuando no se supera al artista en talento y habilidad, 

sobre todo careciendo de escuela: adanás, decide en bellas artes 

las mas veces el gusto individual, aún contra el juicio y la ra

zón; por .eso hay tanta variedad de opiniones entre los profanos: 

por ·otra parte, la rivalidad na.tura! de los artistas, jueces compe

tentes, es enemiga de la imparcialidad justificada. Mas yo creo 

que la critica tiene tambi:én por objeto demostrar-, hacer evidentes 

las cualidades sólidas, y dar a conocer los bellos accidentes que 

no saben apreciar los profanos, sin oportuna advertencia: en este 

parecer- debemos, pues filiarnos, ya que las bellezas patentes 

pocas personas dejan de percibirlas. ;Triste empresa seria la de 

recanerrlar lo que ·no p·udiera recomendarse en totalidad por si mismo! 



/3 

Abrigamos la convicción de que nadie desconocerá la e}(;Celen

cia de este cuadro como pintura al óleo; cuyo dibÜjo es acertado, 

colorido vivo, jugoso y rico, y cuya c~posici6n juiciosa y signi

ficativa están proclamando el pincel que lo ha acariciado, la 

fantas1a aue lo ha concebido y la erudita escuela que lo ha creado. 

En una palabra, cornprendanos que nadie negará un tributo de admi

ración al eminente artista mexicano. 

¡Pliegue al cielo robustecer jsu salud y prolongar indefinida

mente una existencia tan cara a fin de que se multipliquen sus ,o

bras, ac~eceritando su gloriosa reputación: la fama de su ·nombre 

sea también la celebridad de su patria y llamenle las futuras 

generaciones, cano a Leonardo de Vinci y a Rafael de Urbino. 

i JUAN CORDERO, DE MEXICO!. 

Felipe L6pez L6pez 

El Federalist.a 

México, 1S de noviembre de 1875. 
! 

' / 



LISTA DE ILUSTRACIONES 

l. Napolitana. Col. particular 

2. La dama del pandero. Col. particular 

3. Dama romana. Col. particular 

4. Retrato de los hermanos Agea. Col. Banco Nacional de México. 

5. La Mora. Col. particular. 

6. Autorretrato (1847). Col. Museo Nacional de Arte. 

7. Retrato de la señorita Angela Osio. Col. Museo Nacional de Arte. 

8. Col6n ante los Reyes Católicos. Col. Museo Nacional de Arte. 

9. El Redentor y la mujer adúltera. Col. Museo Nacional de Arte. 

-
10. El Redentor y la mujer adúltera. Detalle. 

11. La Oraci6n del Huerto. Col. Biblioteca Nacional. 

12. La Anunciación. Col. Biblioteca Nacional. 

13. Cúpula de la Capilla del Señor de Santa Teresa. 1857. Pinturas 

en la cúpula. 

14. Capilla del Señor de Santa Teresa. 1857. Detalle de las pinturas 

en la cúpula. México. 

15. Capilla del Señor de Santa Teresa. 1857. Pinturas en el ábside. 

México. 

16. Capilla del Señor de Santa Teresa 1857. Pechina San 

17. Capilla del Señor de Santa Teresa 1857. Detalle. 

18. Capilla del Señor de Santa Teresa 1857. Detalle 

19. Cúpula de la iglesia de San Fernando. 1859. México. 

20. Cúpula de la iglesia de San Fernando. 1859. Detalle. México. 

21. Julia y José. Iglesias Calderos. 1860. Col. Museo Nacional de 

Historia. México. 



- 2 -

22. La sonámbula. Colección particular. México. 

23. La Cazadora. Col. Lic. Jorge Sánchez Cordero. México. 

24. La muerte de Atala. Col. particular. México. 

25. Sra. Isabel Arriaga de Cordero. Col. particular. México. 

26. Leonor Rivas Mercado. ca. 1960. Col. Museo Nacional de Historia. 

México. 

27. Doctor Gabino Barreda. 1874 

28. Mural en la Escuela Nacional Preparatoria 1874. Mural desapare

cido. Copia según Juan de M. Pacheco. México. 

29. Doña Dolores Tosta de Santa Anna 1856, Col. Museo Nacional de 

Arte. México. 

30. Las hijas de don Manuel Cordero. 1875. Col. Museo Nacional de 

Arte. México. 

31. Señora Cordero. Col. Museo Nacional de Arte. México. 

32. Autorretrato, 1875. Col. particular. México, (pintada para don 

Manuel Espinoza Rinc6n, con dedicatoria). 

33. Señora Bolio. Col. particular. México. 

34. Dama yucateca. Col. particular. 

35. Doña Anita Bolio, a los quince años de edad. 17 de diciembre 

de 1869. 




























































	Portada
	Índice
	A Manera de Introducción
	Los Días y las Obras
	Tiempo y Crítica
	Las Formas del Reencuentro
	Hacía una Conclusión
	Bibliografía
	Apéndice



